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  Una aventura inofensiva


  Darlene Gardner


  Argumento:


  
    ¿Qué hacía una abogada de Washington en la sofocante Savannah? Tiffany Albright estaba allí para deshacerse de sus trajes de ejecutiva por unos días y divertirse al máximo. Ahora sólo le faltaba un hombre que la acompañara en su liberación; tenía que ser un hombre alegre porque ya estaba harta de los tipos cansados y con sonrisas falsas.
  


  
    Cuando una casualidad hizo que Tiffany y Chance se conocieran, él no supo si era lo mejor o lo peor que le había ocurrido en la vida. Estaba claro que Tiffany le atraía, pero se negaba a darse cuenta de que no era el tipo de hombre que ella pensaba…
  


  


  Capítulo Uno


  
    Era una noche de luna clara, bulliciosa por la gente que atestaba la calle empedrada, llena de posibilidades.
  


  
    Tiffany Albright agarró del brazo a Susie Dolinger y suspiró con deleite.
  


  
    —Esto de visitarte la semana del festival de San Patricio ha sido lo mejor que se me podía haber ocurrido.
  


  
    —No lo sé, Tiffany —respondió Susie, frunciendo el ceño levemente—. Cuando te dije que vinieras a Savannah, desde luego no me refería a esta época. Este fin de semana voy a estar tan ocupada que no podré pasar mucho tiempo contigo. Y además…
  


  
    Su voz se fue apagando, y Tiffany la miró con curiosidad. Susie, que había sido su mejor amiga en el instituto hasta que el Departamento de Estado había trasladado a su padre a Australia, había vuelto hacía tres años a su Savannah natal. Desde entonces, había invitado a Tiffany al menos una docena de veces.
  


  
    —¿Además qué? —le preguntó Tiffany.
  


  
    Susie suspiró.
  


  
    —Se me ocurrió que te gustaría visitar la Savannah tranquila —se giró e hizo un gesto hacia el gentío—. No ésta.
  


  
    La histórica calle River estaba llena de restaurantes, bares, hoteles y tiendas para turistas, situadas en almacenes de algodón que databan del siglo XIX. Una colección de pequeños parques al otro lado de la calle permitían contemplar de cerca el río Savannah y las barcazas que continuamente salían y entraban del puerto.
  


  
    Era jueves, faltaban veinticuatro horas para que se iniciara el fin de semana del festival, pero ya había tanta gente como en Times Square en Nochevieja.
  


  
    —Nada en absoluto. Por si no lo recuerdas, trabajo para el Departamento de Turismo. Pero no hago más que pensar que te habría gustado más la otra Savannah.
  


  
    La ciudad tranquila, la sureña, la aburrida.
  


  
    —¿Por qué piensas eso? —dijo Tiffany, intentando hablar con naturalidad.
  


  
    Susie le apretó el brazo.
  


  
    —No te ofendas conmigo. Solo ha sido un elogio. Quería decir que este fin de semana todo el mundo se vuelve loco, y tú eres tan conservadora.
  


  
    —¡No lo soy!
  


  
    —Eres la hija de un político de Iowa anticuado que lleva más de veinte años en el Congreso.
  


  
    —Eso sólo demuestra que mi padre es el conservador, no yo.
  


  
    —Vives en Washington D.C., trabajas en el Hill como miembro de un grupo de presión y vas a cenas de mil dólares el cubierto. Si no eres conservadora, entonces es que estoy tonta.
  


  
    Tiffany soltó a su amiga y se cruzó de brazos mientras caminaban. Le dolía que Susie, sobre todo Susie, la viera de ese modo. ¿No se había dado cuenta de que cuando iban al exclusivo colegio privado de Washington D.C. juntas, se había juntado con ella precisamente porque siempre animaba el ambiente?
  


  
    —¿Se te ha ocurrido que tal vez pudiera estar cansada de ese tipo de vida? —le preguntó Tiffany—. ¿Que a lo mejor esté lista para desmelenarme un poco?
  


  
    Un chavalillo sopló por una trompeta de plástico y Tiffany pegó un respingo. Susie se echó a reír.
  


  
    —No.
  


  
    —Y sólo porque reaccione con normalidad a los ruidos…
  


  
    —No se trata de eso —la interrumpió Susie—. Caramba, si se nota incluso en tu manera de vestir.
  


  
    —¡Voy vestida de verde!
  


  
    —¿De verdad crees que una mujer que va vestida con un traje pantalón verde esmeralda hecho a medida puede desmelenarse?
  


  
    —No consigo comprar trajes de confección. Recuerda que mido un metro ochenta.
  


  
    —¿Es ésa una aproximación conservadora de tu verdadera altura? —le preguntó Susie.
  


  
    Tiffany fue a enfadarse, pero cuando su amiga se echó a reír a carcajadas, decidió no hacerlo y también se echó a reír.
  


  
    —De acuerdo, de acuerdo. Tal vez sea algo conservadora, pero iba a hacer algo drástico si no salía de Washington.
  


  
    —Venga, no será para tanto.
  


  
    Tiffany levantó la cara y aspiró la brisa balsámica, que le pareció maravillosa después del calor del día, incluso aunque oliera un poco a cerveza. Solo estaban en marzo, pero la temperatura durante el día había sido de lo más agradable.
  


  
    —Últimamente sí. Me siento tan… atrapada. A mi madre le ha dado por intentar emparejarme con cada tipo acartonado de la ciudad —Tiffany resopló—. Y qué aburridos. Para dormir.
  


  
    Susie se echó a reír.
  


  
    —Lo que necesito es a alguien como tu Kyle —dijo Tiffany—. Alguien que no vaya a todas partes con traje y corbata. Quiero decir, Kyle es un fotógrafo que trabaja por su cuenta. ¿No es estupendo?
  


  
    —Desde luego.
  


  
    —No lo necesito para tanto tiempo —dijo Tiffany, dejándose llevar por sus fantasías—. Sólo para el fin de semana.
  


  
    —Siento decirte esto, pero Kyle es mío —dijo Susie en tono bajo, pero la miraba algo asustada.
  


  
    —No me refería a Kyle específicamente, tonta —Tiffany la tranquilizó entre risas—. Sé que es tuyo y tuyo debe seguir. Me refería a alguien anónimo y divertido con quien pasar el fin de semana.
  


  
    —Por favor, dime que no estás pensando en el sexo —dijo Susie, aún con expresión consternada.
  


  
    Tiffany lo pensó un momento. Durante sus veintisiete años de existencia, había interpretado el papel de niña buena: había sido buena estudiante en el colegio y después en la facultad; había llevado a cabo las obligaciones sociales de la hija de un miembro del Congreso y después las que le exigía su trabajo.
  


  
    Pero había empezado a desesperarse pensando que se pasaría la vida embutida en trajes de chaqueta y medias, sonriendo a hombres aburridos hasta que le doliera la cara.
  


  
    —Claro —dijo Tiffany a media voz—. ¿Por qué no en el sexo?
  


  
    —Porque… —por un momento Susie se quedó sin habla, cosa rara en ella—. Porque no eres esa clase de chica.
  


  
    —Tal vez sí que lo sea —respondió Tiffany, que agitó con desafío su larga melena negra; de repente experimentó la extraña sensación de que no sabía dónde encajaba en el mundo—. ¿Cómo puedo saber lo que me gusta si no lo experimento?
  


  
    —Pero… —Susie se había quedado sin habla—. No tienes por qué experimentar algo para saber que no es para ti.
  


  
    —Tal vez me gustaría probar a ver qué se siente metiéndose en la cama con alguien.
  


  
    Susie sacudió su cabeza de rizos rubios.
  


  
    —No lo dices en serio; te conozco bien. No eres de las que tienen una aventura.
  


  
    —No quiero tener una aventura, sino echar una cana al aire.
  


  
    —Te has vuelto loca —le dijo su amiga.
  


  
    —Pues ya era hora —respondió Tiffany, sintiendo una subida de adrenalina.
  


  
    Sí, tendría un lío. Era una idea maravillosa.
  


  
    —Es una idea nefasta —dijo Susie—. No puedes agarrar a un tipo en la calle y tener un lío con él.
  


  
    —¿No es eso lo que tú hiciste con Kyle? —le preguntó Tiffany.
  


  
    Susie, que tenía la piel muy clara, se ruborizó.
  


  
    —Nunca debería haberte contado esa historia. Y no nos conocimos en la calle, sino en un bar.
  


  
    —Tal vez a mí me pase lo mismo —respondió Tiffany alegremente—. En Savannah hay muchos bares, ¿no?
  


  
    —Sí, y también muchos borrachos, sobre todo durante el festival.
  


  
    —No voy a escoger a un borracho —dijo—. Voy a elegir a un hombre maravilloso; tengo un sexto sentido cuando se trata de las personas.
  


  
    Susie echó un vistazo al reloj y miró a su amiga con preocupación.
  


  
    —Como siempre me tengo que marchar en el peor momento; tengo que estar en el escenario principal para asegurarme de que la siguiente actuación va bien.
  


  
    —Entonces márchate.
  


  
    —No estoy segura de que deba dejarte sola —Susie frunció el ceño—. No pareces muy cuerda en este momento.
  


  
    —No te preocupes por mí —Tiffany le dio una palmada en el brazo—. Te prometo que no haré nada que me dé mala espina.
  


  
    —Eso es precisamente lo que me preocupa.
  


  


  


  Capítulo Dos


  
    Chance McMann se acercó al pulido mostrador de la recepción del hotel.
  


  
    —Debe de haber algún error —dijo, utilizando aquella mirada directa y sincera que había hecho de él un abogado empresarial tan próspero—. Mi agencia de viajes reservó una habitación para hoy y para el viernes. Si puede mirar otra vez en el ordenador, estoy seguro de que encontrará la reserva.
  


  
    La recepcionista lo miró con sus ojos osemos y expresivos.
  


  
    —Lo comprobaré con gusto, señor.
  


  
    La máquina parecía fuera de lugar en la elegancia antigua del vestíbulo lujosamente decorado, con paredes cubiertas de madera y muebles con brocados esmeralda.
  


  
    —Lo siento, pero sigo sin tener constancia de esa reserva. Y, desgraciadamente, estamos llenos.
  


  
    A Chance le entraron ganas de echarse a llorar por su mala suerte. Desde que esa tarde había salido de Washington D.C., las líneas aéreas habían perdido su equipaje, todas las agencias de alquiler de coches estaban sin vehículos, y de repente no tenía habitación donde dormir.
  


  
    —Sé que es mucho pedir —dijo Chance, esbozando su sonrisa más persuasiva—, ¿pero sería posible que llamara a otros hoteles para ver si hay algo libre?
  


  
    —Me temo que no servirá de nada. Llamé hace un rato para otro caballero v no hay ninguna plaza libre en toda la ciudad —lo miró con expresión pesarosa—. Siempre pasa lo mismo durante el festival.
  


  
    —Eso me suponía —murmuró Chance—. ¿Podría pedirle un favor más? ¿Podría llamar al aeropuerto a ver si puedo tomar un vuelo a Washington esta noche?
  


  
    Mientras la mujer hacía la llamada. Chance intentó calmar su irritación.
  


  
    Él era un abogado que tenía las semanas cargadas de trabajo y no solía hacer ese tipo de cosas. Había ido a Savannah para hacerle un favor a un miembro del Congreso de Georgia, Jake Greeley, no solo amigo de su padre sino socio mayoritario en su nuevo bufete de abogados.
  


  
    Chance había abandonado Atlanta hacía un mes para ir a Washington D.C. a incorporarse al prestigioso bufete, pero seguía teniendo licencia para practicar la ley en Georgia. Eso hacía de él la persona más adecuada para llevar a cabo discretamente un asunto legal que había surgido de una disputa de tráfico en la que estaba implicada la hija de Greeley.
  


  
    Debería haber sido algo sencillo; pero parecía que de repente tendría que volver a Washington, posponer las reuniones que tenía programadas para el día siguiente y volver a Savannah la próxima semana.
  


  
    —Hay un vuelo que sale a las diez, dentro de tres horas —dijo la mujer después de colgar—. Hay muchas plazas libres, de modo que no tendrá problema en reservarlo cuando llegue al aeropuerto.
  


  
    —Gracias —dijo mientras salía a toda prisa por la puerta del elegante hotel dispuesto a comprarse algo de ropa nueva.
  


  
    Al salir del taxi que le había llevado desde el aeropuerto al hotel, un autocar que pasaba delante de él le había salpicado de agua sucia, seguramente de las cloacas.
  


  
    Diez minutos más tarde, después de rebuscar entre el montón de camisetas verde billar del mostrador de una tienda turística, escogió una y fue hacia la cajera.
  


  
    Sonrisas de Savannah parecía la única tienda abierta donde tenían ropa.
  


  
    —¿Esta es la única que tienen de esta talla?
  


  
    —Ha tenido suerte en encontrar esa. No queda ninguna más de su talla. Esas camisas se han vendido como churros.
  


  
    Así que Chance utilizó el cuarto de baño de la tienda para quitarse el traje y la camisa manchados y ponerse la que había comprado, a pesar de lo hortera que era, y salió de nuevo a la calle River. Además de la camisa, se había puesto unos pantalones de chándal finos y unas zapatillas que en el último momento había metido en la bolsa de mano.
  


  
    Como cualquier momento le parecía bueno para hacer negocios, se sentó en un banco y sacó su teléfono móvil. Greeley no estaría muy contento con el retraso, pero tampoco lo estaba Chance.
  


  
    Ignorando los ruidos que lo distraían a su alrededor, dejó sendos mensajes en tres contestadores automáticos distintos, diciendo que no podría presentarse a las reuniones del día siguiente y que se pondría en contacto en cuanto le fuera posible para programar otra reunión. Después guardó el teléfono en su bolsa y se unió al flujo de turistas que paseaban por la calle.
  


  
    Echó un vistazo a su caro reloj de oro y vio que aún le quedaba al menos una hora antes de tener que dirigirse al aeropuerto, pero desde luego no pensaba pasarla en la calle River.
  


  
    Cuando estaba a punto de parar un taxi, recordó los intrigantes vistazos que había echado a la zona residencial de la ciudad cuando había llegado en taxi desde el aeropuerto.
  


  
    Tomó una decisión repentina y se alejó de la orilla del río, cruzó la calle Bay y avanzó hacia el corazón de la ciudad. La pérdida de tiempo lo fastidió en un principio, pero no demasiado. Cuando llegó a la segunda de la serie de plazuelas, se quedó encantado.
  


  
    Consistían en parques en miniatura rodeados de casas, iglesias y negocios. Las aceras estaban adornadas de cipreses y álamos, proporcionando una sombra elegante a la noche perfumada de jazmín de los fragantes jazmineros que decoraban las balconadas.
  


  
    Allí había menos gente, pero los que había caminaban como si estuvieran en pleno día. Las ventanas iluminadas de las magníficas residencias mostraban una arquitectura que se distinguía por balcones de hierro forjado, edificios vallados y exquisitos detalles ornamentales. En muchas de ellas se estaban celebrando fiestas, y la música y las risas llegaban hasta la calle.
  


  
    Mientras continuaba caminando le llegó el sonido de un saxofón interpretando una melodía conocida. Sonrió cuando le asaltaron los recuerdos. A los dieciséis años había practicado la misma canción una y otra vez, en principio para impresionar a Lyndsey Ellicot, la chica más guapa de la clase.
  


  
    Resultó que a Lyndsey no le gustaba el jazz, pero Chance se quedó enganchado. Al menos hasta que la facultad, el trabajo y la vida se hicieran con el control, y se dio cuenta de que su padre tenía razón. No tenía tiempo para permitirse tocar el saxofón.
  


  
    Dejó que las notas de blues lo llevaran hasta el saxofonista que interpretaba la pieza. Cuando la melodía terminó, Chance aplaudió con emoción.
  


  
    —Interpreta de maravilla a John Coltrane —le dijo Chance—. De haber cerrado los ojos, habría pensado que era él.
  


  
    La amplia sonrisa del músico dejó al descubierto dos paletos con fundas de oro.
  


  
    —La mayoría de la gente habría creído que era de Charlie Parker.
  


  
    —No. Eso es de Coltrane. Yo solía tocar esa pieza sin parar —dijo Chance con voz emocionada por la nostalgia.
  


  
    El hombre le tendió el instrumento.
  


  
    —Entonces debe tocar también algo.
  


  
    —Oh, no —respondió Chance, sacudiendo las manos.
  


  
    —¿Le dan asco los gérmenes? —el hombre agarró el pico de su camisa y limpió la boquilla del instrumento antes de que Chance pudiera contestar—. Ahí lo tiene. Ni uno sólo.
  


  
    Chance se echó a reír.
  


  
    —No me asustan los gérmenes.
  


  
    —¿Entonces qué?
  


  
    Empezó a explicarle que no era el tipo de hombre que se ponía a tocar el saxofón en una plaza de Savannah, donde todo el que pasara pudiera oírlo.
  


  
    Además, él ya no tocaba; él defendía casos.
  


  
    —Bueno —dijo el músico, aún ofreciéndole el instrumento—, va a tocar, ¿verdad?
  


  
    La luz de la farola brilló sobre el instrumento, arrancándole un destello como el de uno de esos peniques de bronce que nunca tenía tiempo de recoger del suelo. Qué diablos, pensaba Chance; nadie se enteraría nunca.
  


  
    —Sin duda —respondió.
  


  
    Una hora después de decirle a su amiga que estaba libre para tener un lío, Tiffany caminaba sola por las calles de la zona residencial de Savannah en dirección a casa de Susie.
  


  
    Los hombres que había visto por la calle River que no iban emparejados, y otros que sí, parecían pensar que pasárselo bien era igual a agarrarse una cogorza tremenda.
  


  
    Echó un vistazo a su fino reloj de oro y vio que ni siquiera eran las ocho. Resopló con cierto fastidio. Susie no sabía la razón que tenía.
  


  
    No solo Tiffany no era de las que se corrían una aventura amorosa, sino que también era de las que le gustaba irse a la cama con un buen libro.
  


  
    El gemido del saxofón, cuyo melancólico sonido se asemejaba a su humor, inundó la plaza. Caminó en dirección a la música y se unió a un pequeño grupo que se había reunido en torno al saxofonista que la interpretaba.
  


  
    Cuando miró bien a aquel hombre, Tiffany se quedó boquiabierta. Para sus adentros rezó fervientemente poder ser de esa clase de chicas que se ligaba a los hombres sin timidez.
  


  
    Con los ojos cerrados, el hombre soplaba las notas y se bamboleaba al son de la música como si ésta le corriera por las venas. No podía ser más que un par de centímetros más alto que ella, pero la combinación de la luz de la farola y la de la luna magnificaban su aspecto.
  


  
    Tenía el cabello probablemente castaño, pero parecía dorado bajo aquella luz, al igual que sus pestañas, que sobre su piel bronceada parecían también doradas. Lo que veía de su cara le hizo pensar en el placer y en el pecado.
  


  
    Y su cuerpo… Su cuerpo era una auténtica belleza. No era tanto por su forma, aunque fuera esbelto y musculoso, sino por su manera de moverse.
  


  
    Se imaginó ese cuerpo encima de ella, moviéndose dentro de ella.
  


  
    Las últimas notas de jazz se perdieron en la noche y el músico callejero pareció emerger de su trance mientras separaba el instrumento de sus labios. Entonces sonrió.
  


  
    Su sonrisa era encantadora, una sonrisa sin restricciones, que insinuaba un corazón rebelde. Le iluminó la cara, destacando unas facciones que de otro modo podrían haber parecido ordinarias.
  


  
    Pero no tuvo nada de ordinario el modo en que se le aceleró el pulso cuando él levantó la vista y la fijó en ella. Vagamente se dio cuenta de que el hombre que tenía al lado le quitaba el saxofón de las manos y se las dejaba libres. ¿Para ella, tal vez?
  


  
    «No seas cobarde», se dijo. «Él es exactamente lo que estoy buscando».
  


  
    Avanzó un paso y se dio cuenta de que no tenía el pelo dorado, sino castaño oscuro, y de que sus ojos eran de una intrigante mezcla entre azul y verde. Los ojos de un hechicero, pensó. Un hechicero que ya había empezado a embrujarla. La emoción la empujó a dar un paso más, y otro, y otro más.
  


  
    Él no dejaba de mirarla con aquellos ojos verde azulados, y se preguntó qué pasaría si se acercaba lo suficiente para besarlo.
  


  
    Debía desmelenarse, hacer una locura.
  


  
    Eso sería lo que estaría haciendo si besara a aquel extraño. Solo sería un beso, se dijo. Solo uno. Y mientras pensaba en eso se iba animando a hacerlo.
  


  
    Él ladeó la cabeza con curiosidad al ver que se acercaba, y ella se dio cuenta de que tenía los labios rojos de tocar el saxofón. Oh, Dios mío.
  


  
    No estuvo segura de si fueron los nervios o la emoción lo que hizo que el pulso se le acelerara aún más mientras se inclinaba hacia él, animada por el aroma limpio y embriagador de su piel. La sorpresa se dibujó en el rostro del extraño, pero no se movió, con lo que le facilitó que ella uniera sus labios a los de él.
  


  
    Su intención había sido retirarse tras un breve contacto, pero sintió el calor que había visto en su mirada traspasándola como una llamarada. Lo sintió y lo saboreó en sus labios, que en ese momento ella asaltaba como si se estuviera deleitando con un capricho.
  


  
    Se sintió aturdida de placer, y las manos que había intentando colocarle sobre el pecho, le rodearon los hombros y después el cuello. Sigilosamente le metió los dedos entre los cabellos, que parecían de seda caliente.
  


  
    Y entonces él le devolvió el beso con el mismo ardor, mientras le rodeaba la cintura y la estrechaba contra su cuerpo. El era fuerte, sin embargo ella sintió que se reblandecía por dentro al tiempo que un calor dulce se le asentaba en el vientre y se expandía rápidamente por el resto del cuerpo.
  


  
    Le deslizó la lengua entre los labios y le rozó la suya, experimentando un placer tan intenso que a punto estuvo de ponerse a gemir. Podría haber continuado besándolo una eternidad, pero él hizo una mueca de dolor. Confusa, apartó los labios de los suyos.
  


  
    —Ay —exclamó él.
  


  
    Le llevó un instante darse cuenta de que había pisado algo. Bajó la vista y se dio cuenta de que era su pie. Entonces se retiró inmediatamente y se ruborizó. Menuda seductora. Sin duda él estaría a punto de soltarle una fresca y enviarla lejos.
  


  
    —Lo siento —dijo con una voz ronca que apenas reconoció.
  


  
    —No pasa nada —la sonrisa sensual asomó a los labios que habían abrazado amorosamente el saxofón; como ella, parecía estar sin aliento—. Puedes pisarme cada vez que quieras.
  


  
    Tenía una voz profunda que pareció acariciarle la piel como una cascada de miel. De algún modo, aquel tono sereno consiguió que Tiffany recuperara la confianza en sí misma.
  


  
    —En realidad, no he venido aquí a pisarte —le dijo en tono suave, mirando de nuevo sus ojos de hechicero.
  


  
    —Me lo había figurado —respondió, esbozando una sonrisa de medio lado.
  


  
    Sintió que se ruborizaba de nuevo y la sensación urgente de explicarse.
  


  
    —Ni siquiera te he preguntado qué te ha parecido que llegue una extraña como yo y empiece a besarte.
  


  
    La camiseta verde que se había comprado Chance, llevaba escrito: Soy irlandés, te gustará besarme.
  


  
    —Estoy a favor de que una mujer extraña me bese —dijo, mirándola a los ojos—. La cuestión es qué te parece a ti que te bese un extraño.
  


  
    Se llevó sin darse cuenta la mano a los labios.
  


  
    —No lo había pensado —mintió—. Pero supongo que dependería del extraño.
  


  
    Mientras hablaban ninguno de los dos se había apartado del otro. La diferencia de altura era tan mínima que tenían los ojos casi al mismo nivel.
  


  
    Los suyos eran ardientes, tremendamente ardientes, como el fuego.
  


  
    —Sé dónde puedes comprarte una camiseta como ésta —le susurró, y Tiffany sintió su aliento acariciándole los labios—. Entonces podrás llevar a cabo tu propio experimento.
  


  
    Ella se pasó la lengua por los labios, que de pronto se le habían quedado secos.
  


  
    —O puedes hacer como si ya llevara una —le respondió en el mismo tono.
  


  
    Un brillo de humor bailó en aquellos ojos hipnóticos mientras el ambiente parecía chisporrotear entre ellos.
  


  
    —Me parece bien —dijo antes de agarrarla de la nuca y capturar de nuevo su boca con la suya.
  


  
    Como ya lo había saboreado una vez, no dudó en separar los labios e invitarle a que la arrollara en lugar de provocarla. Él no se hizo de rogar, y enredó con erotismo su lengua a la de ella.
  


  
    Un calor líquido la recorrió de arriba abajo, y las rodillas empezaron a temblarle de tal modo que tuvo que agarrarse a sus hombros para no desplomarse.
  


  
    Ningún hombre le había hecho sentirse nunca así solo con un beso. Con ese hombre la sangre le corría más deprisa y los oídos se le llenaron de música. Solo que la música no solo era una melodía reconocible, sino que parecía provenir de un saxofón.
  


  
    Con gran esfuerzo apartó los labios y se retiró un poco pero sin soltarlo. Como estaba sin aliento, apenas pudo hablar.
  


  
    —Por favor, no me digas que es Abrázame, Provócame, Bésame.
  


  
    —Sí —dijo con los ojos medio cerrados y la piel ligeramente sonrosada—. Lo es.
  


  
    En ese momento echó un vistazo a su alrededor y vio que había un grupo de unas cuarenta personas. Al menos la mitad estaba aplaudiendo. Escondió la cara en el hombro del desconocido, que sintió firme y caliente contra su mejilla.
  


  
    —Ese aplauso va por nosotros, ¿verdad? —le susurró.
  


  
    —Seguramente creen que es parte de la actuación —le dijo al oído, provocándole otro estremecimiento—. Que estamos interpretando la letra de la canción.
  


  
    —¿No puedes hacer que te devuelva el saxofón y que deje de tocar?
  


  
    —Podría si fuera mío.
  


  
    ¿El instrumento no era suyo?
  


  
    —¿Qué podemos hacer?
  


  
    Él se echó a reír.
  


  
    —¿Podrías arquear la espalda, como en un paso de baile?
  


  
    Ella lo miró con confusión.
  


  
    —Sí, supongo.
  


  
    Antes casi de que terminara de contestar, él la empujó suavemente para que se arqueara sobre su brazo. Tiffany arqueó la espalda y el mundo se volvió del revés momentos antes de que él la ayudara a incorporarse de nuevo.
  


  
    —Ahora saluda al público —le dijo al oído—. Tal vez podrías tirar un par de besos.
  


  
    Ella hizo lo que le sugirió, ignorando el rubor de sus mejillas, intentando imitar a una de esas patinadoras tras una actuación estelar. El hombre con los ojos hipnóticos hizo una reverencia.
  


  
    En ese momento Tiffany se dio cuenta de que había encontrado lo que estaba buscando; esa criatura mítica de la que le había hablado a Susie.
  


  
    Un tipo con el que divertirse.
  


  
    Él le puso la mano en el hombro y la apartó un poco del público, dándole la oportunidad de decirle lo que quería.
  


  
    —¿Y ahora qué? —le preguntó él.
  


  
    Tiffany abrió la boca y aspiró hondo para no amilanarse; sin embargo le tembló la voz al hablar.
  


  
    —Estoy buscando un poco de diversión —dijo—. ¿Te interesa?
  


  


  


  Capítulo Tres


  
    Tenía que estar de broma.
  


  
    Chance siempre había creído que el único lugar en el que las mujeres bellas hacían proposiciones a extraños era en las Cartas al Editor de las revistas de hombres, y todas esas eran inventadas.
  


  
    Y no había duda de que aquella mujer era una belleza.
  


  
    Alta como una modelo, con el cabello castaño, largo y sedoso, era al mismo tiempo esbelta y con curvas. Tenía la nariz larga y un mentón fuerte que definía sus facciones, añadiéndole carácter a una cara que de otro modo habría resultado demasiado bella. Tenía las pestañas largas y espesas, y los ojos almendrados. Su boca era como la de una muñeca.
  


  
    Sólo que no parecía estar de broma; sus ojos marrones lo miraban con seriedad. Lo cual no cuadraba. Jamás había oído hablar de una sirena que mirara de aquel modo.
  


  
    O de una sirena que se ruborizara como una colegiala.
  


  
    —Oh, Dios mío —se apartó de él y se tapó la boca con las manos—. No puedo creer que no me haya dado cuenta antes.
  


  
    —¿De qué hablas?
  


  
    —Estás casado, ¿verdad?
  


  
    —No estoy casado.
  


  
    —Entonces comprometido.
  


  
    Él sacudió la cabeza.
  


  
    —No.
  


  
    Ella se apartó las manos de la boca.
  


  
    —¿Tienes novia?
  


  
    No recordaba la última ocasión en la que había salido con una mujer más de una vez. Seguramente había sido después de salir de la Facultad de Derecho, cuando Ashley Ravenel no había entendido por qué echar unas cuantas horas extra en el trabajo le importaba más que pasar el tiempo con ella. Después de eso, sólo había mantenido relaciones superficiales.
  


  
    —Ni siquiera remotamente —dijo él.
  


  
    Ella abrió los ojos como platos.
  


  
    —Entonces eres gay, ¿no?
  


  
    Él se echó a reír al verla allí, tan bonita.
  


  
    —No te habría besado de ser gay, ¿no te parece? —le preguntó.
  


  
    Cuando ella se mordió el labio inferior y lo miró, Chance pensó que, de no haber sido por sus aceleradas pulsaciones, habría creído que estaba soñando despierto.
  


  
    —¿Entonces por qué no has contestado? —le preguntó, recordándole la pregunta.
  


  
    —Maldita sea, sí —contestó.
  


  
    Ella sonrió.
  


  
    —Lo sabía. Sabía que eras un tipo divertido.
  


  
    ¿Él, Chauncy McMann, el jurista que cuidadosamente se había labrado la fama de buen abogado en Atlanta antes de trasladarse al conocido bufete de Washington D.C., Whitaker, Baker y Taft, un tipo divertido?
  


  
    Apretó los dientes antes de que se le abriera la boca de sorpresa. Ni los clientes a los que representaba ni sus socios compartirían su opinión, pero Chance intentó verse a través de sus ojos.
  


  
    Se había encomiado con él en una plaza del centro de la ciudad, soplando un saxofón prestado y con una camiseta ridícula. Y no sólo la había besado delante de un nutrido público, sino que habían hecho después una reverencia.
  


  
    No le extrañaba que pensara que era un loco.
  


  
    —En cuanto a la camiseta —empezó a decir Chance.
  


  
    —Es fantástica —lo interrumpió ella—. No podías haber encontrado mejor modo de demostrar que no eres uno de esos tipos acartonados que van con traje y corbata.
  


  
    —¿A qué te refieres? —le preguntó, aunque entendió que no podía ser nada bueno según se le habían fruncido los labios.
  


  
    —Me refiero a un hombre que pasa tanto tiempo trabajando que cesa de existir fuera de su traje y corbata.
  


  
    Aunque a Chance la definición le pareció algo dura, estuvo casi seguro de que lo habría descrito así de haberlo visto antes de que el autobús hubiera pasado encima de aquel charco inmundo.
  


  
    Pero si le dijera que algunos de esos hombres que llevaban traje y corbata disfrutaban de su trabajo, habría confesado que no era el rebelde que ella creía que era.
  


  
    Sin embargo, sí que se dio cuenta con toda claridad de que trabajaba tanto que no tenía tiempo para reflexionar sobre lo poco que se divertía.
  


  
    —Estoy hasta las narices de ese tipo de hombres —dijo mientras volteaba sus bonitos ojos marrones—. Los hombres así no saben divertirse.
  


  
    —Yo sí que sé —dijo, esperando que no le cayera un rayo encima.
  


  
    —Los músicos suelen saber hacerlo.
  


  
    ¿Los músicos? Aquello había ido demasiado lejos.
  


  
    —No soy músico callejero; soy…
  


  
    Cuando ella lo calló colocándole un dedo sobre los labios, él tuvo que contenerse para no pasarle la lengua por encima allí mismo.
  


  
    —Calla. No me lo digas —dijo—. Me gustaría que nuestra relación tuviera cierto misterio.
  


  
    —¿Vamos a mantener una relación? —preguntó él.
  


  
    —Relación es seguramente la palabra equivocada, teniendo en cuenta que solo estoy aquí de visita —se quedó pensativa un momento, buscando la palabra adecuada—. Pero me gustaría divertirme un poco.
  


  
    Otra vez le dio la impresión de que ella le estaba haciendo una proposición. El pulso le latió con fuerza al pensar en aceptar su invitación.
  


  
    —¿Adónde vamos? —dijo, echándose hacia atrás la sedosa melena y dejando al descubierto su precioso cuello de cisne.
  


  
    Como no tenía habitación de hotel, vaciló; como era un caballero, se preguntó si sería demasiado atrevido sugerirle que fueran a su casa.
  


  
    —Quiero hacer algo salvaje —dijo ella—. Algo que no haya hecho antes.
  


  
    Le brillaron los ojos mientras lo miraba con expectación, como si él supiera cómo divertirse a lo loco. ¿Y por qué no iba a pensarlo? Después de todo, se estaba haciendo pasar por un tipo divertido.
  


  
    —Sé exactamente lo que podemos hacer —dijo para ganar tiempo y poder pensar en algo.
  


  
    —¿El qué? —preguntó ella con emoción.
  


  
    Mientras él se estrujaba el cerebro con desesperación, un deportivo rojo se detuvo junto a la acera de enfrente. Cuatro personas se bajaron del coche, riéndose y hablando en voz alta, y se dirigieron hacia una casa iluminada de donde salía una música muy movida.
  


  
    —Vamos a colarnos en esa fiesta.
  


  
    Se había atrevido a sugerir algo que ni siquiera había hecho cuando era estudiante de primer curso en Duke.
  


  
    Ella entrelazó las manos largas y finas.
  


  
    —Es una idea estupenda. Nunca me he colado en una fiesta en mi vida.
  


  
    —Es muy divertido, te lo aseguro —dijo, e intentó no avergonzarse visiblemente por la mentira que acababa de decir.
  


  
    Pero el plan de colarse en la fiesta era mejor que el de arriesgarse a que ella lo dejara plantado y se largara.
  


  
    —Deja que vaya por mi bolsa —dijo, y fue hacia el sitio donde la había dejado.
  


  
    La maleta que la línea aérea le había perdido era de Louis Vuitton, pero la bolsa que llevaba en ese momento era de cuero gastado.
  


  
    Vio que ella miraba su bolsa y quiso explicarle que la había comprado hacía más de diez años, después de ahorrar dinero trabajando durante el verano para una cadena de lavanderías. La conservaba porque le recordaba el valor del trabajo duro.
  


  
    —Me gusta tu bolsa —le dijo ella, como si le complaciera que el extraño que había conocido en la calle llevara una bolsa propia de un vagabundo.
  


  
    Por eso Chance se calló la explicación.
  


  
    —Gracias —respondió mientras se acercaba de nuevo a ella—. Como vamos a colarnos juntos en una fiesta, creo que primero deberíamos presentarnos.
  


  
    —Me llamo Tiffany —dijo.
  


  
    Un nombre bonito que le hizo pensar en joyas caras y cosas elegantes.
  


  
    —¿Y tú? —le preguntó ella.
  


  
    —Chance.
  


  
    —Chance —repitió Tiffany, y se echó a reír—. Perfecto. Estoy de humor para aprovechar la oportunidad.
  


  
    Su nombre significaba «oportunidad».
  


  
    Mientras cruzaban la calle hacia la elegante mansión de ladrillo de dos pisos donde se celebraba la fiesta, Tiffany sintió que se ruborizaba de nuevo. Estaban tan cerca el uno del otro que notaba el calor de su cuerpo.
  


  
    Apenas podía creer lo que acababa de decirle. En realidad no había querido decir que quisiera llevárselo a la cama, sino más bien que le apetecía divertirse con él, sin pensar en las consecuencias.
  


  
    Claro que la idea de llevárselo a la cama tenía su atractivo.
  


  
    Chance era increíblemente arrebatador, incluso con aquella camiseta verde. No recordaba que ninguno de los hombres que había conocido en Washington hubieran llevado nunca una camiseta así.
  


  
    Chance no sólo parecía un tipo divertido, sino que no tenía nada que ver con los políticos y abogados con los que ella tenía que tratar a diario. De otro modo, no habría sugerido que se colaran en una fiesta.
  


  
    Le echó una mirada de reojo y aguantó la respiración. Tenía la nariz aguileña, dándole una apariencia aún más masculina. Le encantaban los hombres con el mentón fuerte, y el suyo era desde luego de lo más prominente. No creía del todo que una barbilla prominente fuera señal inequívoca de un carácter fuerte, pero en el caso de Chance sin duda lo era.
  


  
    Al volver la cabeza la sorprendió mirándolo y le dedicó una sonrisa divertida. A Tiffany le dio un vuelco el corazón.
  


  
    —¿Lista? —le preguntó mientras ella lo miraba algo embobada.
  


  
    Estaban a la puerta de una verja de hierro forjado que rodeaba una escalinata que conducía a un porche espacioso, donde la puerta de entrada estaba abierta de par en par. La mayoría de las ventanas estaban abiertas, y se oía una música muy animada.
  


  
    —Vamos —le dijo Chance, que le dio la mano y tiró de ella, como si estuviera acostumbrado a hacer ese tipo de cosas.
  


  
    Le resultó tan agradable que él le diera la mano que ni se le ocurrió protestar, hasta que de pronto estaban dentro de la casa. Entonces fue demasiado tarde.
  


  
    Las paredes rosa pálido del vestíbulo se extendían hasta el tercer piso de la casa, enmarcando una preciosa escalinata circular. Los suelos de madera estaban tan pulidos que reflejaban el mobiliario y los detalles decorativos, y del techo colgaba una elaborada araña de cristal.
  


  
    Había gente por todas partes, en el vestíbulo, sentada en las escaleras, saliendo de las habitaciones. Ninguno de ellos parecía ser mayor de veinte años.
  


  
    —Creo que mamá y papá están fuera y que los hijos han decidido dar una fiesta —le dijo a Chance al oído para que lo oyera, pues la música estaba bastante alta.
  


  
    Criando la música paró de pronto, el silencio resultó sobrecogedor.
  


  
    —Eh, tío —un adolescente con una camiseta color verde fluorescente, el pelo pintado a rayas y expresión suspicaz se acercó a ellos—. ¿Qué hacéis vosotros dos aquí?
  


  
    Tiffany se encogió por dentro. Ya los habían pescado. Le tiró a Chance de la mano para decirle que la función había terminado.
  


  
    —Eh, qué tal estás tío —respondió Chance, ignorando el tirón de Tiffany—. Gracias por la invitación.
  


  
    El adolescente frunció el ceño. Chance tendría alrededor de treinta años, unos diez años más que la mayoría de los invitados. Sin duda el chaval se había dado cuenta de que estaban fuera de lugar allí.
  


  
    El estómago se le encogió y le dio otro tirón del brazo.
  


  
    —¿Yo te he invitado? —le preguntó el joven.
  


  
    —Habríamos llegado antes, pero nos entretuvimos en la calle River —Chance le dio al chaval una palmada amigable en la espalda—. Ya sabes cómo va la cosa.
  


  
    —Sí, bueno, claro, pero…
  


  
    —Ésta es Tiffany —dijo Chance, empujándola suavemente hacia delante.
  


  
    Tiffany le tendió la mano inmediatamente, demostrando la buena educación que le habían inculcado desde pequeña.
  


  
    —Es un placer conocerte.
  


  
    El chico le tomó la mano, estrechándosela con debilidad.
  


  
    —Robert Thibodeau —respondió.
  


  
    —Rip para los amigos —añadió Chance.
  


  
    El chico le echó una mirada penetrante.
  


  
    —Hace mucho tiempo que nadie me llamaba así, tío.
  


  
    —Yo te conozco desde hace mucho tiempo —dijo Chance.
  


  
    El pobre Rip se sintió claramente confuso, pero hizo lo posible por disimularlo.
  


  
    —¿Cuál era el apodo que te daban a ti? —preguntó el chico.
  


  
    —Chance.
  


  
    —Sí, eso es —el joven soltó una risotada forzada—. El barril está en la cocina. Ve por unas cervezas para ti y para tu chica. Chance.
  


  
    —Lo haré —respondió Chance, señalándolo con dos dedos—. Luego te veo.
  


  
    —Has estado sorprendente —le dijo Tiffany cuando estaban sirviéndose sendas jarras de cerveza en la moderna y espaciosa cocina que muy poco tenía que ver con el resto de la casa—. ¿Pero cómo sabías que su apodo era Rip?
  


  
    —Telepatía.
  


  
    —¿Adivinas el pensamiento? —le preguntó.
  


  
    —Se me da mejor leer por ejemplo la firma del dibujo de un payaso que sus padres tienen colgado en la pared del vestíbulo —respondió Chance—. Rip seguramente lo pintó cuando era más pequeño.
  


  
    —Entonces así es como se cuela uno en una fiesta. Con mucha cara dura.
  


  
    —Si les dejas ver que estás nervioso, entonces se acabó —dijo Chance mientras una joven con un conjunto de pantalón corto y top a juego de lentejuelas verdes pasaba junto a ellos bailando.
  


  
    A los pocos minutos, cinco o seis personas se unieron a ella.
  


  
    —¿Bailamos? —le preguntó Chance, que dejó su jarra de cerveza sobre una de las encimeras y le quitó a ella la suya para hacer lo mismo.
  


  
    —No puedo bailar con estas sandalias.
  


  
    Tiffany señaló las estilosas sandalias que, a medida que iba avanzando la noche, le parecían cada vez más incómodas.
  


  
    —Entonces quítatelas.
  


  
    No podía hacerlo. Eso era algo que no se hacía en los círculos que ella frecuentaba. Pero eso, en realidad, era para lo que estaban allí.
  


  
    Se había acercado a Chance porque quería experimentar cosas nuevas. De modo que se olvidó de su vergüenza y se agachó para desabrocharse las sandalias, que al momento lanzó a un rincón de la cocina.
  


  
    —Vamos allá —dijo, como si utilizara aquel lenguaje todo el tiempo.
  


  
    Chance le tomó ambas manos y salieron al centro de la cocina.
  


  
    —¿Cómo se baila esto? —gritó para que la oyera, pues la música estaba muy alta.
  


  
    Él sonrió con sensualidad y le tiró del brazo hasta que quedaron pegados el uno al otro.
  


  
    —Como nos dé la gana a nosotros —su aliento cálido le causó estremecimientos por todo el cuerpo.
  


  
    Estaba a punto de decirle que nadie bailaba pegado un rap cuando él le subió los brazos y empezó a darle vueltas a toda prisa.
  


  
    —Vamos —gritó la chica del top de lentejuelas verdes a las otras personas que había en la cocina, que enseguida formaron un corro a su alrededor.
  


  
    Por segunda vez en una noche, Tiffany fue el centro de atención.
  


  
    —¿Y ahora qué? —le preguntó, intentando ocultar su pánico.
  


  
    —Bailamos —dijo Chance, y le dio otra vuelta.
  


  
    La cabeza empezó a darle vueltas, pero no creyó que fuera de mareo. Era porque en ese momento se estaba dando cuenta de que ella, Tiffany Albright, estaba bailando descalza con un hombre de lo más sexy en la cocina de un extraño.
  


  
    —¡Chance! ¡Tiff! —la voz que sonó era la de Rip, el anfitrión en cuya fiesta se habían colado—. ¡Así se baila!
  


  
    Tiffany iba pensando en los comentarios de los amigos de Rip mientras paseaba por las calles de Savannah con Chance. Era una mujer salvaje. Pero no se atrevía a continuar.
  


  
    Finalmente en Savannah había terminado la fiesta por esa noche. Aparte de Chance y ella, solo los pájaros nocturnos que cantaban desde las copas de los majestuosos robles parecían estar despiertos.
  


  
    —Eres el mejor bailarín que he conocido en mi vida —le dijo ella, aunque no mencionó que no había conocido a tantos.
  


  
    —Eso es porque nunca has bailado con mi hermano. Michael Jackson no le llega ni a la suela del zapato.
  


  
    —¿Qué es? ¿Un profesional del baile?
  


  
    —No, en absoluto —dijo, sonriendo—. Es médico. El baile es un secreto muy bien guardado.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque no es muy decoroso por su parte. Nuestra madre nos apuntó a clases de baile cuando éramos jovencitos para que aprendiéramos a bailar las lentas, pero no creo que contara con que nos enseñaran a bailar otras cosas más rápidas.
  


  
    ¿Ese hombre tenía un hermano médico? ¿Quién lo habría adivinado?
  


  
    —Supongo que, siendo médico, no es tan despreocupado como tú.
  


  
    Chance se detuvo un momento.
  


  
    —¿Te parezco despreocupado?
  


  
    —Eso me ha parecido cuando estabas bailando en la cocina.
  


  
    Él soltó una carcajada que le aceleró el pulso, tal y como llevaba ocurriéndole toda la noche.
  


  
    —¿Qué puedo decir? Siento la música muy dentro. Y, debo decir, tú también.
  


  
    Tiffany agradeció la oscuridad de la noche, pues se ruborizó otra vez. En ese momento, lejos ya de la fiesta, apenas podía creer que se había quitado varias prendas de ropa mientras bailaban.
  


  
    Además de las sandalias, se había quitado la chaqueta y el pañuelo. Y el pelo… se llevó la mano a la cabeza. ¿Por qué había dejado que Chance y Rip la convencieran de que le quedaría muy bien pintado de verde?
  


  
    —¿Qué hora crees que es? —le preguntó ella.
  


  
    Él se encogió de hombros.
  


  
    —Las dos, las tres de la madrugada. Por ahí.
  


  
    Tiffany se preguntó cómo era posible que un tipo callejero como él tuviera un hermano médico. Pero cada vez que conocía a un hombre que le interesara un poco, inmediatamente sus padres lo averiguaban todo sobre él.
  


  
    Estaba harta de saber todos los detalles que había que conocer sobre un hombre antes de aprender las cosas que importaban en realidad. De modo que esa vez tenía la intención de volar a ciegas.
  


  
    Se tropezó con un adoquín que estaba un poco suelto e instantáneamente él la agarró del brazo. La sensación de placer que experimentaba cada vez que él la tocaba volvió, además del plan atrevido de tener un lío con aquel hombre tan fascinante.
  


  
    —La casa de Susie está a la vuelta de la esquina —dijo, esperando que no notara que le temblaba la voz.
  


  
    —¿Es la amiga a quien llamaste antes para decirle que no se preocupara?
  


  
    —Eso es —contestó, impresionada de que se hubiera acordado.
  


  
    Para ser un hombre callejero y despreocupado, tenía unos modales impecables. Le abría las puertas para que pasara delante, decía siempre las cosas adecuadas y era cortés en cada ocasión. Era también un caballero, maldición. Le resultaría más fácil poner en práctica su plan si él no fuera así.
  


  
    —Es esa casa blanca victoriana con las ventanas con arco —dijo cuando vio la casa de Susie.
  


  
    —Tenemos que entrar en silencio para no molestarla —dijo Chance, como si su intención fuera dejarla a la entrada.
  


  
    —Yo estoy durmiendo en una casita que hay por la parte de atrás —le aclaró—. Susie la alquila, pero ahora no tiene a nadie. Está tan ocupada con el festival que prefirió no tener que despertarme cuando llegara tarde a casa.
  


  
    No añadió que Susie no tenía razón para sospechar que su amiga sería el ave nocturna. Susie nunca la llamaba después de las once porque sabía que Tiffany estaría dormida.
  


  
    —Sí, estoy sola ahí —continuó—. Yo solita.
  


  
    Estupendo. Solo le quedaba colgarse un rótulo luminoso pidiéndole que se acostara con ella.
  


  
    —¿Dónde te hospedas? —le preguntó, para hacer conversación.
  


  
    Él pareció sorprendido, como si no lo hubiera pensado.
  


  
    —En un banco del parque, supongo.
  


  
    —¿No tienes una habitación de hotel?
  


  
    —Todos los hoteles están llenos.
  


  
    Ella lo miró, intentando entender qué clase de hombre iba a Savannah el fin de semana más concurrido del año sin reservar habitación en un hotel.
  


  
    Un vagabundo; esa fue la respuesta. Un hombre poco convencional.
  


  
    Un hombre que le resultaba más fácil de seducir. Aspiró hondo antes de continuar.
  


  
    —Entonces, tendrás que pasar la noche conmigo.
  


  


  


  Capítulo Cuatro


  
    Chance se preguntó si aquella habría sido una proposición. ¿Y por qué no se echaba a sus brazos y lo averiguaba?
  


  
    Su renuencia no se debía en absoluto a que no lo atrajera. En realidad, no había dejado de estar pendiente de cada movimiento suyo en toda la noche. Sobre todo cuando habían estado bailando, tan cerca el uno del otro.
  


  
    Pero en ese momento, mientras avanzaban por el estrecho camino de grava que conducía a la pintoresca casita de ladrillo, Tiffany parecía… tímida.
  


  
    —Te quedas, ¿verdad? —le echó una mirada—. No puedo soportar pensar que vas a dormir en un banco.
  


  
    —Desde luego —respondió, recordándose que para ella era un tipo divertido y despreocupado—. Enséñame el dormitorio —dijo con tanto entusiasmo que ella lo miró algo alarmada.
  


  
    Si no tenía cuidado iba a ponerle de patitas en la calle antes de entrar.
  


  
    —Me sorprende que no reservaras en un hotel con antelación —dijo mientras descorría la cerradura de la puerta.
  


  
    —Nunca lo hago —dijo sin mentir, pensando que era su secretaria la que hacía ese tipo de cosas a través de agencias con las que trabajaba el bufete.
  


  
    Pero cuando Jake Greeley había insistido en que el apuro de su hija debía llevarse con discreción. Chance había utilizado una agencia independiente para contratar aquel viaje a Savannah.
  


  
    —Yo siempre reservo —dijo Tiffany mientras entraban en la casa—. Necesito saber que tengo un sitio donde dormir.
  


  
    También Chance, que hasta hacía unas horas había creído que dormiría en su elegante apartamento. El avión que debería haberlo llevado a Washington D.C. seguramente habría despegado cuando Rip le estaba pintando el pelo con un spray verde que supuestamente se quitaba con dos lavados.
  


  
    Una vez dentro de la casa, Tiffany parecía no estar segura de lo que hacer.
  


  
    Una enorme chimenea de piedra dominaba lo que en esencia era una habitación que constaba de una sala de estar, y una alcoba con una mesa pequeña, una cocina y una nevera. Unas escaleras conducían al segundo piso, donde Chance asumió que se encontrarían el dormitorio y el cuarto de baño.
  


  
    —Voy a beber un vaso de agua —dijo ella, que se dispuso a ir a la cocina mientras él dejaba su bolsa encima del sofá—. ¿Te apetece algo?
  


  
    Ella lo miró a los ojos un momento, y Chance sintió la misma sensación eléctrica que llevaba sintiendo toda la noche. La única luz que había encendido no era suficiente para hacer desaparecer todas las sombras, que le daban un toque íntimo a la habitación.
  


  
    —Sí que veo algo que me gusta.
  


  
    Avanzó un paso, y ella se quedó quieta, aparentemente olvidándose del agua que había estado a punto de ir a buscar.
  


  
    Se había vuelto a poner la americana del traje al salir de la fiesta, y Chance notó el movimiento ascendente y descendente de su pecho bajo la tela verde.
  


  
    Deseó que se hubiera quitado la chaqueta de nuevo para quedarse con el top ceñido que le marcaba los pechos y dejaba al descubierto sus brazos esbeltos. Maldita sea, ya puestos a soñar, pensó que mejor que se quitara también el top.
  


  
    Ella se pasó la punta de la lengua por los labios, y Chance se dio cuenta de que estaba nerviosa. El caballero que llevaba dentro le instó a vacilar, pero se suponía que él era un tipo divertido, despreocupado, de modo que continuó avanzando.
  


  
    Cuando estaba lo bastante cerca de ella para tocarla, notó que el pulso le latía en la garganta. Le acarició ahí y después la mejilla, pensando que tenía sensibles hasta las yemas de los dedos.
  


  
    Estaba a punto de inclinar la cabeza para besarla cuando ella soltó:
  


  
    —Tienes que reconocer que lo que ves es bastante estupendo —dijo de manera acelerada.
  


  
    Con esa piel aceitunada y aquellas facciones grandes, lo que veía le pareció de lo más estupendo. Seguramente jamás se cansaría de mirarla.
  


  
    —Eso era lo que estaba diciendo —paseó la mirada por su cuerpo largo y esbelto, que tenía más curvas que ángulos.
  


  
    Por lo que se veía al natural, era totalmente perfecta.
  


  
    —Lo que más me gusta es el Camino del Silbido —añadió ella.
  


  
    El entrecerró los ojos, intentando asimilar la información.
  


  
    —¿De qué estás hablando?
  


  
    —De la senda cubierta que une esta casa con la principal. En los días de las plantaciones, los sirvientes tenían que silbar cuando llevaban la comida a los señores desde aquí hasta la casa grande para no comérsela por el camino.
  


  
    —Creo que me he perdido —dijo, sacudiendo la cabeza—. ¿Por qué me estás hablando de los sirvientes que silbaban?
  


  
    —Porque el significado histórico es una de las cosas que hacen que esta casa sea tan interesante —le miró los labios brevemente—. Has dicho que te gustaba.
  


  
    Él se había referido a ella, un comentario que no debería haber estado abierto a una interpretación equivocada.
  


  
    —Susie vivió aquí hasta hace unos años; hasta que murió su madre —dijo Tiffany, aún con demasiado apresuramiento—. Aunque se mudó a la casa principal, sigue enamorada de esta casita.
  


  
    —¿Le importará si me quedo a dormir?
  


  
    Nada más decir eso se reprendió para sus adentros. Un tipo divertido no hacía ese tipo de preguntas. Él mismo se había dicho hacía un rato que no le preguntaría eso.
  


  
    —Oh, no —respondió rápidamente—. Susie siempre dice que lo suyo es mío. No le importará que pases aquí la noche, pero tal vez le importe si pasaras la noche con…
  


  
    Se calló de repente, aunque no resultaba nada difícil adivinar lo que no había terminado de decir.
  


  
    —Eres una mujer hecha y derecha, Tiffany —dijo él—. No deberías permitir que nadie te dijera cómo tienes que vivir.
  


  
    —Eso lo sé, y Susie también —suspiró—. Pero es una de esas personas que se preocupa sobre la gente que quiere. Aunque jamás he entendido por qué piensa que debe preocuparse por mí.
  


  
    A Tiffany se le pusieron los ojos brillantes y pareció fijarse en sus labios. Chance sintió que todos los músculos de su cuerpo se ponían en tensión mientras se contenía para no abrazarla.
  


  
    —Sé muy bien lo que hago —dijo en tono sensual.
  


  
    A Chance no le pareció. De haber sido así, no le habría enviado mensajes tan confusos. Igual se comportaba como una preciosa seductora que parecía querer meterse en la cama con él, que se ponía toda nerviosa.
  


  
    Chance lo tenía más claro. Lo que deseaba era exactamente lo que no podía tener.
  


  
    Le agarró la cara entre las dos manos, intentó ignorar los gemidos leves y sensuales que a ella parecían escapársele, y se inclinó a besarla en los labios con suavidad. Sus labios quisieron continuar, pero él no lo permitió; ni siquiera cuando ella lo agarró de la camiseta.
  


  
    —¿Silba Susie cuando viene por el camino? —le preguntó con suavidad, aún agarrándole la cara.
  


  
    Ella pestañeó y frunció el ceño.
  


  
    —Entonces tendrían que cambiar el nombre, porque su silbido es más bien como un resuello.
  


  
    Mientras sonreía con su comentario, se preguntó si acaso habría perdido la cabeza totalmente al pensar en lo que estaba a punto de sugerirle.
  


  
    —Entonces debería dormir en el sofá. No queremos darle a tu amiga una razón para preocuparse por ti.
  


  
    Al final, Tiffany le soltó la camiseta y asintió.
  


  
    Horas después, Chance intentaba en vano dormir en aquel sofá. Apoyó el codo sobre un cojín y empezó a pensar en la preciosa mujer que dormía encima de él, en el piso de arriba.
  


  
    ¿Estaría desnuda? Si subía las escaleras sigilosamente y se metía en la cama con ella, ¿harían el amor con la misma pasión con la que se habían besado?
  


  
    Sintió una gran excitación, pero entonces recordó la indecisión que había visto en la cara de Tiffany. De modo que juntó las manos detrás de la cabeza y se resignó a permanecer exactamente donde estaba.
  


  
    Sería una pérdida de tiempo intentar centrarse en el trabajo cuando tenía a Tiffany en la cabeza. Suspiró. No podía posponer demasiado sus obligaciones legales, pero tampoco llevarlas a cabo inmediatamente.
  


  
    ¿Además, qué mal haría concentrarse en el placer en lugar de en el trabajo durante los dos o tres días siguientes?
  


  
    Tiffany buscó a tientas el teléfono en la mesilla de noche. Se había pasado la mitad de la noche dando vueltas en la cama y se había quedado profundamente dormida al amanecer.
  


  
    Abrió un ojo y vio que eran las nueve.
  


  
    —Ah, qué bien que estés despierta —Susie tenía la voz clara y fresca como las flores de primavera que adornaban la ciudad—. ¿Te divertiste anoche?
  


  
    Tiffany se incorporó y se retiró de la cara unos mechones de cabello.
  


  
    —¿Es una forma discreta de preguntarme si finalmente tuve algún lío?
  


  
    —En realidad no. Porque lo pensé bien y me di cuenta de que me estaba preocupando por nada —Susie soltó una risotada—. ¿Quiero decir, ligarte a un hombre? ¿Tú? No lo creo.
  


  
    —¿Siempre estás tan ocurrente por la mañana?
  


  
    —Sí —contestó su amiga alegremente—. Pero tendrás que vivir sin mí esta mañana y el resto del día. Por eso te llamaba. Pera decirte que voy a estar fuera hasta la noche, trabajando con los desfiles.
  


  
    —Si estás tan segura de que no estoy con un hombre, ¿entonces por qué no has venido a decírmelo en persona?
  


  
    —Le comenté a Kyle cómo estabas comportándote anoche, y me dijo que no podía presentarme así de sopetón. Dijo que si estabas con alguien yo quedaría en ridículo.
  


  
    —Entonces da gracias a Dios por Kyle.
  


  
    —Sí, Kyle es cariñoso y tan dulce…
  


  
    —No lo digo por eso —dijo Tiffany—. Quería decir que deberías darle las gracias porque tengo un hombre aquí conmigo.
  


  
    —¿Un hombre? ¿Contigo en la cama? —dijo Susie en un tono de incredulidad que fastidió a Tiffany.
  


  
    —Bueno, en la cama no —contestó Tiffany, que no sabía mentir—. Está abajo, en el sofá.
  


  
    Susie se echó a reír, molestando aún más a Tiffany.
  


  
    —Oh, cariño, no sé por qué me preocupo tanto por ti.
  


  
    —¿Qué quieres decir con eso?
  


  
    —Ni siquiera eres capaz de inventarte una historia jugosa.
  


  
    —¡No me lo estoy inventando!
  


  
    —De acuerdo, lo que tú digas —contestó Susie—. Pero si anoche conociste a un hombre y está durmiendo en el sofá, tu idea de una noche loca no concuerda con la del resto del mundo.
  


  
    Veinte minutos más tarde, con el pelo todavía húmedo de la ducha y gracias a Dios desprovisto de aquel horrible color verde, Tiffany bajó las escaleras sigilosamente.
  


  
    ¿Cómo podía Susie implicar que no sabía pasárselo bien? No solo se había acercado a Chance la noche anterior, sino que le había plantado un beso de lo más ardiente así sin más, y finalmente se lo había llevado a casa.
  


  
    Y esa mañana, por Dios que pensaba besarlo otra vez. Tal vez se la acusara de conservadora, pero fuera como fuera pensaba seducirlo.
  


  
    Al pie de las escaleras, con el corazón latiéndole a mil por hora, se detuvo para beber de la increíble visión del hombre que dormía plácidamente en el sofá.
  


  
    Tenía la sábana de flores enrollada a la cintura, indicando que había pasado una noche agitada y acentuando su potente masculinidad. Dormía boca arriba, con un brazo musculoso sobre la cabeza. Tiffany se fijó en su pecho, que para colmo estaba desnudo.
  


  
    Tenía la cintura estrecha y los hombros anchos y fuertes de un atleta, tan bien definidos que se preguntó si levantaría pesas. El pecho era una red de costillas y músculos tan bien dibujados que harían babear a un escultor.
  


  
    Ella misma se pasó la mano por los labios, sorprendida de no encontrarlos mojados. Era tan endiabladamente bello que en ese momento deseó acariciarlo, frotar la cara contra la suya. Deseó que despertara y terminara de satisfacer los sueños que la habían dejado temblorosa y anhelante.
  


  
    Se preguntó si estaría desnudo de cintura para abajo, y lo que haría si se inclinara sobre él y lo besara en la boca.
  


  
    Al momento estaba junto a él en el sofá, con las manos suspendidas sobre su cuerpo, a punto de tocarlo. Sin pensarlo, se inclinó hacia delante, con la mano sobre su pecho, tan cerca que sentía el calor de su piel.
  


  
    Iba a hacerlo; quería hacerlo.
  


  
    —Hola —dijo con voz adormilada.
  


  
    Retiró rápidamente la mano y se enderezó, quedando de nuevo de pie junto a él.
  


  
    Entonces lo miró a los ojos, de aquel verde azulado, como el color del mar bajo un sol brillante. A pesar de que tenía una pelusilla de dos días y el pelo todavía verde, pensó que era el hombre más atractivo que había visto en su vida.
  


  
    —Buenos días —le dijo—. ¿Has dormido bien?
  


  
    —No pasa nada, sabes —contestó él.
  


  
    —Me alegro. Hay personas que odian dormir en el sofá porque no pueden estirarse o darse la vuelta sin pensar que se van a caer.
  


  
    Él esbozó una sonrisa que a Tiffany le pareció de lo más sensual.
  


  
    —Quería decir que no pasaba nada si me tocabas.
  


  
    Él corazón empezó a latirle muy deprisa.
  


  
    —¿Por qué piensas que quería tocarte?
  


  
    —¿Además de porque tenías la mano suspendida sobre el pecho, a punto de hacerlo?
  


  
    Tragó saliva.
  


  
    —¿Me has visto?
  


  
    Él asintió y la agarró de la mano, que empezó a acariciar con movimientos sensuales.
  


  
    —Tengo que confesarte algo —susurró él—. Yo también quiero tocarte.
  


  
    Santo cielo, pensó mientras notaba que le empezaban a temblar las piernas. Esperó que tirara de ella para tumbarse con él en el sofá, pero Chance le soltó la mano, y a ella le entraron ganas de llorar.
  


  
    —¿Por qué me has soltado la mano?
  


  
    Chance se incorporó y apoyó la cabeza sobre un codo.
  


  
    —Porque he visto que te estaba incomodando.
  


  
    La declaración le resultó tan sorprendente que se sentó en un pequeño espacio que quedaba entre su cuerpo y el brazo del sofá.
  


  
    —¿Puedo preguntarte algo?
  


  
    —Lo que quieras.
  


  
    Se pasó la lengua por los labios, armándose de valor.
  


  
    —¿Por qué te paraste anoche?
  


  
    —Porque tú no estabas segura.
  


  
    El corazón empezó a derretírsele como mantequilla caliente. Tenía razón. La noche anterior, ella no había estado segura del todo si quería acostarse con él o no.
  


  
    Seguramente, si él hubiera intentado hacer el amor con ella, ella le habría parado los pies; posiblemente lo habría echado a la calle.
  


  
    Pero no lo había hecho, lo cual lo cambiaba todo.
  


  
    Estiró el brazo y le acarició el mentón. En sus ojos vio el asombro.
  


  
    —Ahora estoy segura —dijo, y se inclinó para besarlo.
  


  
    Había saboreado su boca la noche anterior, pero esa mariana el beso fue más suave, más dulce y tierno. Él le dejó que lo besara a su antojo, y Tiffany le pasó la lengua por el labio inferior y después por el superior. El gimió suavemente, pero no hizo nada por besarla más ardientemente.
  


  
    Levantó la cabeza y lo miró, aturdida tanto por la pasión que vio en sus ojos como por el calor que le calentaba la sangre.
  


  
    —Esto depende de mí, ¿verdad?
  


  
    Él le acarició el cabello y asintió.
  


  
    —Totalmente.
  


  
    —Sorprendente —suspiró Tiffany.
  


  
    Lo dijo refiriéndose a su cuerpo, a lo que él le hacía sentir; incluso a cómo se habían conocido.
  


  
    Pero lo más sorprendente era que él le había dejado tomar la iniciativa. Todos los demás hombres con los que había estado sencillamente habían asumido que quería ser acariciada y besada porque eso había sido lo que ellos habían querido hacerle. Esos hombres que habían estado tan seguros de sí mismos y que no habían entendido por qué al final ella los había rechazado.
  


  
    Y que aquel hombre precisamente entendiera lo que ella anhelaba en secreto, era casi un milagro.
  


  
    Le puso la mano en el pecho y acarició la piel caliente y cubierta de vello fino. La combinación de músculo firme y la piel caliente le aceleró el pulso.
  


  
    —Tenías razón —dijo, sintiendo la excitación latiéndole en las venas—. Antes de abrir los ojos estaba a punto de tocarte.
  


  
    Envalentonada por sus propias palabras, Tiffany agachó la cabeza y le lamió primero un pezón y después el otro. No supo decir qué le proporcionaba más placer, si el modo en que sus pezones se endurecieron, o si sus gemidos sensuales.
  


  
    —Tiffany —gimió—. Me estás matando.
  


  
    —Pues eso no puede ser —dijo, estirándose sobre él—. Te necesito bien vivo.
  


  
    Sintió el retumbar de su risa en su pecho.
  


  
    —Jamás me he sentido tan vivo en mi vida.
  


  
    Interrumpió lo que fuera a decir después con un beso fogoso. Le enredó los dedos entre los cabellos, agarrándole la cabeza para poder besarlo mejor. ¿Quién habría pensado que besar a aquel hombre resultaría tan extraordinario?
  


  
    Cuando él pasó a besarla en el cuello, ambos jadeaban.
  


  
    —Espero que esta vez estés segura, que no me esté equivocando —dijo con voz ronca—, porque esto de contenerme tanto me está resultando ya demasiado difícil.
  


  
    Tiffany le acarició el estómago y metió la mano por debajo de la sábana. La respuesta a su anterior pregunta fue inmediata: no había dormido desnudo, sino con los pantalones que había llevado la noche anterior. Pero eso no le impidió acariciarle el miembro a través de la ropa.
  


  
    —Entonces no te contengas.
  


  
    Aquella era la invitación que necesitaba. De repente sus manos estaban por todas partes; en su cabello, acariciándole la espalda, las piernas, agarrándole el trasero.
  


  
    Presionó su sexo contra el suyo. Él se adelantó para besarla ardientemente, al tiempo que ella movía las caderas sobre su cuerpo.
  


  
    Tiffany pensó que la ropa les estorbaba, y quiso que Chance se despojara de los pantalones y la ropa interior, y quitarse ella también el top de ganchillo y los pantalones pirata.
  


  
    Cada poro de su piel vibraba de las sensaciones que le recorrían todo el cuerpo, pero aun así se echó a reír cuando sintió que él le tiraba de los pantalones de algodón.
  


  
    —¿De qué te ríes? —le preguntó, retirándose para mirarla.
  


  
    —De mí misma —confesó en tono sensual—. No voy vestida precisamente para seducir.
  


  
    —No lo sé —dijo mientras le metía la mano por debajo del top hasta acariciarle uno de los senos turgentes—. Este top te favorece mucho —frunció el ceño—. Aunque podrías haberte quitado el sujetador.
  


  
    —El cierre… está… delante… —jadeó Tiffany, a quien cada vez le costaba más hablar.
  


  
    A los pocos segundos le desabrochó el sujetador y sus pechos le llenaron las manos. Primero le acarició uno y después el otro, trazando círculos con el dedo alrededor de los pezones hasta que se le pusieron duros y sensibles.
  


  
    Se apartó de él bruscamente y medio se sentó en el sofá para quitarse del todo el sujetador y el top y tirarlos al suelo. Entonces Chance retiró la sábana con los pies.
  


  
    Un rayo de sol le dio en la cara, iluminando una sonrisa picara y encantadora; la de un tipo divertido.
  


  
    Tiffany sintió un instante de pánico, que desapareció cuando él tiró de ella y la apretó contra su pecho desnudo.
  


  
    —Eres… tan… bella… —le dijo antes de bajar los labios y empezar a succionarle un pecho.
  


  
    Ella cerró los ojos, deleitándose con las sensaciones que su lengua y sus labios calientes le estaban proporcionando. Y lo deseó aún más.
  


  
    —Creo que… —empezó decir al tiempo que le mordisqueaba suavemente el pezón, y estuvo a punto de gemir de placer.
  


  
    Él levantó la cabeza y arqueó una ceja.
  


  
    —¿Qué crees?
  


  
    —Creo que… —Chance se movió con inquietud, y ella recordó lo que iba a decirle—. Que deberíamos desnudarnos.
  


  
    —Una sugerencia excelente —dijo, levantando las caderas y quitándose los pantalones de chándal y el slip con tanta rapidez que ella se echó a reír—. Te toca a ti.
  


  
    Pero la vio tan temblorosa que tuvo que ayudarla. A los pocos segundos, los dos estaban desnudos.
  


  
    Chance le deslizó las manos por todo el cuerpo, provocándole estremecimientos donde la tocara, hasta que una de sus manos llegó al monte de Venus.
  


  
    Le metió la lengua en la boca al mismo tiempo que le deslizaba los dedos entre los muslos calientes. En un principio se puso tensa, pero cuando sintió que empezaba a tocarle la parte más sensible de su cuerpo se dejó llevar por el deleite de ser acariciada por él.
  


  
    Deseosa de hacerle sentir el mismo placer, le acarició el miembro erecto, excitándose más al comprobar lo caliente que estaba para ella.
  


  
    —Chance, ahora —le dijo cuando dejaron de besarse un momento para respirar.
  


  
    Vio que se le dilataban las pupilas, que el pulso le latía en la garganta, e intentó preparase para lo que prometía ser la experiencia más erótica de su vida.
  


  
    —Me encantaría —dijo con expresión acelerada—. Pero no tengo ningún preservativo. ¿Y tú? —añadió en tono esperanzado.
  


  
    Teniendo en cuenta que aquello había sido idea suya, debería haber pensado en tenerlos a mano. Pero no lo había pensado. Menuda seductora que estaba hecha.
  


  
    —No —respondió con pesar, y vio la contrariedad de Chance—. ¿Quiere decir eso que no podemos seguir? —preguntó en tono plañidero.
  


  
    —Oh, no, cariño —Chance dijo momentos antes de empezar a acariciarla entre las piernas de aquel modo tan mágico—. Tengo la costumbre de terminar lo que empiezo.
  


  
    —¿Pero… y tú? —le preguntó mientras él la trasportaba en un viaje ardiente en el que sobraban las palabras.
  


  
    —Yo… no haré nada —le susurró momentos antes de que ella alcanzara el clímax entre gritos de placer.
  


  


  


  Capítulo Cinco


  
    ¿Pero qué diantres creía que estaba haciendo?
  


  
    La respuesta inmediata era fácil, pensaba Tiffany mientras le echaba una mirada a Chance.
  


  
    Iba caminando por la parte más pintoresca del corazón de Savannah con un hombre que estaba divino, aún con aquella camiseta verde tan hortera y unos pantalones cortos demasiado grandes para él que debía de haberse dejado el último inquilino.
  


  
    —Estás muy callada —dijo Chance.
  


  
    Dios mío, incluso su voz resultaba sobrecogedora; tan grave y profunda que parecía calarle a una hasta los huesos.
  


  
    Aun así, no supo decir qué diantres le estaba pasando.
  


  
    —Me preguntaba cómo íbamos a llegar a la Península de Tybee —dijo sin mentir, aunque omitiera el resto.
  


  
    Medio había esperado que desapareciera después de lo que había pasado en el sofá; pero en lugar de eso había dicho que sería un día de calor en Savannah, y sugerido que fueran a la playa.
  


  
    Pero Tybee estaba a unos veinte kilómetros hacia el oeste de la ciudad, lo cual era impensable teniendo en cuenta que ninguno de los dos tenía coche. Seguramente habría autobuses hasta allí, pero de algún modo no podía imaginarse a Chance en uno de ellos.
  


  
    —Es una sorpresa —dijo él.
  


  
    —Lo dices como si las sorpresas fueran algo bueno.
  


  
    Chance arqueó sus cejas bien dibujadas.
  


  
    —¿Y no lo son?
  


  
    —Si piensas eso, es que no te has encontrado con una cita a ciegas cuando has ido a cenar a casa de tus padres.
  


  
    Él se echó a reír.
  


  
    —Yo evito cenar con mis padres —le explicó Chance—. Mi padre es demasiado dogmático y mi madre, ¿qué podría decir?, demasiado sentenciosa.
  


  
    —¿A qué se dedica?
  


  
    —Es juez —dijo, y le guiñó un ojo.
  


  
    ¿Su hermano médico y su madre juez?
  


  
    —¿Qué hace tu madre? —añadió Chance al ver que ella se quedaba callada.
  


  
    —Busca solteros aburridos para intentar juntarme con ellos —frunció el ceño, detestando la idea que le estaba dando de su vida; se suponía que ella era un chica divertida—. Si al menos pudiera conseguir que se diera cuenta de que solo soy una chica que quiere divertirse.
  


  
    —Mi sorpresa será divertida —dijo Chance—. Te lo garantizo.
  


  
    —¿No puedes darme una pista? —le preguntó, alzando la vista para que el rugido que aumentaba a cada paso que daban no ahogara sus palabras.
  


  
    —Ya lo he hecho.
  


  
    A sus ojos verdosos asomó un brillo especial; le hizo un guiño y le dio la mano. El contacto fue inocente, pero el calor de su piel le hizo recordar lo que habían hecho en el sofá.
  


  
    Chance y ella no habían podido completar el acto sexual, pero lo que habían experimentado le había resultado maravilloso de todos modos. Y si solo con que le diera la mano Tiffany sentía aquel calor, no quería ni pensar en lo que experimentaría cuando concluyeran lo que habían empezado en el sofá.
  


  
    Al pensar en lo que se le pasaba por la cabeza, se estremeció.
  


  
    —No me digas que tienes frío —dijo, mirándola con humor—. Por lo menos hace treinta grados.
  


  
    Giraron por una calle y, tras las ramas colgantes de un roble centenario, Tiffany vio media docena de motocicletas en un extremo de una plaza histórica.
  


  
    Grandes, negras y potentes, las motocicletas parecían Harleys, pero sus ocupantes no parecían los miembros de una pandilla de motoristas. Tendrían unos veintitantos años, si acaso, y el grupo de jóvenes, casi todo chicos, le recordó a Tiffany a la gente de la fiesta.
  


  
    Chance la agarró de la mano con fuerza y tiró de ella hacia las motos.
  


  
    —Eh, Chance, Tiff. ¿Estáis listos? —gritó uno de los motoristas para que se le oyera por encima del ruido de los motores.
  


  
    Tiffany se quedó pasmada al ver por qué los motoristas le recordaban al grupo de la noche anterior.
  


  
    Eran ellos mismos, y Rip el que iba en cabeza del grupo.
  


  
    —Estamos listos —dijo Chance, haciéndole a Rip una señal de aprobación.
  


  
    —Tiff, tú vienes conmigo —Rip se puso el casco y se adelantó en el asiento para dejarle sitio—. Chance, tú puedes ir con Ashley.
  


  
    A Tiffany le pareció que Ashley era una rubia esbelta que llevaba unos pantalones vaqueros ceñidos, pero la motocicleta de Rip le llamó más la atención.
  


  
    El pulso se le aceleró y retrocedió un paso. Su modo de trasporte preferido era un coche último modelo con aire acondicionado. ¿Cómo iba a montar en aquel cacharro, donde no había ningún tipo de protección aparte del casco?
  


  
    —¿Pasa algo? —le preguntó Chance al ver que no se movía—. No me digas que eres de ese tipo de chicas que no monta en moto.
  


  
    La pregunta de Chance le recordó a la conversación con Susie. Su amiga había dejado caer que era una persona aburrida, que no sabía divertirse.
  


  
    De modo que levantó la cabeza y soltó una carcajada.
  


  
    —¿Qué va a pasar? —dijo, y con valentía se montó en donde no había montado en su vida.
  


  
    El viento cálido acariciándole la cara le pareció glorioso, pero no tan emocionante como el sentir la potente máquina bajo sus muslos.
  


  
    Washington D.C. y la vida que llevaba allí le parecieron muy lejanas, mientras la rubia y él avanzaban por una carretera elevada bordeada de oscilantes palmeras y macizos de flores tropicales.
  


  
    ¿Por qué no montaba en moto más a menudo?, se preguntaba mientras contemplaba el cielo azul y aspiraba el aroma de las marismas de sal que había a ambos lados de la carretera.
  


  
    Para sus adentros se dijo que tenía cosas más importantes que hacer. Cosas que tenían que ver con pleitos, tribunales y documentos.
  


  
    Teniendo en cuenta que era viernes y que normalmente él no se tomaba los fines de semana libres, aquella escapada a la playa era una extravagancia tremenda. Casi estuvo a punto de empezar a sentirse culpable, pero entonces recordó su promesa de concentrarse en la diversión y el placer. Al menos ese día.
  


  
    La rubia disminuyó la velocidad de la motocicleta para cruzar una pequeña población que rezumaba encanto por los cuatro costados. Al poco de rebasarla tomaron una carretera que corría paralela a la playa donde unos cuantos hostales pintorescos, chalés y casas más modestas compartían espacio con hoteles más modernos y apartamentos de lujo.
  


  
    Cuando la rubia detuvo la motocicleta en un aparcamiento en el extremo sur de la península, junto a un muelle. Chance se sintió totalmente relajado.
  


  
    Aun así, vaciló antes de bajarse de la moto, preguntándose cuándo encontraría tiempo para volver a dar una vuelta en motocicleta.
  


  
    —Gracias por el paseo —le dijo a la rubia mientras intentaba recordar su nombre.
  


  
    Sí, era Ashley.
  


  
    —De nada —contestó Ashley, que se quitó el casco y sacudió su melena dorada antes de echarle una sonrisa insinuante—. Cuando quieras te doy un paseo.
  


  
    Chance fingió no darse cuenta del tono de invitación en su voz. Ashley era bonita, pero era solo una niña. A Chance solo le interesaba una mujer.
  


  
    En ese momento llegó Rip con una mujer abrazada a él como un pulpo, y su llegada salvó a Chance de tener que contestarle a Ashley. Rip paró el motor de la máquina, se quitó el casco y soltó un alarido.
  


  
    —Ah, qué maravilla —gritó, golpeando con una mano el manillar; entonces se volvió y sonrió—. No te ha parecido maravilloso, ¿Tiff?
  


  
    —Oh, sí —dijo mientras lo soltaba—. Muy divertido.
  


  
    Pero cuando se quitó el casco le temblaron las manos, y parecía aturdida cuando se bajó de la moto y se unió a Chance al borde del aparcamiento.
  


  
    —Gracias, tío —le dijo Chance a Rip mientras el chaval aceleraba la motocicleta, le hacía a los demás motoristas una señal con la mano y salía hacia la carretera.
  


  
    —No puedo creer que nos vayan a dejar aquí solos —dijo Tiffany al ver que las motos desaparecían en la distancia.
  


  
    Tenía los ojos muy abiertos y se había quedado un poco pálida.
  


  
    —No hay otro sitio donde prefiera estar a solas contigo —le dijo Chance mientras le acariciaba el pelo ligeramente revuelto; lo tenía tan sedoso.
  


  
    —¿De verdad?
  


  
    —De verdad.
  


  
    Tiffany se mordió el labio inferior, sin querer mirarlo a los ojos del todo, como si estuviera nerviosa. Pero eso no podía ser; sobre todo después de lo que había pasado la noche antes, o esa mañana.
  


  
    Chance deslizó la mano por sus cabellos y le acarició la mejilla. Le encantaba tocarla.
  


  
    —Pero… —empezó a decir ella mientras él le acariciaba el labio inferior—aún tenemos un problema.
  


  
    —¿Qué problema?
  


  
    —Cómo vamos a volver a Savannah.
  


  
    Chance retrocedió y se encogió de hombros, como si el asunto no se le hubiera ocurrido.
  


  
    —Ya se nos ocurrirá algo cuando llegue el momento.
  


  
    —Pero…
  


  
    —No te preocupes por eso —le dijo, pasándole la mano por el ceño—. Si más tarde nos encontramos con Rip y sus amigos, regresaremos con ellos.
  


  
    Ella se puso tensa y pareció palidecer un poco más. ¿Tendría miedo?
  


  
    —Es la primera vez que has montado en moto, ¿verdad? —adivinó Chance.
  


  
    —¿Una chica como yo? —se llevó la mano al pecho y sonrió con demasiada alegría—. ¿La primera vez que monto en moto? ¡Por favor!
  


  
    ¿Por qué no querría reconocer lo obvio?, pensaba Chance con confusión.
  


  
    —¿Vamos a dar un paseo por la playa? —sugirió ella.
  


  
    —Prefiero ir a ese restaurante —dijo Chance, decidiendo que no era el momento de hacerle preguntas.
  


  
    Tiffany lo miró sorprendida.
  


  
    —¿No prefieres que compremos algo y lo tomemos en la playa?
  


  
    —No cuando puedo tomar un sándwich de ternera de Marmaduke's —se encogió de hombros—. ¿Qué puedo decir? Soy adicto a ellos.
  


  
    Tiffany miró hacia el elegante restaurante con grandes ventanales con vistas a la playa y un aparcamiento propio con portero. Era sin duda un sitio caro.
  


  
    —¿Has comido antes aquí? —le preguntó.
  


  
    —Marmaduke's es una cadena de restaurantes del sur del país. Trabajé en uno de ellos.
  


  
    Ella resopló.
  


  
    —Ah, menos mal. Por un momento me habías asustado.
  


  
    —¿Asustado por qué?
  


  
    —Los hombres que comen en sitios como ese —dijo, señalando el restaurante—, llevan traje y corbata.
  


  
    Había trabajado con traje y corbata cuando había defendido al dueño de la franquicia de Atlanta, que había sido falsamente acusado de abuso sexual.
  


  
    —Dime otra vez qué tienen de malo los hombres que llevan traje y corbata —dijo Chance.
  


  
    —¿Aparte de ser unos adictos al trabajo y unos estirados?
  


  
    —Cualquiera que te oiga pensaría que los hombres con traje y corbata son una raza mutante. Como esos bichos que viven en las alcantarillas en las películas de terror.
  


  
    Ella se echó a reír.
  


  
    —Solo cuando te matan de aburrimiento en lugar de matarte de miedo.
  


  
    —¿Entonces si anoche hubiera llevado traje y corbata, no te habrías acercado a mí?
  


  
    Estuvo a punto de decirle que sus trajes no tenían nada de moderno. Le gustaban los clásicos, tanto en líneas como en colores. Sus trajes no tenían nada de malo.
  


  
    —Tal vez me hubiera fijado en ti, pero no me habría acercado —le sonrió—. Prefiero a un camarero que toca el saxofón a uno de esos tipos estirados con traje y corbata.
  


  
    —Yo no trabajo en Marmaduke's —dijo, sin saber por qué ella había deducido que trabajaba de camarero.
  


  
    —No he pensado que trabajaras ahora; me refería al pasado. Me da la impresión de que eres una persona que se mueve.
  


  
    —¿En serio? —preguntó, pensando en su reciente traslado de Atlanta a Washington—. Quiero decir, es cierto.
  


  
    —Lo sé —le sonrió de nuevo, y sus ojos también le sonrieron—. Es una de las cosas que me gusta de ti. ¿Qué pasa con ese sándwich de ternera?
  


  
    Él frunció el ceño y le agarró la mano.
  


  
    —Pensándolo mejor, ¿por qué no pillamos algo rápido y nos lo comemos en la playa? De pronto no me apetece el sándwich de ternera.
  


  
    Ni cualquier cosa que pudiera hacerte pensar que él llevaba traje y corbata.
  


  
    —Vamos —Chance la invitó con una voz tan profunda y sensual que a Tiffany se le aceleró el pulso—. Estoy esperando.
  


  
    Tenía el pecho fuerte y musculoso, como si fuera un irresistible dios del sexo. Estiró uno de sus brazos potentes mientras meneaba un dedo para que se acercara a él.
  


  
    —Vamos —repitió—. A no ser que tengas miedo.
  


  
    —No tengo miedo —consiguió decir Tiffany, aunque los golpes fuertes de su corazón le impedían oír su propia voz con claridad; avanzó un paso y se estremeció—. El agua está helada —dijo cuando una ola le mojó los pies—. No puede estar a más de dieciocho grados.
  


  
    —A quince y medio —dijo Chance desde donde estaba, con el agua ya por la cintura—. Me lo ha dicho el tipo de la tienda.
  


  
    Se refería a la tienda donde habían comprado una toalla de playa y sendos bañadores.
  


  
    Se había portado como una leona en la tienda, aceptando la sugerencia de Chance de que se comprara un biquini rojo cereza más reducido de lo que jamás se había puesto en público.
  


  
    —Si te ha dicho que el agua estaba tan fría, ¿por qué te has metido? —le dijo mientras notaba que se le ponía la piel de gallina.
  


  
    —Porque solo se vive una vez —dijo, y se sumergió de cabeza bajo una ola.
  


  
    Salió a los pocos segundos y se echó el cabello hacia atrás; entonces se echó a reír, mientras la miraba divertido.
  


  
    —Vamos —la llamó de nuevo, estirando el brazo—. Resulta tonificante.
  


  
    Tiffany se controló para no salir corriendo a tumbarse en la toalla. Después de todo, tampoco estaba tan helada. Alzó la cabeza, aspiró hondo y echó a correr hacia el agua a toda prisa. No se atrevió a detenerse hasta que llegó hasta donde estaba Chance, que la esperaba con los brazos extendidos, por si acaso le entraba la tentación de darse la vuelta. Chance la levantó en brazos y le dio una vuelta antes de tirarla al agua. El océano la acogió en sus heladas profundidades y Tiffany subió con rapidez, tiritando de pies a cabeza.
  


  
    —Es como saltar a un cubo lleno de hielo —dijo, mientras Chance nadaba hacia ella.
  


  
    —No es para tanto —respondió cuando se acercó a ella; no tenía los labios azules, pero tampoco rojos—. Hay un banco de arena justo detrás de nosotros, y por eso las olas no son tan altas y el agua está más templada.
  


  
    —¿Templada? —dijo con incredulidad mientras empezaban a castañetearle los dientes—. A lo mejor para un oso polar, sí.
  


  
    —Sé cómo calentarte —dijo él, aunque esperó a que ella se decidiera, igual que había hecho la noche anterior.
  


  
    Tiffany aguantó la respiración, el corazón se le aceleró y se olvidó de que ya no sentía las piernas.
  


  
    —¿Entonces, a qué estás esperando? —lo invitó.
  


  
    Sonrió con tal sensualidad que podría haberse desmayado de no haber recordado a tiempo que ello habría significado meter la cabeza debajo del agua.
  


  
    Los dos avanzaron al unísono, y enseguida toda ella estaba pegada a su cuerpo duro y mojado, que no le dejó dudar de lo que tenía en mente.
  


  
    —Yo… no sabía que un hombre pudiera tener una… —su voz se fue apagando, demasiado tímida para referirse a la erección que le presionaba el vientre—. Quiero decir, el agua está tan fría… y tienes otras partes frías…
  


  
    Él se echó a reír antes de que el fuego de sus ojos se avivara aún más.
  


  
    —Cuando estoy contigo, es imposible sentir frío —dijo, y entonces la besó.
  


  
    Por un momento no sintió los labios, de tan fríos que los tenía; pero sólo fue un momento. Al segundo siguiente el placer la golpeó con tanta fuerza que la dejó sin aliento. Y sin más él le deslizó la lengua entre los labios y empezó a acariciarle la boca de tal manera que hubiera resultado imposible congelarse a pesar de la temperatura del agua.
  


  
    Tiffany le rodeó con las piernas la cintura, le metió los dedos entre los cabellos mojados y lo besó con ardor.
  


  
    Cuando sintió la fuerza de su deseo presionándole entre los muslos, al igual que había pasado cuando lo había besado las otras veces, Tiffany se excitó más de lo que lo había hecho en su vida. No sabía cómo ni por qué, pero el estar entre sus brazos le hacía sentir cosas totalmente distintas a las que había sentido con otros hombres que la habían abrazado.
  


  
    La sensación era más ardiente, más intensa, más emocionante.
  


  
    Él le deslizó una mano por las costillas hasta tocarle uno de los pechos. Tenía el pezón duro ya del frío, pero sintió que se le ponía aún más duro mientras un intenso calor líquido fluía por todo su ser.
  


  
    Él apartó los labios de los suyos y fue a besarla debajo de la oreja.
  


  
    —¿Sientes ahora más calor?
  


  
    —Sigo temblando —dijo mientras echaba la cabeza hacia atrás para que él la besara a placer—. Pero no creo que sea de frío ya.
  


  
    Su risa fue tan profunda y sensual que no podría haberse aguantado la necesidad de rozar su cuerpo contra él aun de haber querido.
  


  
    Y no quería.
  


  
    Tal vez se habría resistido si él hubiera tomado lo que deseaba sin pedírselo, pero le había vuelto a dar la iniciativa a ella. Y eso le resultaba tan erótico.
  


  
    Cuando apartó la mano que le apretaba y provocaba el pecho, la deslizó y empezó a acariciarle el trasero a través de la escasa tela del biquini.
  


  
    Gimió de placer y metió la mano entre los dos para acariciarle el miembro duro y caliente.
  


  
    —Ah, Tiffany —dijo, con el ruido de las olas de fondo—. No sabes lo que me estás haciendo.
  


  
    Pero sí que lo sabía. Lo percibió en su respiración agitada, en los latidos rápidos de su corazón, en la rapidez con que se había excitado cuando la había abrazado.
  


  
    La deseaba, tal vez tanto como ella a él. Aunque eso le pareciera casi imposible.
  


  
    Quería que la penetrara allí mismo, hasta el fondo. Y lo deseó más de lo que había deseado nada en su vida.
  


  
    Un zumbido le inundó los oídos, y por un momento pensó que era su propia excitación. Pero cuando el zumbido aumentó en volumen se dio cuenta de que era el ruido de una motora.
  


  
    Levantó la cabeza y vio una lancha en la distancia. Entonces miró hacia la playa. No estaba llena, pero había gente. Podrían mirar al mar y adivinar lo que Chance y ella estaban haciendo.
  


  
    Chance empezó a besarla de nuevo, pero Tiffany no consiguió olvidarse esa vez del frío. No podían hacerlo. Allí no.
  


  
    Hizo acopio de toda la fuerza de voluntad que pudo y apartó sus labios de los de Chance. El la miró con expresión confusa.
  


  
    —Chance —dijo—. No podemos.
  


  
    Chance dejó de acariciarle el trasero. No intentó besarla de nuevo, pero se dio cuenta de que eso era lo que deseaba.
  


  
    —No puedo —dijo, plantándole las manos en los hombros anchos y firmes.
  


  
    Tuvo que controlarse para no ponerse a gemir cuando él levantó la cabeza y le retiró las manos del trasero con evidente renuencia. Tenía los ojos cerrados y Tiffany percibió su tensión.
  


  
    —Tienes derecho a decirme que lo dejemos aquí —dijo, y entonces abrió los ojos; su color era casi igual al del océano—. Aún no he comprado esos preservativos.
  


  
    Ella lo miró, sorprendida al darse cuenta de que, por segunda vez en su vida, ni siquiera había pensado en protegerse.
  


  
    Chance retrocedió un paso, y en ese momento una ola rompió cerca de ellos, rociándolos de agua helada.
  


  
    —Salgamos —dijo, sonriéndole con pesar—. No sé si te has dado cuenta, pero el agua está helada.
  


  


  


  Capítulo Seis


  
    Mientras la camioneta entraba disparada en Savannah con ruidoso entusiasmo, Tiffany intentó que el trasero no se le golpeara tan bruscamente contra el banco donde iba sentada, envuelta en la toalla de baño. Pero el movimiento era tal que le resultó imposible.
  


  
    —Ya casi hemos llegado —dijo Chance con cierta decepción, como si no le hubiera importado continuar viajando en aquella camioneta cien kilómetros más.
  


  
    A pesar de que la temperatura había bajado hasta al menos quince grados, no había querido compartir el poco calor que le proporcionaba la toalla.
  


  
    Para ser justos, le había dado la posibilidad de rechazar la oferta de los tres jóvenes. Pero no había tenido ni el ánimo ni la presencia para decir que no.
  


  
    Qué equivocación la suya.
  


  
    —Ya estamos aquí —anunció Chance con alegría cuando la camioneta se detuvo—. ¿Qué te parece este servicio puerta a puerta?
  


  
    Tiffany asumió que estaban delante de la casa de Susie, aunque aún no estuvo del todo segura.
  


  
    Se retiró el cabello de la cara e intentó pensar en algo positivo que decir. Desgraciadamente lo único que se le ocurrió fue darle gracias a Dios porque el viaje había terminado.
  


  
    —Muy bien —murmuró.
  


  
    Chance se agarró a un lado del asiento y saltó de la camioneta con agilidad. Tiffany se levantó mucho más despacio, pisando la toalla de playa mientras lo hacía. La dobló como pudo y fue con cuidado a donde Chance la esperaba con los brazos abiertos para ayudarla a bajar.
  


  
    En cuanto estuvo en el suelo, el conductor tocó la bocina y salió disparado calle abajo, haciendo un ruido infernal.
  


  
    Chance agitó la mano para darle las gracias.
  


  
    —¿Tiffany? —la voz sorprendida asustó a Tiffany, que se apartó de los brazos de Chance—. ¿Eres tú?
  


  
    Se obligó a darse la vuelta despacio, con calma, y controló su expresión para no dejar entrever su estado de semiexcitación, o las sensaciones cálidas que en ese momento la recorrían por dentro.
  


  
    —Ah, hola, Susie —le dijo a la asombrada rubia que la miraba con la boca abierta; a su lado estaba su novio, Kyle, que le sacaba al menos una cabeza, con el pelo recogido con una coleta y sus facciones fuertes y angulosas—. Hola, Kyle —añadió Tiffany.
  


  
    —Acabas de bajarte de esa camioneta —dijo Susie antes de que Kyle pudiera devolverle el saludo.
  


  
    —Creo que eso ya lo sabe Tiffany, Susie —dijo Kyle en tono sereno.
  


  
    Susie pareció no escuchar a su novio.
  


  
    —Y estás con… Oh, Dios mío, un hombre.
  


  
    —Creo que eso también lo sabe —comentó Kyle.
  


  
    Tiffany se aclaró la voz.
  


  
    —Susie, Kyle, os presento a Chance… —su voz se fue apagando, un detalle que a Susie no se le escapó.
  


  
    —¡Ni siquiera sabes su apellido!
  


  
    —Es McMann —dijo Chance, que se adelantó para darles la mano, primero a Susie y después a Kyle—. Chance McMann.
  


  
    —¡Existes! —exclamó Susie.
  


  
    Chance se echó a reír. Su cabello, tieso del salitre y revuelto del viento, le caía con encanto sobre el rostro bronceado. Con aquella ropa tan poco convencional y aquel cuerpo fuerte y atlético, parecía como si acabara de salir de la selva.
  


  
    Susie sacudió la cabeza con evidente incredulidad.
  


  
    —No me lo puedo creer. No pensé que existieras, ni siquiera cuando llamé a Tiffany esta mañana y ella me habló de ti. Pero aquí estás.
  


  
    —Hemos estado en la playa —la interrumpió Tiffany, antes de que los comentarios de Susie revelaran la razón de su extrañeza.
  


  
    No era difícil adivinar lo que pensaba su amiga. En el fondo, Susie no había creído que Tiffany tuviera las agallas para ligarse a un tío. O, ya puestos, para hacer autostop y montarse en una camioneta destartalada.
  


  
    —Ha hecho un buen día de playa —dijo Kyle cuando Susie abrió la boca para hacer otro comentario—. El sol ha calentado bien hoy.
  


  
    Chance le echó una mirada a Tiffany, pensando que el sol no era lo único que había estado caliente.
  


  
    —Pero el agua estaba helada —comentó Chance, guiñándole un ojo a Tiffany—. Pregúntaselo a Tiffany.
  


  
    Susie soltó un gemido entrecortado.
  


  
    —¿A Tiffany? —repitió—. No me irás a decir que se ha metido en el agua, ¿verdad?
  


  
    —Me alegro de haberos conocido —dijo Kyle, que agarró del brazo a su novia y le hizo a Susie un gesto con las cejas que Tiffany interpretó como un deseo de que se callara—, pero Suse y yo tenemos que llegar a un concierto.
  


  
    Kyle tiró de su novia, pero Susie no se movió. Miraba fijamente a Tiffany con sus grandes ojos azules.
  


  
    —Pero eso es una locura. Nadie se mete en el agua en el mes de marzo.
  


  
    Kyle tiró de nuevo de ella sin conseguir nada.
  


  
    —Suse, si no nos vamos —le urgió Kyle—los músicos no sabrán dónde colocarse.
  


  
    —Pero… pero…
  


  
    —Estoy bien, Susie —la interrumpió Tiffany con suavidad, y se adelantó para agarrar a su amiga del brazo.
  


  
    —¿Cómo puedes estar bien? —le susurró Susie en voz baja, para que solo Tiffany la oyera—. No estás comportándote como la Tiffany de siempre.
  


  
    Le echó una mirada a Chance antes de volver a mirar a Tiffany. La miraba con evidente preocupación, y Tiffany intentó ver a Chance a través de los ojos de su amiga.
  


  
    Sin duda era un hombre muy sexy. Sus ojos hipnóticos, su nariz aguileña y la espesa mata de pelo le daban un atractivo con cierto toque rebelde. Poseía un encanto que sin duda lograría hacer perder la cabeza a cualquier mujer para embarcarse en una aventura alocada.
  


  
    —Estoy bien, Susie —repitió Tiffany, pero ni siquiera a sus propios oídos le sonó a verdad.
  


  
    —Ya has oído a Tiffany, Suse. Está bien —dijo Kyle, que respiró aliviado a ver que su novia movía los pies para darse la vuelta.
  


  
    Aprovechando, Kyle tiró de ella.
  


  
    —Encantado de conocerte —gritó volviendo un momento la cabeza y mirando a Chance, sin dejar de caminar.
  


  
    Chance los observó alejarse con expresión pensativa.
  


  
    —¿A qué se ha debido todo eso? —le preguntó mientras pasaban por delante de la casa grande y se dirigían hacia el camino que llevaba a la pequeña.
  


  
    Tiffany se encogió de hombros.
  


  
    —Ya te dije anoche que Susie quiere protegerme demasiado.
  


  
    Él arqueó las cejas.
  


  
    —No exagerabas, no.
  


  
    —Sí, bueno, como te dije antes, solo estoy de visita. Hace mucho que no nos vemos, así que ya no me conoce tan bien como antes.
  


  
    Con ello quería implicar que si Susie conociera la vida que llevaba últimamente, se habría dado cuenta de que Tiffany estaba preparada para manejar a un hombre como Chance.
  


  
    Ja. Más preparada. ¿Cómo podía manejar a un hombre cuando solo el roce de sus manos le provocaba un deseo fuera de lo común?
  


  
    Había intentado engañarse a sí misma, haciéndose creer que era lo suficientemente valiente como para vivir al límite; pero todo lo que había pasado ese día le había demostrado lo contrario.
  


  
    Había detestado el paseo en motocicleta, apenas había tolerado la vuelta en camioneta y se había desesperado de tener que meter ni siquiera los pies en el agua helada del océano.
  


  
    Una vez que estaban de vuelta a Savannah y que había caído la noche, dudó de tener el atrevimiento para hacer el amor con él en privado.
  


  
    Ella era tan alocada como podría serlo una monja.
  


  
    —¿Necesitas ayuda con la llave?
  


  
    No había dejado la luz del porche encendida, y la voz de Chance le llegó por detrás, profunda y sensual como la noche.
  


  
    —No. Ya lo tengo —dijo finalmente, metiendo por fin a la tercera la llave en la cerradura.
  


  
    Él empujó la puerta para dejarle pasar, y Tiffany entró y encendió la luz. El corazón le latió muy deprisa mientras esperaba a que él le pusiera las manos sobre los hombros y le diera la vuelta para que terminaran lo que habían empezado en el mar.
  


  
    Ay, Dios mío, aunque fuera el hombre más sexy que había conocido en su vida, estaba casi segura de que no podría hacerlo.
  


  
    Pero en lugar de sentir sus manos, sintió una especie de brisa. Se volvió y vio a Chance a su puerta.
  


  
    —¿No vas a pasar? —le preguntó, ladeando la cabeza interrogativamente.
  


  
    —Dímelo tú —dijo, aún sin moverse—. Como hemos estado fuera todo el día, no he tenido oportunidad de llamar a ningún hotel a ver si había habitaciones disponibles.
  


  
    Lo estaba haciendo de nuevo, dejando que fuera ella la que tomara la decisión de continuar o no. Le había dado el espacio suficiente para que ella pensara. Pero no era bastante; necesitaba más.
  


  
    —Si ayer no había habitaciones libres, ¿crees que las habrás hoy? —le preguntó.
  


  
    —No lo sabré hasta que no lo intente.
  


  
    Ella se pasó la lengua por los labios, sin saber lo que iba preguntarle hasta que la pregunta se le escapó.
  


  
    —¿Y quieres intentarlo? —le preguntó con voz débil.
  


  
    Él la miró a los ojos fijamente, y Tiffany aguantó un momento la respiración.
  


  
    —Maldita sea, no.
  


  
    Tiffany sonrió sin darse cuenta; sintió que una risilla alegre se le escapaba de los labios. Y fue así como tomó la decisión.
  


  
    Se había comprado un pareo corto de gasa amarilla en la tienda de la playa para ponerse encima del biquini. El amarillo suave le daba un aspecto inocente y recatado.
  


  
    Sin embargo, cuando empezó a desabrochar los botones que recorrían el centro de la prenda, se olvidó de su deseo de parecer inocente.
  


  
    —¿Entonces qué haces ahí de pie? —le preguntó en tono tan sensual que apenas si se reconoció la voz.
  


  
    Por un momento Chance sólo pudo mirarla con incredulidad.
  


  
    Desde que le había dicho que no podían hacer el amor en el agua, le había estado rechazando con su lenguaje corporal. Y no porque no hubiera sido la decisión acertada. Tiffany le ponía tan nervioso que se había olvidado de conseguir protección hasta que había sido demasiado tarde.
  


  
    No estaba seguro de lo que había cambiado en ese momento, pero si no entendía lo que le estaba diciendo Tiffany, entonces estaba sordo y ciego, además de mudo.
  


  
    Entró en la casa, cerró la puerta y se preparó para aceptar su invitación.
  


  
    —Espero que estés segura —dijo mientras le rodeaba la cintura, con los labios a pocos centímetros de los de ella—, porque no creo que pueda detenerme por segunda vez.
  


  
    —No quiero que te detengas —le respondió ella, echándole los brazos al cuello y pegándose por entero a su cuerpo.
  


  
    Chance gimió y hundió la cara en aquel lugar tan tierno entre el cuello y el hombro, justo debajo de la oreja, apenas dando crédito a que ella le permitiera abrazar su cuerpo casi desnudo.
  


  
    Desde que la convenciera para que se comprara el biquini rojo, solo había pedido pensar en tocarla. Con aquella prenda parecía una modelo, con los pechos altos y firmes, las piernas largas y el vientre plano.
  


  
    Lo más increíble era que no parecía darse cuenta de lo espectacular que era.
  


  
    Y tal vez fuera eso lo que más lo excitaba.
  


  
    —Llevo todo el día esperando a hacer esto —le dijo mientras le acariciaba la espalda suave hasta agarrarle el trasero con las dos manos.
  


  
    —Lo hiciste —dijo casi sin aliento, y Chance sintió orgullo de hombre al pensar que él era la causa de su desfallecimiento—. En el mar.
  


  
    —Sí —dijo, riéndose un poco—, pero no es lo mismo cuando tienes las manos heladas.
  


  
    —Pensé que te gustaba… —gimió cuando él le rozó un pecho—el frío.
  


  
    Era cierto. El frío había resultado emocionante, le había agudizado los sentidos de tal modo que todo él se había sentido tremendamente vivo.
  


  
    No había pensado que pudiera sentirse más vivo, hasta que ella había entrado en el agua y se había acercado a él.
  


  
    —Me gusta el frío —dijo, acercando sus labios a los de ella—. Pero prefiero el calor.
  


  
    Tiffany lo miró un momento, y Chance notó que las motas marrones que salpicaban el iris de sus ojos se volvían doradas, ardientes de pasión.
  


  
    Incapaz de esperar ni un segundo más, unió sus labios a los de ella y le deslizó la lengua entre los labios. Pero ella ya había abierto la boca para acogerlo, y sus lenguas se enredaron en una danza de fuego.
  


  
    Él le agarró la cabeza para poder besarla con más ardor, para hacerlo más cómodamente; ella, por su parte, le devolvió con su beso la pasión que la quemaba por dentro, añadiéndose a la de él.
  


  
    Chance estaba ya más excitado de lo que había estado en su vida, y tenía una erección tan salvaje que pensó que podría romperle la tela de los pantalones cortos.
  


  
    Tras besarse durante unos momentos hasta casi quedar inconsciente. Chance intentó desabrocharle la parte de arriba del biquini. Al ver que no era capaz de desatar el nudo, tiró de las cuerdas y oyó que se rasgaba la tela. Pero ya no le importaba nada, salvo dejar al descubierto sus preciosos senos y de darse un festín con ellos, saborear el salitre del mar en su piel y oír sus gemidos vibrándole en los oídos.
  


  
    Descontrolado, así era como estaba. Estaba totalmente descontrolado, y eso era algo que no le había ocurrido nunca en su vida, y menos con una mujer.
  


  
    Se enorgullecía de controlarse siempre. Él era un McMann, y los McMann vivían la vida con serenidad, con elegancia, pausadamente.
  


  
    —Oh, Chance —jadeó de tal modo que le pareció que ella también había perdido el control—. No pares.
  


  
    Como si pudiera. Metió la mano por debajo de las braguitas, encontró el punto más sensible de su cuerpo y le metió dos dedos por dentro. Estaba húmeda y caliente.
  


  
    Intentó quitarle la parte de abajo del biquini y acabó rasgando la prenda; pero no sintió ningún tipo de remordimiento. Sobre todo porque Tiffany estaba desnuda e impaciente, o porque no dejaba de acariciarlo a través de los pantalones cortos al tiempo que intentaba quitárselos.
  


  
    Con dificultad se apartó de ella y en un santiamén se quitó la camisa, los pantalones cortos y el slip. Se acercó a Tiffany y la sensación de su piel desnuda lo calentó aún más.
  


  
    —En el dormitorio —le dijo cuando al momento él apartó su boca de la de ella—. ¿No deberíamos ir al dormitorio?
  


  
    Chance apenas oía ya, de lo caliente y excitado que estaba por ella, pero consiguió asentir. Incluso consiguió agacharse y recoger los pantalones cortos. En uno de los bolsillos tenía preservativos que habían comprado en una tienda antes de ponerse a hacer autostop.
  


  
    Entonces la levantó en brazos y fue hacia las escaleras que llevaban al dormitorio. Podría haber llegado más lejos de lo que llegó si ella no lo hubiera besado. El también la besó, experimentando un calor rabioso mientras le manoseaba los pechos. Le temblaron las piernas y entonces se hundió con ella.
  


  
    —Estamos en las escaleras —le susurró al notar que él ya no la levantaba en brazos y que sus manos se perdían entre sus cabellos.
  


  
    Él miró a su alrededor. Tenía razón, estaban en las escaleras; solo que el dormitorio parecía tan lejos.
  


  
    Cambió de posición, colocándose él sobre los escalones de madera, y ella se sentó a horcajadas sobre él, de modo que su erección le rozaba el sexo.
  


  
    —Aquí —dijo en tono ronco—. Ahora.
  


  
    —Sí —susurró ella, sus ojos oscurecidos de pasión—. Oh, sí…
  


  
    Y sin esperar ni un momento más, rasgó el paquete del preservativo y se lo colocó con dedos temblorosos.
  


  
    —Ahora —volvió a decir él, que empujó las caderas hacia delante al tiempo que ella se sentaba sobre él.
  


  
    Estaba tan apretada; apretada y mojada. Chance cerró los ojos, sintiendo cómo el sudor le empapaba el labio superior. Quería aguantar para que ella disfrutara más, pero estaba tan excitado que temió explotar si se movía.
  


  
    Pero entonces vio que era ella la que empezaba a moverse, la que levantaba las caderas para después descender, y que él la penetrara hasta el fondo.
  


  
    Tenía la cabeza inclinada hacia atrás, la piel sonrosada de pasión. Y Chance pensó que era la mujer más bella que había visto en su vida.
  


  
    Tiffany se agarró con las dos manos al escalón que había más arriba de la cabeza de Chance, y empezó de nuevo a subir y bajar las caderas pausadamente. Entonces él no pudo aguantarse. Empezó a mover las caderas y fue ahí cuando perdió del todo el control.
  


  
    La golpeó con su miembro una y otra vez, y los gritos de placer de Tiffany le urgieron a ir cada vez más deprisa. La tensión aumentó increíblemente, de tal modo que Chance no podría haber aminorado la marcha aún de haberlo querido.
  


  
    —Más rápido —gimió Tiffany, moviéndose hacia abajo para que la tomara hasta el fondo.
  


  
    Fue la gota que colmó el vaso. Chance sintió que los músculos se contraían alrededor de su miembro, la oyó gritar, y entonces alcanzó un clímax tan potente y cegador que se estremeció de pies a cabeza. El temblor persistió, como las réplicas de un fuerte terremoto, hasta que se dio cuenta aún aturdido de que acababa de experimentar la mejor experiencia sexual de su vida.
  


  
    La abrazó con fuerza, intentando controlar la respiración mientras los acelerados latidos de su corazón empezaron a aminorar. Hasta que ella no habló, él no se dio cuenta de que se le estaban clavando en la espalda los escalones de madera.
  


  
    —No llegamos al dormitorio —dijo Tiffany.
  


  
    Chance no salió de su atontamiento hasta que Tiffany no se quitó de encima de él, dejándolo confuso.
  


  
    La miró, pasando por las piernas largas y el vello rizado de la entrepierna, la leve y sensual curva de su estómago, sus preciosos pechos, antes de fijarse en sus bellas facciones.
  


  
    Ella le sonrió tímidamente, como si se estuviera preguntando qué estaba pensando. Pues estaba a punto de demostrárselo.
  


  
    Se puso de pie, le colocó un brazo debajo de las rodillas y levantó en brazos su lujurioso cuerpo desnudo. Chance le sonrió.
  


  
    —No puedo garantizar que esta vez lleguemos al dormitorio.
  


  
    Ella se echó a reír, y Chance pensó que le había dado fuerte cuando tan solo su risa era suficiente para excitarlo.
  


  
    Estaba ya poniéndose otra vez tan duro que avanzó a grandes zancadas hacia el dormitorio. Pero no sirvió de nada. Esa vez solo llegaron al pasillo, a la puerta de la habitación.
  


  
    A mitad de la noche. Chance empezó a acariciarle un pecho para continuar por su estómago desnudo. El roce de sus manos encendía un reguero de sensaciones ardientes, y tan potentes que Tiffany se sorprendió de nuevo.
  


  
    Ésa no era la primera vez que la despertaba; ni tampoco se habían ido a dormir enseguida cuando finalmente habían llegado a la cama.
  


  
    Tiffany apenas tuvo tiempo para sorprenderse de que él, después de cómo la había penetrado en las escaleras y contra la pared del pasillo, quisiera llenarla de nuevo. Suspiró en su boca cuando él se dio la vuelta y se colocó sobre ella y empezó a besarla.
  


  
    Sintió el cosquilleo del vello de su pecho mientras la abrazaba, presionándole el vientre con su erección caliente. Dejó de besarla y escondió la cara en el cuello, riéndose un poco.
  


  
    —Parece que no puedo dejar de desearte —dijo, casi sin aliento.
  


  
    Ella sentía lo mismo.
  


  
    ¿Qué pasaba si no sabía qué sección del periódico leía primero? ¿Si prefería la mermelada de naranja o la de fresa? ¿O si le gustaba más Bugs Bunny que Roger Rabbit?
  


  
    ¿Qué tenía de malo si no se había enterado de su apellido, de no haber señalado Susie que no lo sabía? ¿O si él tampoco conocía el suyo tampoco?
  


  
    —Albright —soltó de repente.
  


  
    Chance levantó la cabeza. Sus ojos se habían acostumbrado a la oscuridad y vio que él la miraba con perplejidad.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Mi apellido. Es Albright —dijo, y entonces tragó saliva; ¿por qué le habría dicho eso?—. Por si te estabas preguntando con quién estabas en la cama.
  


  
    Con mucha ternura, Chance le acarició la mejilla con los nudillos.
  


  
    —Oh, sé con quién estoy en la cama —entonces bajó la mano y comenzó a provocarle los pechos—. Estoy con una mujer preciosa y sensual, a la cual no puedo dejar de tocar —dijo mientras continuaba jugueteando con sus pezones.
  


  
    Le acarició en el cuello y la besó en los labios de un modo enérgico y apasionado. Ella se estremeció con sensualidad.
  


  
    —¿De verdad? —le preguntó, al tiempo que sentía algo que le apretaba el corazón—. ¿El no conocerme no es un problema para ti?
  


  
    Se podría haber mordido la lengua por preguntarle, porque por supuesto que no era un problema. Él no era como ella. Seguramente habría estado con muchas amantes a las que solo habría conocido por su nombre de pila.
  


  
    —¿Quién dice que no sé nada de ti? —le dijo, mientras bajaba la mano para separarle las piernas—. Sé que te gusta cuando te hago esto —empezó a decir, mientras sus dedos se deslizaban sobre el centro tieso y húmedo de su sexo—. Y esto —añadió momentos antes de meterle la lengua en la boca y besarla.
  


  
    Estiró la mano hasta la mesilla de noche, de donde retiró un preservativo, que a los pocos segundos ya se había puesto. Ella lo ayudó a que la penetrara, y suspiró de placer mientras él lo hacía.
  


  
    —Y estoy bien seguro de que te gusta esto —le dijo mientras terminaba de asentarse entre sus piernas, profundamente.
  


  
    Ella lo miró a los ojos. Sintió que se le ponían vidriosos, que las sensaciones se hacían con el control, pero había algo más que necesitaba decirle.
  


  
    —Estoy en una central lechera.
  


  


  


  Capítulo Siete


  
    El ruido de la lluvia le martilleaba en la cabeza.
  


  
    Por una parte sabía que estaba soñando, pero no le importó. Quería quedarse exactamente donde estaba; hundido en el vientre de Tiffany, acariciando su piel aterciopelada, mientras ella se movía con él.
  


  
    Abrió los ojos despacio y se alegró considerablemente al darse cuenta de que seguía en la cama de Tiffany. ¿Y por qué penar por la pérdida de un sueño cuando podía tener la realidad?
  


  
    Se volvió, pero Tiffany no estaba a su lado. La lluvia cesó de pronto, y en ese momento se dio cuenta de que la incesante caída de agua no había sido lluvia, sino el ruido de la ducha.
  


  
    Qué pena no haberse despertado antes para meterse con ella. Solo de pensar en su precioso cuerpo bajo el chorro de agua fue suficiente para excitarse otra vez.
  


  
    Sonrió ante la reacción de su cuerpo. Siempre había pensado que tenía más control sobre su físico que el hombre medio, pero sin duda había alcanzado el récord de erecciones en veinticuatro horas. Desde luego era un récord personal.
  


  
    De modo que esperó a que se abriera la puerta para contemplar a Tiffany saliendo semi desnuda. Tal vez incluso pudiera convencerla para que se metiera en la cama con él.
  


  
    Pero en lugar de salir enrollada en una toalla, Tiffany salió ya vestida con una modesta camisa de manga corta y unos pantalones vaqueros que le llegaban cuatro o cinco centímetros por debajo de donde a él le hubiera gustado.
  


  
    Se había pintado un poco los labios y maquillado discretamente, y llevaba el pelo suelto y aún húmedo de la ducha.
  


  
    —Estás vestida —dijo con cierta decepción.
  


  
    Ella volvió la cabeza.
  


  
    —Estás despierto —dijo.
  


  
    Tenía las mejillas sonrosadas, como si estuviera avergonzada.
  


  
    Chance frunció el ceño. Después de las cosas que habían hecho la noche anterior, no tenía sentido. Pero tampoco lo tenía que se vistiera en el cuarto de baño en lugar de hacerlo delante de él.
  


  
    —Anoche no dormí demasiado —dijo él, y podría haber jurado que el rubor de sus mejillas se intensificó.
  


  
    Ella tragó saliva.
  


  
    —Yo tampoco.
  


  
    Él arqueó las cejas y habló con voz suave.
  


  
    —Por eso te estoy diciendo que deberías volver a la cama.
  


  
    La invitación quedó suspendida entre ellos, cargado de un significado que a Chance le pareció muy claro. Ella lo miró un momento, y Chance vio el deseo reflejado en su mirada; pero entonces desvió la mirada.
  


  
    —Pensé que iríamos al desfile de San Patricio —se acercó rápidamente a la cómoda y se puso unos pendientes—. Es esta mañana.
  


  
    Chance había pensado que se pasarían toda la mañana haciendo el amor, pero no lo expresó en voz alta.
  


  
    —Me encantan los desfiles —dijo sin mentir, aunque no hubiera estado en ninguno desde hacía… no recordaba el tiempo.
  


  
    Chance enmascaró su contrariedad y se levantó de la cama. Tal vez el desfile fuera divertido.
  


  
    —Dame solo un par de minutos para prepararme —le dijo.
  


  
    Tiffany desvió la mirada cuando él se agachó a los pies de la cama para ponerse sus pantalones cortos.
  


  
    —A la porra —murmuró, y cruzó la habitación en tres zancadas.
  


  
    Ella abrió los ojos como platos y se quedó boquiabierta al ver que él se acercaba así. Chance tuvo la intención de abrazarla, pero finalmente sintió que no podía. Sobre todo porque entendió en ese momento que no era lo que ella quería.
  


  
    —¿Querías algo? —le preguntó tras un momento de suspense.
  


  
    Sí, quería muchas cosas. Sobre todo que no lo tratara como a un extraño después de todo lo que había pasado entre ellos. Pero tal vez su deseo no fuera realista, porque después de todo eran dos extraños.
  


  
    Ni siquiera sabía a qué se dedicaba.
  


  
    —¿Qué quisiste decir anoche cuando me dijiste que estabas en una central lechera?
  


  
    Ella tragó saliva.
  


  
    —Trabajo para la Asociación Lechera de Iowa.
  


  
    —Iowa —repitió—. ¿En qué parte de Iowa?
  


  
    —Nací en la parte norte del estado, a las afueras de Waterloo —dijo.
  


  
    ¿Pero dónde viviría en el presente? ¿Viviría allí? ¿Y qué hacía exactamente para la asociación?
  


  
    —¿Y tú?
  


  
    —En Atlanta —dijo rápidamente, sabiendo que no podía permitirse revelar nada más.
  


  
    No podía decirle que era abogado en Washington D.C., la capital del mundo de los ejecutivos con traje y corbata. Sobre todo cuando eso describiría al hombre que ella más deseaba evitar.
  


  
    —¿Entonces por qué no tienes acento sureño? —le preguntó ella.
  


  
    —Lo guardo en el cajón de la mesilla —dijo, adoptando un tono más pausado—. Y solo lo saco cuando quiero que una mujer bella me dé un beso de buenos días.
  


  
    Le acarició la mejilla, intentando distraerla de hacerle más preguntas. En lugar de eso fue él quien se distrajo.
  


  
    —¿De verdad? —preguntó con voz temblorosa.
  


  
    Quería besarla, y mucho más; lo había deseado desde que se había levantado esa mañana.
  


  
    —Créeme, no me estoy tirando un farol —dijo, dedicándole aquella sonrisa suya tan encantadora.
  


  
    Ella se echó a reír inesperadamente; y su risa le llegó directamente al corazón. La distancia que se había interpuesto entre ellos desapareció, y Tiffany le echó los brazos al cuello y lo besó con la familiaridad de un amante.
  


  
    Él le acarició el cabello húmedo y aspiró el aroma a fresa de su champú mientras la besaba. ¿Qué le estaba ocurriendo? ¿Por qué no era capaz de satisfacer su hambre de ella?
  


  
    Unos minutos después, ella se apartó. Se sonrieron y, con esa facilidad, la extrañeza de la mañana desapareció.
  


  
    —Vamos, el desfile solo es una vez al año —dijo mientras le deslizaba la mano hasta la cinturilla de los pantalones.
  


  
    —De acuerdo —dijo antes de darse la vuelta y salir del dormitorio silbando una alegre tonada.
  


  
    Tiffany apagó el secador, deseando poder apagar con la misma facilidad los pensamientos que le daban vueltas a la cabeza.
  


  
    Había pasado una maravillosa noche de sexo con un tipo de lo más macizo. ¿Por qué no podía dejarlo ahí? ¿Por qué tenía que analizarlo todo?
  


  
    Como el hecho de que él le hubiera pedido que le explicara lo de la central lechera. De no haber querido saber nada de ella, no le habría hecho esa pregunta.
  


  
    Tal vez lo hubiera hecho para que ella le preguntara más cosas sobre su infancia en Atlanta.
  


  
    No podía dejar pasar una oportunidad como aquella para averiguar más cosas del hombre con quien se estaba acostando. Seguramente habría contestado a todas sus preguntas, por muy tontas que fueran.
  


  
    Antes de echarse atrás, Tiffany fue hacia las escaleras, pensando por el camino cómo empezar con el interrogatorio.
  


  
    —Claro, podemos vernos esta tarde —oyó la voz de Chance, que le hizo detenerse en el rellano de la escalera—. Dígame una hora y estaré allí.
  


  
    Tiffany experimentó una gran decepción. ¿Con quién estaría hablando? ¿Y por qué estaba planeando encontrarse con alguien cuando tenían planes para ir al desfile?
  


  
    —Me parece bien —dijo—. Sí, conozco el sitio. Nos veremos allí.
  


  
    ¿Dónde iría a encontrarse con esa persona desconocida? Le entraron ganas de correr escaleras abajo y preguntárselo, pero se quedó quieta donde estaba, esperando escuchar algo más.
  


  
    Chance no volvió a hablar, con lo cual Tiffany concluyó que habría terminado la llamada. De modo que echó a andar despacio por las escaleras hasta que lo vio sentado en el sofá.
  


  
    Estaba desnudo de cintura para arriba, y en la mano tenía un teléfono móvil. Alzó la cabeza, la vio y levantó un dedo como queriéndole decir que estaría con ella en un momento. No dijo nada, ni siquiera cuando apagó el teléfono, con lo cual ella entendió que había estado comprobando sus mensajes.
  


  
    —¿Ocurre algo? —le preguntó ella.
  


  
    Maldita sea, no había tenido intención de hacerle esa pregunta.
  


  
    —En realidad no —guardó de nuevo el teléfono en su bolsa de cuero—. Solo un par de mensajes de mi padre.
  


  
    —¿Tu padre…?
  


  
    —¿Me toca las narices? Sí, claro que sí —terminó de decir por ella.
  


  
    Pero eso no era lo que ella había querido preguntar. Su intención había sido preguntarle si su padre sabía dónde estaba.
  


  
    Pero estaba claro que Chance no quería hablar de su padre. Al menos no con ella.
  


  
    Dios, pero por supuesto que no quería compartir los detalles de su vida. Habían practicado el sexo juntos, eso era todo. La unión de dos cuerpos que no obligaba a ninguna de las dos partes a desvelar detalles sobre sus respectivas vidas. Otras personas se acostaban sin necesidad de saber nada el uno del otro. ¿Por qué ella no podía hacer lo mismo?
  


  
    —Tiffany, hay algo que debo decirte.
  


  
    Estaba tan ensimismada en sus pensamientos, que se asustó al ver que estaba delante de ella.
  


  
    Tiffany lo miró a los ojos y aspiró hondo.
  


  
    —Que no puedes venir al desfile.
  


  
    Él hizo una mueca.
  


  
    —¿Cómo lo sabes?
  


  
    —Te he oído haciendo planes para encontrarte con otra persona cuando bajaba las escaleras.
  


  
    Una expresión cruzó su mirada, y Tiffany adivinó que se estaba preguntando si eso sería todo lo que había oído. Esperó unos instantes, pero él no le dio ninguna explicación.
  


  
    —No te preocupes —dijo, como si no le afectara en absoluto que omitiera una explicación—. Iré al desfile sin ti; tal vez acompañaré a Susie si no está demasiado ocupada.
  


  
    Él le puso las manos sobre los hombros y ella sintió deseos de arrastrarlo hasta la cama. A pesar de que eran casi dos extraños.
  


  
    —¿Estás segura de que no pasa nada?
  


  
    —Totalmente —respondió con falsa alegría, como la de una mujer en medio de una aventura sin compromisos.
  


  
    Supo que no se había imaginado el alivio que vio en su cara.
  


  
    —¿Y si nos encontramos esta noche?
  


  
    —Claro.
  


  
    Sonrió apretando tanto los dientes que se sorprendió de que no se le partiera alguno, pero Chance no pareció reparar en su contrariedad. La besó rápidamente en los labios y entonces echó a correr escaleras arriba.
  


  
    Se quedó mirando el espacio vacío donde él había estado y se dijo que lo que acababa de pasar no le importaba.
  


  
    Tenía exactamente lo que había buscado; una aventura sin compromisos con un tipo divertido.
  


  
    El derecho a exigirle que le respondiera a sus preguntas no era parte del trato.
  


  
    Poco antes de la una de la tarde. Chance estaba a la entrada del bar del hotel, cuyo mobiliario de caoba y suelos de madera añadían elegancia al entorno, mirando al público que lo ocupaba.
  


  
    La compañía aérea le había devuelto el equipaje, y en ese momento vestía un traje de lana fría de color gris claro con pantalón de pinzas, una camisa gris de un tono más oscuro v corbata de seda. Los zapatos eran italianos.
  


  
    Si lo viera así Tiffany, sin duda echaría a correr. Inmediatamente rechazó esos pensamientos y se concentró en la sala del hotel del elegante distrito histórico, donde va había conseguido reservar una habitación después de darle al recepcionista una cuantiosa propina.
  


  
    Se preocuparía por Tiffany después de ayudar a Mary Greeley, la hija del miembro del Congreso que, después de todo, era la razón de su viaje.
  


  
    Eso si conseguía encontrarla. El bar se estaba llenando, seguramente porque el desfile habría terminado o estaría a punto, y había tanta gente vestida de verde que aquello parecía un prado. Serpentinas y cintas verde pistacho colgaban sobre la barra y los botelleros; y el camarero con boina escocesa se había teñido el bigote de verde.
  


  
    —¿Me buscas a mí, cariño?
  


  
    Se dio la vuelta y vio un canalillo que asomaba entre unos pechos ceñidos por un vestido verde que al menos sería de una talla menos; un canalillo para ser visto y admirado. Al igual que su dueña, que debía tener irnos veintiocho o veintinueve años. Tenía el pelo largo y rubio, sin duda también teñido, una figura esbelta y una cara lo bastante bonita para conseguir lo que quisiera.
  


  
    —Estoy buscando a una cliente —dijo Chance.
  


  
    —Si eres Chauncy McMann, entonces la cliente soy yo —dijo, tendiéndole una mano de uñas perfectamente cuidadas y pintadas—. Mary Creeley.
  


  
    ¿Ésa era la hija de Jake Greeley?
  


  
    Chance disimuló su sorpresa y le estrechó la mano, haciendo como si no se diera cuenta de que ella tardaba un poco más de lo normal en soltársela. Parecía la antítesis de la hija de un miembro del Congreso, pero en realidad ahí estaba la cuestión. Tal vez esa era la imagen que intentara cultivar.
  


  
    —Encantado de conocerla —dijo, con cuidado de mantener un tono profesional—. Siento que no pudiera ser ayer.
  


  
    —Yo también —respondió, y se pasó la lengua por unos labios pintados de rojo cereza—. ¿Qué pasó?
  


  
    Había pasado el día explorando la playa y a Tiffany y no se había acordado de cambiar la cita con Mary hasta que no había oído los mensajes esa mañana. Y no solo lo había llamado Greeley para saber qué pasaba, sino que también su padre. Tres veces.
  


  
    Aún no podía creer que se le hubiera olvidado. Desde luego tenía interés en averiguar el mejor modo de proceder en el caso de Mary.
  


  
    —Ha sido una locura —dijo, ciñéndose a la verdad—. La compañía aérea perdió mi equipaje, y tuve problemas con la reserva del hotel y con el coche de alquiler.
  


  
    —Ah, entiendo —le dijo, agarrándole del brazo mientras se dirigían hacia una de las mesas—. El síndrome del festival de San Patricio.
  


  
    —Es un buen nombre —comentó mientras la ayudaba a sentarse en una banqueta y ocupaba después la de enfrente—. Por qué no me hablas sobre esa mujer que te ha denunciado.
  


  
    Echó su larga melena rubia hacia atrás y esbozó una sonrisa de incredulidad.
  


  
    —No hasta que me haya tomado una copa —levantó la mano para hacerle una señal al camarero—. No me van mucho los desfiles, pero me encantan las fiestas. Y este es el día idóneo.
  


  
    Media hora después, cuando Mary iba ya por su segundo Martini con vodka. Chance consiguió oír su versión de la historia.
  


  
    En un semáforo en rojo, le había pegado a otro coche por detrás. Como la mujer había salido ilesa y los daños habían sido mínimos, la ley del estado de Georgia no obligaba a rellenar un parte de accidente. Mary había querido evitarse el lío de tener que tratar con el seguro, de modo que le había extendido un cheque a la otra mujer para cubrir los desperfectos del coche. Por esa razón se había quedado sorprendida cuando más adelante la mujer había alegado traumatismo cervical y había amenazado con denunciarla.
  


  
    —Concertaré una reunión con… —hizo una pausa para echar un vistazo a sus notas—, Betsy Leland. El investigador privado que contrató tu padre le tomó fotos haciendo Tai Chi en el porche trasero de su casa. En cuanto las vea, debería estar dispuesta a zanjar el asunto fuera de los tribunales.
  


  
    Mary dio otro trago del cóctel.
  


  
    —¿Y por qué zanjarlo si se puede demostrar que no sufre traumatismo cervical?
  


  
    —Tu padre prefiere que las cosas se hagan así —contestó Chance.
  


  
    Ella se apoyó sobre el respaldo alto de la silla y cruzó las piernas, casi como si estuviera posando.
  


  
    —Dime algo, Chauncy McMann —dijo mientras revolvía su bebida con una paja—. ¿Por qué te ha enviado mi padre?
  


  
    —Es un asunto legal, y yo soy abogado.
  


  
    —No —sacudió la cabeza—. ¿Por qué te envió a «ti» y no a otro?
  


  
    —Estoy establecido en Washington D.C., pero también tengo licencia para practicar la abogacía en Georgia —le explicó.
  


  
    —Oh, vamos —dejó el vaso sobre la mesa y se inclinó hacia delante, ofreciéndole una impresionante vista de su canalillo—. Papá no funciona así. Debe haber alguna otra relación.
  


  
    —Mi padre y él fueron juntos a la Facultad de Derecho, si te refieres a eso —afirmó Chance.
  


  
    Ella soltó una risotada.
  


  
    —Eso parece más propio de papá. Supongo que confía en que serás discreto con este asunto para que no salga a la luz que estaba conduciendo bebida, y de algún modo mancillar su nombre.
  


  
    ¿Por qué no le había dicho eso Jake Greeley de antemano?
  


  
    —No me aprovecho de la confianza entre abogado y cliente.
  


  
    —Y para que lo sepas, no había bebido. Esa es una de las acusaciones falsas que Betsy Leland ha presentado contra mí.
  


  
    —¿Y por qué hace eso?
  


  
    —Yo creo que es por dinero —contestó Mary—. No debería haberle dado una cantidad tan generosa la primera vez. Está claro que me relacionó con mi padre y pensó que podría sacarnos más.
  


  
    —Seguramente. Pero su caso no tiene demasiado fundamento. La única prueba es el cheque que le diste —Chance volvió a guardar sus documentos en el maletín—. Es toda la información que necesito. Gracias por reunirte conmigo.
  


  
    —¿No irás a marcharte? —Mary extendió el brazo y le rozó la mano con suavidad—. Ahora que los negocios han terminado y el placer está a punto de empezar. Algo me dice que tú y yo podríamos divertirnos juntos.
  


  
    Ella lo miró a los ojos y Chance no dudó de a lo que se refería. Quería sexo. El sexo sin preguntas, sin compromiso. Había intentado convencerse de que esa clase de relación sexual era la que Tiffany y él habían compartido esa noche. Pero no lo había conseguido.
  


  
    Además, entre Tiffany y Mary Greeley había muchas diferencias.
  


  
    —No me digas que debemos mantener una relación profesional —dijo Mary, acariciándole el brazo—. Papá no se enterará. Seré discreta.
  


  
    Él apretó la mandíbula, pero no porque la chica lo atrajera sexualmente.
  


  
    —Me halaga —dijo—; pero ya tengo planes para esta noche.
  


  
    Ella se echó a reír y retiró la mano.
  


  
    —¿Qué soy? ¿Demasiado alocada para ti? —le preguntó, momentos antes de llevarse el vaso a los labios para dar un buen trago.
  


  
    «Sí», pensó Chance, pero contestó lo contrario.
  


  
    —No —dijo.
  


  
    Ella se echó a reír.
  


  
    —De verdad que tengo planes —repitió.
  


  
    Solo que la mujer con la que tenía esos planes parecía mansa en comparación con Mary Greeley.
  


  


  


  Capítulo Ocho


  
    Tiffany intentó no pegarse a la pared del reservado del club nocturno donde esperaba a Chance. Si Savannah y los que la habían invadido se habían vuelto locos, ella podría apañárselas.
  


  
    —Voy a tener que decir no a eso —le dijo al hombre delgado de mediana edad que la miraba con esperanza.
  


  
    —Ah, maldición —respondió con expresión cómica—. Eres la quinta mujer que me dice que no. ¿Qué estoy haciendo mal?
  


  
    —Veamos —dijo Tiffany, como si tuviera que pensárselo—. Ya lo tengo. Les está pidiendo a mujeres que no conoce que se desnuden para pintarlas de verde.
  


  
    Él se quitó el sombrero de plástico verde y se rascó la cabeza. Entonces miró a su alrededor en el atestado bar y sonrió más animado.
  


  
    —Eh, gracias por el consejo, pero me tengo que ir —se colocó el sombrero de nuevo en la cabeza—. He visto una mujer que conozco.
  


  
    El desfile había sido muy divertido, a pesar de todo, con los gaiteros y las bandas de música, las calles decoradas y el ambiente festivo.
  


  
    Pero podría haber pasado sin la locura y sin la cantidad de personas que habían tomado demasiado alcohol.
  


  
    Pero allí estaba, más fresca que una lechuga. Lo llevaba bien. Al igual que tenía controlado la aventura apasionada que estaba viviendo con Chance. Tal vez ella no fuera el prototipo de mujer alocada, pero era lo bastante. ¿Y si no, por qué se había desnudado delante de Chance y había hecho el amor con él en la escalera?
  


  
    ¿Por qué si no se había contenido para no preguntarle con quién había quedado esa tarde en lugar de dejarse llevar por los celos y pedirle que le asegurara que no era una mujer?
  


  
    ¡Oh, por favor, Dios, que no fuera una mujer!
  


  
    —Ahí estás —una voz familiar la sacó de su ensimismamiento y Tiffany alzó la vista y vio a Susie de pie junto al reservado—. Gracias a Dios que me dejaste un mensaje diciéndome dónde estarías esta vez.
  


  
    Tiffany estiró el cuello, como queriendo mirar detrás de su amiga.
  


  
    —¿Te persigue alguien?
  


  
    —Espero que no —respondió Susie, sentándose rápidamente en el asiento frente a su amiga—. Pero Kyle me arrancará la cabeza si se entera de que estoy aquí. Dice que no debería meterme.
  


  
    Tiffany no se alegró mucho cuando en ese momento dejó de sonar la música. Probablemente no. Antes de que pudiera pensar en un tema de conversación alternativo, Susie se le adelantó.
  


  
    —Sabes el cariño que te tengo, ¿verdad? —dio Susie, que continuó sin esperar respuesta—. No quiero verte sufrir.
  


  
    Tiffany decidió que no serviría de nada intentar evitar el tema y se dirigió a Susie en tono escéptico.
  


  
    —¿Y tú crees que Chance puede hacerme daño?
  


  
    —Creo que una aventura podría hacértelo —discutió su amiga—. Te conozco, Tiffany. Tú te tomas las cosas en serio. No estoy diciendo que eso sea malo. Es una de las cosas que me encantan de ti. Pero otras personas no son como tú. Las cosas no significan tanto para ellos.
  


  
    —Dios, Susie, hablas como si fuera tan inocente. He madurado desde que iba al instituto. Sé que lo que Chance y yo tenemos es puramente sexual.
  


  
    Tiffany intentó no encogerse por dentro y se felicitó para sus adentros por unirse a las filas de las mujeres modernas.
  


  
    —¿De verdad? —preguntó Susie con escepticismo—. ¿Sabes que solo es sexual, y te parece bien?
  


  
    —Por supuesto que sí —Tiffany estiró el brazo y le dio la mano a Susie antes de que su amiga protestara—. ¿Y sabes qué más me parece bien? Que una de mis amigas más queridas sea una entrometida. Así sé lo mucho que me quiere.
  


  
    Susie sonrió con pesar.
  


  
    —Desde luego sabes halagar.
  


  
    Tiffany se echó a reír.
  


  
    —Chance se presentará de un momento a otro. Te invitaría a quedarte, pero algo me dice que no quieres que Kyle te encuentre aquí.
  


  
    —En eso tienes razón —dijo Susie fingiendo impaciencia—. ¿Te puedes creer que él también piensa que soy una metomentodo?
  


  
    —No —dijo Tiffany, llevándose las manos a las mejillas, como si aquello le pareciera impensable.
  


  
    Las dos amigas se sonrieron. Susie se deslizó sobre el asiento para levantarse, pero hizo una pausa antes de llegar al final.
  


  
    —Casi se me olvidaba. Un par de chicas con las que fuimos al instituto viven en Savannah. Ayer me las encontré y les dije que estabas en la ciudad; quieren que quedemos mañana por la noche para tomar una copa. ¿Qué te parece?
  


  
    —¿No tienes que hacer cosas para el festival?
  


  
    —Algunas —dijo Susie—. Pero mañana es domingo, de modo que el fin de semana habrá casi terminado. Puedo descansar un rato.
  


  
    Tiffany vaciló.
  


  
    —Puedes ir con Chance si te apetece.
  


  
    —¿Tanto se me ha notado? —Tiffany se echó a reír—. Por supuesto que iré, y me llevaré a Chance. Si no está ocupado, eso es.
  


  
    —Estupendo —dijo su amiga mientras se levantaba del asiento—. Ahora será mejor que me marche antes de que Kyle sepa dónde estoy y pueda decirme que esto demuestra que soy una entrometida.
  


  
    —Seguramente será lo mejor —dijo Tiffany.
  


  
    Susie abrazó a Tiffany y entonces le echó una mirada de preocupación.
  


  
    —Espero que sepas lo que estás haciendo —le dijo antes de salir disparada, dejando a Tiffany para que cavilara sobre lo que había dicho.
  


  
    Desgraciadamente, la mayor parte era cierta, Tiffany no se tomaba nada, y menos aún el amor y el sexo, a la ligera. Por eso era por lo que, probablemente, hasta que había conocido a Chance, podría haber contado las veces que había practicado el sexo con los dedos de una mano.
  


  
    Los encuentros no habían sido desagradables, pero no había tenido ni interés ni entusiasmo por repetir la experiencia en ninguno de los casos.
  


  
    Apoyó la barbilla entre las manos. Tal vez se estuviera engañando sobre todo aquello que tenía con Chance. Tal vez no pudiera continuar con ello.
  


  
    —¿Pero cómo puedes estar tan bonita?
  


  
    La voz masculina, con un fuerte acento del sur, le llegó del extremo del reservado. Tiffany alzó la cabeza preparada para rechazar con cortesía a otro pelmazo, pero cuando vio que el hombre era Chance se quedó cortada. Tenía una jarra de cerveza en la mano y sonreía, tal vez porque sabía que la había engañado con aquel acento exagerado.
  


  
    Si le pedía que le dejara pintarle el cuerpo de verde, le diría que sí; mientras que lo hiciera en privado y con una ducha a mano.
  


  
    —Hola —dijo ella.
  


  
    —Hola, guapa —contestó él y se sentó, pero no frente a ella, sino a su lado, de modo que todo su cuerpo le rozó el suyo.
  


  
    Los nervios se le dispararon, la sangre empezó a bullirle y sintió un calor en el vientre. Entonces levantó la cabeza, le acarició el cabello y lo besó como si hubieran pasado años en lugar de solo horas desde que se habían visto. Cuando sus lenguas calientes se deslizaron la una sobre la otra, el bar desapareció.
  


  
    Hasta que se oyeron unas palabras por un micrófono que les recordaron que estaban en un local donde en pocos minutos empezaría a tocar una banda de música en vivo. Sorprendida por su falta de control, Tiffany se retiró e intentó recordar lo que había estado pensando minutos antes.
  


  
    Tal vez Susie estuviera equivocada y ella también fuera capaz de disfrutar de una relación sexual como aquella.
  


  
    —Así es como a un hombre le gusta que le saluden —dijo Chance, que la miraba con una ternura y una pasión que no le importó no disimular.
  


  
    Le echó el brazo por los hombros, y ella sintió que estaba donde debía estar.
  


  
    Cuando la banda empezó a interpretar una versión roquera de Waltzing Matilda, ella sintió que él se estaba riendo.
  


  
    —No creo que se den cuenta de que esa canción es australiana.
  


  
    Se lo dijo al oído, y su aliento cálido le resultó tan embriagador que solo pudo sonreír y asentir.
  


  
    Chance levantó su jarra de cerveza y dio un buen trago. Tiffany observó los músculos de su garganta moviéndose, e incluso eso le pareció sexy.
  


  
    El cantante del grupo saltó del escenario y empezó a pasearse entre las mesas con un micrófono inalámbrico. Al tiempo que caminaba, iba colocando el micrófono delante de quien le pareciera, de modo que el público también pudiera cantar un poco.
  


  
    Cuando el cantante estaba a unos pasos del reservado, se paró y les ofreció el micro. Chance dejó la jarra de cerveza, se levantó y se puso a cantar.
  


  
    Se sabía la letra de la canción, incluso la entonó bien, con una voz tan profunda y sensual que no habría importado si hubiera desafinado un poco.
  


  
    Cantó unas cuantas líneas, moviéndose al son de la música con la misma sensualidad que cuando había estado tocando el saxofón. Tiffany se quedó tan ensimismada mirándolo y disfrutando con ello que no se percató de que se acercaba a ella hasta que le colocó el micro delante, como si quisiera que cantara.
  


  
    Ella. Tiffany Albright. La hija de un miembro del Congreso y miembro de un grupo de presión de una central lechera.
  


  
    Cuando sacudió la cabeza. Chance se retiró inmediatamente. Momentos después les pasó el micrófono a unas entusiasmadas jovencitas.
  


  
    —Vayámonos de aquí —dijo Chance en lugar de volver a sentarse con ella, y le tendió la mano para ayudarla a levantarse.
  


  
    Tiffany le tomó la mano y se abrieron camino entre la gente hasta salir del bar. En el bar hacía calor, pero la noche era tan cálida que apenas si se notó la diferencia.
  


  
    O tal vez ella sintiera demasiado calor a causa de Chance. La atracción impetuosa que sentía hacia él era la razón por la cual lo había besado en el bar, y la misma por la que hacer el amor con él le parecía algo tan natural.
  


  
    Su relación, después de todo, estaba basada en el sexo.
  


  
    Lo miró de reojo, notando cómo la luz de la luna le daba a su piel brillo sensual. Cuanto antes hicieran el amor, pensaba mientras se estremecía, mejor.
  


  
    La calle estaba ruidosa, pero no tanto como lo había estado el bar. Ella era una mujer moderna.
  


  
    Una mujer que expresaba sus necesidades. Se lo diría sin perder tiempo, antes de que empezara a entrarle vergüenza.
  


  
    —Chance —le dijo, tirándole de la mano; aspiró hondo y se armó de valor—. Hagamos el amor.
  


  
    —Tal vez más tarde —dijo Chance.
  


  
    De todas las respuestas que Tiffany podría haber imaginado, aquella no era una de ellas.
  


  
    ¿Tal vez más tarde?
  


  
    Sin duda ella no tenía demasiada experiencia en esas cosas, pero no le sonó como algo que soliera decir un amante. Había esperado que respondiera al menos de manera más positiva.
  


  
    Lo miró y le pareció como si estuviera buscando otra mujer para practicar el sexo. Caramba, a lo mejor había visto a la mujer con la que había quedado esa tarde.
  


  
    —Eres un auténtico cretino —soltó, mordiéndose el labio para que no le temblara.
  


  
    Eso, al menos, le llamó la atención. Se volvió a mirarla, lleno de evidente confusión.
  


  
    —¿Ah, sí? —dijo, pero su opinión no pareció importarle demasiado, porque de nuevo pareció llamarle la atención lo que había estado mirando antes.
  


  
    —Sí —soltó con decepción—. Lo eres.
  


  
    —¿Podríamos hablar de esto más tarde? —le preguntó distraído mientras le colocaba una mano en el hombro.
  


  
    Por un momento pensó que quería consolarla, pero enseguida notó que le presionaba el hombro, como si quisiera retirarla a un lado.
  


  
    Ella plantó los pies en el suelo con tozudez, pero Chance se adelantó. Tiffany se dio la vuelta con la intención de decirle lo que pensaba y fue entonces cuando vio lo que le había llamado la atención a Chance.
  


  
    Dos tipos enormes, como dos estrellas de lucha libre y tan parecidos como dos gemelos, estaban de pie el uno frente al otro. Cada uno de ellos tenía agarrada de un brazo a una mujer menuda con el cabello corto y de punta. Iba vestida con un top sin espalda y pantalones cortos.
  


  
    —Suéltame —gritó la mujer mientras intentaba soltarse.
  


  
    Uno de los tipos le tiró del brazo con tanta brusquedad que Tiffany temió que se lo hubiera roto.
  


  
    —No irás a ningún sitio a no ser que sea conmigo.
  


  
    —Eso es lo que tú te crees —gritó el otro hombre—. Se viene conmigo.
  


  
    Tiffany pudo ver la fea escena con claridad porque la gente que iba por la acera se apartaba del trío. La notable excepción era Chance, que en ese momento continuaba avanzando hacia ellos a toda prisa.
  


  
    —¡Chance, espera! —gritó Tiffany, pero él no aminoró el paso.
  


  
    —Ya habéis oído a la señorita —dijo Chance en tono autoritario al llegar al grupo—. Soltadla, o haré que la soltéis.
  


  
    ¿Acaso se había vuelto loco? Lo más normal hubiera sido buscar a la policía, que con frecuencia patrullaban por la calle River, aunque tenía que reconocer que no había visto ningún agente en todo ese rato.
  


  
    Ninguno de los dos soltó a la mujer, pero el más grandote se volvió hacia Chance.
  


  
    —Vas a hacer que la suelte, ¿eh? —repitió, arrastrando las palabras por el efecto del alcohol.
  


  
    En ese momento Tiffany vio que el hombre entrecerraba los ojos y momentos después el movimiento de su brazo derecho que avanzó por encima de la cabeza de la mujer, golpeando la cara de su contrincante.
  


  
    El golpeado soltó un aullido al tiempo que soltaba a la mujer, y apretó los puños mientras empezaba a gritar improperios. Entonces echó a la mujer hacia un lado y levantó las manos como un boxeador.
  


  
    La chica se tambaleó, pero no se cayó, y Tiffany corrió a su lado para ayudarla.
  


  
    —¿Estás bien? —le preguntó.
  


  
    —¿Y por qué no iba a estarlo? —contestó la chica con brusquedad, y Tiffany estuvo a punto de desmayarse con el olor a alcohol de su aliento.
  


  
    —Eh, dejad de pelear —gritó Chance, viendo que los otros hombres empezaban a dar vueltas el uno frente al otro con los puños levantados.
  


  
    Uno de ellos, el calvo y grandote, se retiró y le dio un puñetazo al otro de pelo largo que lo envió directamente a Chance. El hombre de pelo largo, que también parecía estar bebido, intentó enderezarse.
  


  
    —Chance, cuidado —le gritó Tiffany.
  


  
    Chance se volvió y movió la cabeza a un lado, pero en ese mismo momento el hombre de pelo largo le pegó un puñetazo. Se tambaleó un poco, pero el golpe no debió de haber sido demasiado fuerte, porque Chance no perdió el equilibrio y alzó también los puños.
  


  
    —¿Pero qué diablos se cree que está haciendo? —soltó la mujer mientras se pasaba los dedos por los cabellos cortos de punta.
  


  
    De cerca no parecía tener más de dieciocho o veinte años. Los brutos que peleaban por ella no tendrían muchos más.
  


  
    —Alguien va a salir herido —los avisó Chance, pero nadie le hizo ni caso.
  


  
    El calvo retiró de nuevo el puño para golpear a su contrincante, pero como el otro estaba tan borracho, cuando fue a darle se tambaleó y cayó al suelo. El puñetazo del calvo se estrelló en la cara de Chance con un golpe sordo.
  


  
    Chance se tambaleó y se llevó la mano al ojo derecho. El hombre del pelo largo se lamentaba tirado en la acera, sin mostrar inclinación alguna a continuar la pelea.
  


  
    —Ah, maldita sea —le gritó el calvo a Chance—. ¿Por qué ha tenido que meterse?
  


  
    —Sí —lo secundó la mujer mientras se adelantaba hacia Chance.
  


  
    Tiffany fue tras de ella, preguntándose qué estaría pasando.
  


  
    —¿Qué se ha creído que estaba haciendo, pedazo de imbécil? —le increpó la chica.
  


  
    —Ayudándola —contestó Chance.
  


  
    —¿Ayudándome? —repitió la joven, que tenía una voz estridente—. No necesito su ayuda.
  


  
    —Pues a mí me lo había parecido —contestó Chance.
  


  
    —Esos hombres iban a pelearse por usted —intervino Tiffany, que se colocó entre Chance y la chica.
  


  
    —A Pete y a mí nos gusta pelear —dijo el grandullón con expresión pesarosa.
  


  
    El tipo de pelo largo, que debía de ser Pete, gimió para mostrar su acuerdo con las palabras del calvo.
  


  
    —Y a mí me gusta ver cómo se pelean —terció la mujer, aún echando chispas.
  


  
    —¿Conoces a estos tipos? —Tiffany le preguntó a la joven.
  


  
    —Pues claro que sí —la mujer se agarró del brazo del calvo—. Brad es mi novio —indicó el tipo que estaba en el suelo con la cabeza—. Y Pete es mi otro novio.
  


  
    —¿Me ayudas a levantarme, Brad?
  


  
    En cuanto el tipo del pelo largo estuvo de pie, la mujer fue a examinarle una herida que se había hecho en el brazo.
  


  
    —La próxima vez, métase en sus asuntos —le soltó la mujer a Chance.
  


  
    —Caramba, vivir para ver —dijo Chance cuando el trío de borrachos se alejó—. Creo que he metido la pata.
  


  
    —Supongo —Tiffany le retiró el pelo de la frente mientras le examinaba el golpe del ojo; el tejido alrededor había empezado a hinchársele—. Se te va a poner el ojo morado.
  


  
    —Me lo imaginaba —dijo en tono despreocupado, como si aquello le pasara día sí, día no.
  


  
    Tal vez fuera así, pero el modo en que se había lanzado a defender a la mujer, enfrentándose con aquellos dos animales, había sido la acción más valiente y más temeraria que Tiffany había visto en su vida.
  


  
    —Dime una cosa —le dijo, mirándolo a la cara—. ¿Cómo se te ha ocurrido hacer eso?
  


  
    —Alguien tenía que hacerlo —le echó una mirada pesarosa—. Al menos eso pensé.
  


  
    Pero él había sido el único que lo había hecho. Desde luego era un loco; lo bastante loco como para meterse en una pelea con dos forzudos solo para defender a una mujer.
  


  
    A pesar de ver que había sido una temeridad, no pudo evitar admirarlo también.
  


  
    Chance le sonrió, a pesar de su ojo morado.
  


  
    —Siento haberte dejado antes con la palabra en la boca. ¿Qué querías decirme?
  


  
    —Nada —respondió, haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia.
  


  
    —¿Segura? —le preguntó, frunciendo el ceño—. Creo que me llamaste cretino.
  


  
    —No, no —sacudió la cabeza—. Fue esa chica la que te lo llamó.
  


  
    Chance se llevó la mano a la sien e hizo una mueca de dolor.
  


  
    —Sí, eso fue lo que me llamó.
  


  
    Tiffany se sintió inmediatamente avergonzada de haberse puesto al mismo nivel que aquella mujer tan desagradecida. Le tomó la mano y se la apretó.
  


  
    —No te preocupes por ella.
  


  
    En la distancia, el trío de borrachos cantaban una canción a voz en grito.
  


  
    —No distinguiría a un hombre bueno aunque corriera en su ayuda.
  


  
    Chance la miró a los ojos a la luz de la luna. Además del ojo morado, tenía un corte en la mandíbula que le sangraba un poco; pero cuando sonrió, Tiffany pensó que jamás había visto a un hombre tan guapo.
  


  
    —¿Qué te parece si volvemos a mi casa para que te ponga un poco de hielo en ese ojo? —le preguntó, y de pronto sintió una presión que le atenazaba la garganta.
  


  
    —No diría que no —contestó él en tono suave.
  


  
    Ni ella tampoco podría negárselo. Al menos mientras estuvieran los dos en Savannah. Por una vez iba a agarrarse a lo que le ofrecía la vida sin miedo a las consecuencias.
  


  
    Aunque supiera que llegaría el momento en que tendría que soltarlo.
  


  


  


  Capítulo Nueve


  
    Chance intentó no moverse cuando Tiffany le limpió el corte con un pedazo de algodón empapado en líquido antiséptico. Pero no pudo evitarlo. Aquello picaba.
  


  
    —Estate quieto —le ordenó mientras continuaba dándole toques con el algodón—. De verdad, todos los hombres sois iguales. Os parten la cara y no pasa nada; pero no soportáis un poco de líquido antiséptico en un corte.
  


  
    —Pica muchísimo —dijo, apretando los dientes—, ¿Por qué llevaría ese tipo un anillo? Parecía Mr. T, de El Equipo A.
  


  
    —¿El Equipo A?
  


  
    —Sí, una serie muy antigua. No ves mucho la tele, ¿verdad?
  


  
    Él tampoco, pero las cadenas de deportes, que eran las que veía de vez en cuando, parecían gustar de anímelos con tipos grandotes.
  


  
    —Mr. T es como Mike Tyson, pero sin los guantes. Aunque creo recordar que hacía lucha libre.
  


  
    —Si te hubiera pegado Mr. T, estarías ahora en el hospital en lugar de en mi cocina.
  


  
    —Gracias por el voto de confianza —murmuró él.
  


  
    Ella le acarició la mejilla del lado bueno con suavidad.
  


  
    —No necesitas mi voto —dijo, mirándolo fijamente al ojo bueno—. Ya te he elegido.
  


  
    Le sonrió con dulzura antes de sacar una tirita de una caja e inclinarse sobre él para ponérsela en el corte.
  


  
    —Ay —se quejó.
  


  
    —Bebé.
  


  
    —Te lo he dicho. Duele.
  


  
    —A mí también me duele —dijo ella, acariciándole la mejilla buena antes de empezar a recoger metódicamente el contenido del botiquín.
  


  
    Mientras la miraba Chance pensó en lo especial que era. Dulce y sexy; dura y leal. Y también imprevisible. No podía olvidarse de eso.
  


  
    Dudaba que ninguna otra mujer de las que conocía tuviera las agallas de arriesgarse con un extraño como lo había hecho ella. Excepto tal vez Mary Greeley; aunque se había dado cuenta esa mañana de que Mary no era como Tiffany.
  


  
    Tiffany tenía coraje, desde luego, pero también una dosis sorprendente de ingenuidad, lo cual era una de las cosas que más le gustaban de ella.
  


  
    Había dicho que quería tener un idilio con un tipo divertido, pero después de estar con ella unos cuantos días, esa afirmación no le parecía cierta. Parecía una mujer que iba como anillo al dedo a un tipo con traje y corbata. A uno como él.
  


  
    —Deja que te pregunte algo —le dijo Tiffany, y él se preparó para responderle con nobleza; ya era hora de que lo hiciera—. ¿Por qué no intentaste buscar a un policía en la calle?
  


  
    Chance frunció el ceño, decepcionado porque ella no le había hecho una pregunta personal, hasta que de pronto se dio cuenta de que Tiffany estaba intentando averiguar cómo pensaba él.
  


  
    —No lo pensé —dijo—. Pensé que esa mujer estaba en un apuro y reaccioné sin más.
  


  
    —Yo siempre me pienso las cosas antes de reaccionar —dijo ella en voz baja.
  


  
    El se echó a reír.
  


  
    —Oh, vamos. ¿Y la primera vez que me viste? ¿Cuándo estaba tocando el saxofón? Ese beso me pareció de lo más impulsivo.
  


  
    Ella sacudió la cabeza.
  


  
    —En realidad no lo fue. No me habría acercado a ti de no haber estado más que harta de todos los hombres aburridos de Washington D.C.
  


  
    Chance se puso tenso.
  


  
    —¿Washington D.C.? —dijo, intentando aparentar naturalidad—. ¿Por qué mencionas esa ciudad? ¿No vives en Iowa?
  


  
    Ella se recostó sobre el respaldo de la cocina y lo miró.
  


  
    —Nací en Iowa, pero vivo en Washington D.C.
  


  
    —Dijiste que trabajabas para la Asociación Lechera de Iowa.
  


  
    —Es cierto —contestó—. Como miembro de un grupo de presión.
  


  
    —¿En Capitol Hill?
  


  
    —Es donde suelen trabajar los de los sindicatos en Washington D.C. —dijo con una sonrisa de pesar.
  


  
    Lo sabía. Al igual que sabía que el hecho de que Tiffany residiera en la misma zona debería haber sido una buena noticia. El quería continuar con la relación, cosa que sería mucho más fácil estando ella en la misma ciudad que él en lugar de en Iowa.
  


  
    Solo que Tiffany le había dejado muy claro que no quería tener nada que ver con los hombres que vivían en Washington D.C Aunque tal vez él no le hubiera entendido bien. Tal vez intentara huir de un tipo de hombre en particular.
  


  
    —¿Entonces son los políticos con traje y corbata los que no te gustan? —le preguntó, intentando no adoptar un tono demasiado esperanzador para no delatarse.
  


  
    —Para ser un hombre que vas en vaqueros —dijo, echándole un vistazo a los vaqueros lavados a la piedra que se había comprado esa tarde—pareces muy interesado en las opiniones de los hombres con traje y corbata.
  


  
    —Me interesa conocer tu manera de pensar —dijo—. Eso es todo. Así que dime —la presionó—. ¿Son los políticos los que te dan alergia?
  


  
    Ella se mordió el labio con expresión pensativa; entonces se puso de pie y fue hacia la nevera. Llevaba unos pantalones sastre y una camisa muy clásica, pero se movía con tanta gracia que parecía más sexy que una modelo de bañadores.
  


  
    —Me apetece un vaso de vino —dijo Tiffany—. ¿Quieres algo?
  


  
    Estuvo a punto de pedirle un whisky, pero cambió de opinión.
  


  
    —Cerveza, si tienes.
  


  
    La cerveza no solo parecía más en línea con el hombre que intentaba fingir que era, sino que además estaba empezando a gustarle.
  


  
    Momentos después le colocó una jarra de cerveza delante y ella se sentó con su copa de vino. Antes de hablar dio un buen trago.
  


  
    —No tengo nada en contra de los políticos —dijo, y se encogió de hombros—. Bueno, tal vez sí. Pero intento que no sea así; sobre todo porque mi padre es miembro del Congreso.
  


  
    ¿Su padre miembro del Congreso? Cuando habían estado en la cama le había dicho que se apellidaba Albright. Se quedó boquiabierto mientras juntaba las piezas del rompecabezas.
  


  
    —Entonces eres la hija de Bill Albright.
  


  
    Ella pareció sorprenderse.
  


  
    —¿Has oído hablar de mi padre?
  


  
    Chance se dio cuenta de su error demasiado tarde. Siendo abogado en Washington D.C., resultaba normal que estuviera familiarizado con algunos miembros del Congreso. Pero para un vagabundo del sur aquel nombre no debía de haberle sonado de nada.
  


  
    —No estoy seguro —dijo mientras se reprendía para sus adentros—. Tal vez haya leído algo sobre él. Ya sabes cómo a veces se le quedan a uno las cosas grabadas en la mente.
  


  
    —Pero en el Congreso hay más de quinientos miembros. ¿Por qué ibas a recordar un nombre como Albright?
  


  
    Lo recordaba porque se lo habían presentado en un evento benéfico hacía algunas semanas. Y porque en ese evento el miembro del Congreso había hablado extensamente sobre los valores familiares.
  


  
    —Tal vez sea porque se llama igual que mi padre —dijo Chance con repentina inspiración.
  


  
    —¿Tu padre se llama Bill?
  


  
    —Sí —Chance asintió vigorosamente, aunque William McMann probablemente se molestaría si alguien se atreviera a acortar su nombre.
  


  
    —Bill no es un nombre tan poco común —señaló Tiffany.
  


  
    —No, no lo es —concedió Chance—. ¿Pero qué estabas diciendo de los políticos?
  


  
    Ella vaciló un momento, pero finalmente contestó.
  


  
    —Iba a decir que llevo mucho tiempo en Washington D.C. para saber cómo funcionan la política y los políticos.
  


  
    —¿Qué quieres decir? —le preguntó mientras pensaba en lo que ella le estaba revelando.
  


  
    No solo trabajaba por el queso y la leche, sino que era la hija de uno de los miembros del Congreso más respetados.
  


  
    —En parte se debe a la mentalidad de «yo te hago un favor y tú me lo devuelves» —dijo—. Ya me entiendes.
  


  
    Como el favor que Chance le estaba haciendo a Greeley. Su padre no se lo había dicho con tanto detalle, pero Chance tenía la sensación de que William McMann le había pedido que hiciera aquel viaje a Savannah para poder devolverle a Greeley un favor pasado.
  


  
    —Supongo que los políticos son así —dijo, sobre todo porque Tiffany parecía estar esperando una respuesta por su parte.
  


  
    —No solo son los políticos, es la gente en Washington. Así es como operan.
  


  
    —No será todo el mundo —objetó Chance.
  


  
    —Oh, sí. Créeme —dijo ella—. He estado en suficientes fiestas como para no saberlo. Los políticos, los burócratas y los abogados. Son todos iguales.
  


  
    —Abogados —repitió—. No creo que los abogados sean como los políticos.
  


  
    —¿Estás de broma? La imagen les importa más que la esencia. ¿Por qué crees que hay tantos que se meten en política?
  


  
    —Eso es injusto.
  


  
    Tiffany sacudió la cabeza.
  


  
    —No lo es. Cuando un hombre me pide salir, nunca sé si es porque le gusto o porque cree que salir con la hija de Bill Albright mejorará su imagen pública.
  


  
    Chance frunció el ceño.
  


  
    —No puedo imaginar que alguien pueda tener otros motivos para salir contigo —hizo una pausa—. Aparte de para llevarte a la cama.
  


  
    Volteó los ojos pero sonrió.
  


  
    —Por eso me acerqué a ti en la calle, Chance —continuó diciendo—. Porque no eres como los hombres que suelo conocer.
  


  
    No, pensaba Chance con culpabilidad. Era peor.
  


  
    —No te importa lo que la gente piense de ti —continuó—. De otro modo no te habrías puesto a cantar esta noche en el bar. Ni te habrías puesto esa ropa tan horrible que se dejó el último inquilino. Ni te habrías colado en esa fiesta.
  


  
    Chance sintió como si le hubiera echado encima un jarro de agua fría. Había hecho todas esas cosas precisamente porque le importaba lo que ella pensara de él.
  


  
    —Por eso me gustas —dijo ella, acariciándole la mejilla; Chance le acarició la mano que lo acariciaba sin poder evitarlo—. Eres tan distinto a los hombres que conozco.
  


  
    No podría tener mejor oportunidad que aquella para decirle que era exactamente como esos hombres. Tal vez peor Se retiró el hielo del ojo v cometió el error de estudiarla con detenimiento.
  


  
    ¿Cómo iba a confesarle nada cuando ella lo miraba con tanta ternura, con tanta emoción?
  


  
    —Si los hombres que conoces no te aprecian por cómo eres de verdad, entonces son unos borricos —dijo él.
  


  
    Ella se echó a reír.
  


  
    —Te echaré de menos cuando te marches, Chance McMann.
  


  
    Sus miradas se encontraron y Tiffany se puso seria. Cuando habló, intentó hacerlo en tono despreocupado.
  


  
    —Por cierto, quería preguntártelo hace rato. ¿Cuándo será?
  


  
    —Eso depende —dijo, y la pregunta siguiente se le escapó incluso antes de considerar lo que quería decir—. ¿Cuánto tiempo estarás en Savannah?
  


  
    —Hasta el miércoles.
  


  
    Era sábado por la noche. Lo más responsable sería concluir su negocio al día siguiente para poder estar de vuelta en su despacho el lunes por la mañana.
  


  
    Solo que, por una vez en la vida, Chance no tuvo ganas de hacer lo más responsable.
  


  
    —Entonces me quedaré en la ciudad hasta el miércoles —dijo.
  


  
    La sonrisa de Tiffany le bastó para estar seguro de que la respuesta irresponsable e impulsiva había sido también la más correcta.
  


  
    Intentó que no le preocupara el hecho de que su respuesta habría sin duda afianzado la impresión que Tiffany tenía de que él era un vagabundo.
  


  
    —¿Qué tal el ojo? —le preguntó.
  


  
    —Sigue doliéndome a rabiar —le dolía solo con levantar la ceja, pero lo hizo de todos modos—. ¿Por qué no te acercas y así lo ves mejor?
  


  
    Tiffany no vaciló. Se retiró el cabello, se puso de pie y se acercó a él. Mientras lo miraba a los ojos le peinó los cabellos con los dedos con suavidad, pausadamente.
  


  
    —¿Por qué no te doy un besito para que se te cure? —dijo, y le besó con cuidado cerca del ojo.
  


  
    Aunque la ligera presión debería haberle causado dolor, un placer intenso lo recorrió.
  


  
    Al momento estaba sentada en su regazo, acariciándole el pelo, besándolo con pasión. Chance la besó con la misma intensidad, perdido en un mar de pensamientos confusos en el que solo había uno coherente: que Tiffany era la mujer perfecta para él.
  


  
    Como siempre, sus caricias lo encendieron, provocándole sensaciones más profundas de las que había experimentado jamás.
  


  
    —¿Quieres hacerlo en la mesa de la cocina? —le preguntó en tono ronco, sin aliento.
  


  
    La verdad era que estaba tan excitado que dudaba que pudiera moverse de allí sin perder el control.
  


  
    —Sí —dijo, y sintió que sonreía en sus labios.
  


  
    En ese instante, antes de reclamar de nuevo sus labios y después su cuerpo, se dio cuenta de que haría cualquier cosa para tenerla cerca.
  


  
    Incluyendo ocultar su verdadera identidad.
  


  
    La lluvia caía como una cortina de agua, empapando una ciudad que había estado soleada tan solo veinticuatro horas antes.
  


  
    Normalmente a Tiffany le gustaba la lluvia. Una tormenta era el modo que tenía la naturaleza de decir que había llegado el momento de darse un respiro. De ir al cine. De preparar un pastel. De leer un buen libro.
  


  
    Pero ese día la lluvia la entristeció. La razón no era demasiado difícil de averiguar. En lugar de estar en casa. Chance y ella estaban corriendo bajo la lluvia.
  


  
    —¿No te parece fantástico? —Chance alzó sus brazos musculosos al cielo y levantó la cara—. ¡Vamos, más, más!
  


  
    Cuando Chance le había sugerido esa mañana que salieran a correr, había tenido sus reservas; pero entonces solo estaba chispeando.
  


  
    —Me pregunto por qué las calles están tan vacías —dijo, continuando con una conversación que había iniciado cuando habían salido de la casita.
  


  
    Tiffany pensó que no era tal misterio; por amor de Dios, estaba lloviendo a mares.
  


  
    —Qué maravilla —exclamó Chance, como si fuera la primera vez que lo hacía.
  


  
    Correr era una actividad tan disciplinada que no habría imaginado que Chance la practicara; pero en lugar de ir resoplando y ahogándose, iba charlando con ella como si nada. Y según la facilidad con la que corría bajo la lluvia, sin duda tendría la costumbre de esperar a que empezara a llover para salir a correr.
  


  
    Tiffany consiguió emitir un gruñido evasivo, Chance la miró con preocupación.
  


  
    —¿Quieres que lo dejemos?
  


  
    ¿Estaba de broma? No pensaba prolongar más la agonía cuando ya estaban de camino de vuelta a casa.
  


  
    —Por supuesto que no —dijo.
  


  
    —Podríamos ir más despacio.
  


  
    —No —protestó en voz alta—. Quiero decir, no gracias. Yo, corro, todo, el, tiempo.
  


  
    Lo hacía durante la hora del almuerzo. Claro que, si llovía o hacía muy mal tiempo, se iba al gimnasio.
  


  
    Cerró los ojos para evitar que se le metiera el agua que caía del cielo o la de los charcos, que ella y Chance levantaban a su paso.
  


  
    Por esa misma razón Dios había inventado las pistas de atletismo cubiertas.
  


  
    —Susie se encontró con unas amigas nuestras —decidió decir ella también algo, toda vez que había reconocido que ella también corría—. Quieren que quedemos. Hoy. A tomar algo —dijo, intentando no resoplar—. ¿Quieres venir?
  


  
    —¿Cuándo? —preguntó.
  


  
    —Esta noche. En happy hour.
  


  
    —Me encantaría, pero no puedo —dijo—. Tengo algo que hacer.
  


  
    Esperó a que él le explicara, pero no lo hizo. Tal y como no lo había hecho el día antes cuando se había vuelto loca pensando dónde estaría y qué habría estado haciendo.
  


  
    —¿Es un asunto de negocios?
  


  
    —Es algo que necesito hacer.
  


  
    Tiffany se dijo que no le importaba que hubiera evitado su pregunta. No importaba nada aparte de la seguridad de que era una buena persona.
  


  
    Pero no podía evitarlo. Quería saber más cosas de él, empezando por la razón por la que estaba allí en Savannah.
  


  
    Solo que no iba a contarle nada. Ni siquiera sabía por qué era un sureño sin acento del sur.
  


  
    Corrieron en silencio un par de minutos más, mientras cruzaban una zona turística salpicada de restaurantes y cafeterías.
  


  
    —Hay algo más que necesito hacer —dijo Chance, llamándole finalmente la atención.
  


  
    Tiffany levantó la cabeza y lo miró de reojo.
  


  
    —¿El qué?
  


  
    Aceleró la marcha, dio una vuelta de ciento ochenta grados y la levantó del suelo.
  


  
    —Esto —dijo, y la besó.
  


  
    Su cuerpo húmedo se pegó al suyo mientras la lluvia fresca los empapaba, pero su boca era puro fuego.
  


  
    La sensación, pensó medio aturdida, era parecida a la que había sentido en el mar helado. Por fuera el frío, por dentro el calor.
  


  
    El beso fue apasionado desde el principio, seguramente porque ya estaban jadeando del ejercicio. Tiffany le acarició el cabello y mientras lo besaba aspiró el aroma a hombre, a lluvia.
  


  
    Todo desapareció. La lluvia, la ciudad, las dudas. Todo menos el hombre que la abrazaba.
  


  
    Continuaron besándose hasta que, finalmente, se apartaron. Tiffany notó la pasión contenida en su expresión y consiguió sonreírle temblorosamente, porque ella sentía lo mismo.
  


  
    ¿Cómo podía haber perdido así el control en la calle, delante de todos los que pasaran? Se consoló sabiendo que la mayoría de la gente estaba en casa o en los bares. Pero al ver a una pareja de mediana edad que compartía un paraguas negro pasando junto a ellos, Tiffany se puso colorada.
  


  
    Chance y ella se apartaron para que pudieran pasar mejor, pero en ese momento la mujer se paró en seco.
  


  
    —Oh, santo cielo —exclamó la mujer, dirigiéndose al hombre—. Tenía razón. Es el hijo de William McMann.
  


  
    A Chance se le fue el alma a los pies cuando reconoció a Helen Toler y a su marido Harry.
  


  
    Parecía que la pareja acababa de salir del servicio religioso del domingo.
  


  
    Harry llevaba un traje oscuro de corte elegante que disimulaba su amplio contorno y su generoso trasero. Helen tenía un aspecto aristocrático, con una elegante falda negra y americana blanca, y su cabello rubio platino recogido en un bonito moño.
  


  
    De todas las amistades de su familia, la señora Toler era la última persona que hubiera querido que presenciara el beso que acababan de darse Tiffany y él.
  


  
    Pero Chance hizo lo que hacía cualquiera que se encontrara con Helen Toler; sonrió y se aguantó, sobre todo porque el hombre que tenía a su lado era el presidente y director general de la Universidad de Medicina de Atlanta.
  


  
    Por no mencionar que era el hombre con quien su padre se había puesto en contacto cuando el hermano de Chance, Drew, se iba a licenciar y necesitaba un empleo.
  


  
    —Hola, señora Toler, señor Toler —soltó a Tiffany pero le dejó una mano en la cintura—. Ésta es Tiffany Albright —miró a Tiffany y a los Toler—. Tiffany, les presento a Helen y a Harry Toler.
  


  
    Chance intentó sonreír, rezando para que Helen no le preguntara qué tal le iba en el bufete de abogados de Washington D.C. Harry Toler le dio la mano a Tiffany, pero Helen estaba demasiado ocupada mirando a Chance como para darse cuenta.
  


  
    —Caramba, tienes un ojo morado —exclamó—. ¿Cómo te ha pasado eso?
  


  
    Estaba a punto de evadir la pregunta cuando Tiffany salió en su defensa.
  


  
    —Se vio en medio de una pelea en la calle River, ayer por la noche.
  


  
    —No parece demasiado grave. No como para tener que ir a ver a tu hermano si estuviera en la ciudad —dijo Harry—. ¿Cómo está Drew? No lo he visto demasiado desde que empezó a ejercer el año pasado.
  


  
    —Le va de maravilla —dijo Chance, mientras intentaba encontrar el modo de escapar de la pareja antes de que se dijeran demasiadas cosas—. Muy ocupado.
  


  
    —Drew se ha convertido en un cirujano excelente, sí señor —comentó Harry.
  


  
    Durante la breve conversación, la señora Toler seguía con expresión horrorizada.
  


  
    —Esta sí que es una sorpresa —dijo, mirando de Chance a Tiffany con evidente propósito—. ¿Y qué hacíais vosotros dos en la calle con esta tormenta?
  


  
    Una de las respuestas era obvia, de modo que Chance eligió la otra.
  


  
    —Estábamos corriendo, señora Toler.
  


  
    —¿Corriendo? ¿Con la que caía?
  


  
    —Resulta muy refrescante —comentó Chance, que cambió de tema inmediatamente, antes de que ella pudiera preguntarle nada más—. ¿Qué estáis haciendo vosotros dos en Savannah?
  


  
    —Hemos venido a ver el desfile —contestó Harry Toler.
  


  
    —Pero no pensamos volver —añadió Helen—. Había demasiado jolgorio.
  


  
    Chance sonrió de manera superficial. Se había criado en Atlanta, a solo unos doscientos cincuenta kilómetros de Savannah. ¿Por qué no había pensado que podría encontrarse con alguien conocido?
  


  
    —Me sorprende verte aquí, hijo —dijo Harry Toler—. Tu padre me contó que te habías mudado a…
  


  
    —Sí, me mudé —lo interrumpió Chance—. Mi padre te dijo bien.
  


  
    —No entiendo cómo un joven como tú con una familia como la tuya se marcha de Atlanta —dijo Helen Toler—. ¿No empezaste a trabajar con…?
  


  
    Chance no le dejó terminar.
  


  
    —Siento interrumpirla, señora, pero Tiffany y yo tenemos que, bueno, que correr. Tenemos demasiado calor. Y no es bueno mojarse tanto cuando uno tiene…
  


  
    —Calor —terminó de decir Harry mientras esbozaba una sonrisa disimulada—. Lo entendemos. ¿Verdad, cariño?
  


  
    —Pero yo quería preguntarte…
  


  
    —Gracias por su comprensión —dijo Chance, empujando a Tiffany—. Me alegro de verlos.
  


  
    —Encantada —dijo Tiffany, pero Chance ya estaba tirando de ella lejos de la pareja a toda prisa.
  


  
    —Me doy cuenta de que no te caen demasiado bien —dijo Tiffany cuando la pareja no podía oírlos.
  


  
    —¿Y te parece raro, teniendo en cuenta lo que han interrumpido?
  


  
    —No han interrumpido nada. Ya habíamos terminado.
  


  
    —Harry Toler es un buen hombre, pero su esposa es demasiado cotilla.
  


  
    Permanecieron en silencio un rato, hasta que de mutuo acuerdo se pararon a descansar a irnos trescientos metros de la casita.
  


  
    —Sabes, no debes sentir vergüenza —dijo en tono suave después recuperar el aliento.
  


  
    Chance estaba caminando con las manos en jarras, dejando que se le calmara el ritmo cardiaco. Cuando oyó lo que le decía Tiffany, se le aceleró otra vez.
  


  
    —¿De qué?
  


  
    —De quién eres. De las cosas que has elegido —dijo, mirándolo con atención—. Me doy cuenta de que tu madre es juez y de que tu hermano es cirujano. Pero tú estás viviendo como quieres. Haciendo las cosas a tu manera. Es muy admirable.
  


  
    Se dio cuenta de que Tiffany pensaba que había huido de los Toler para no hablar sobre su estilo de vida. Aunque eso era cierto, Tiffany lo había entendido al revés.
  


  
    —No me siento avergonzado —dijo.
  


  
    Pero se preguntó si estaría siendo sincero consigo mismo o no. Si estaba tan a gusto con lo que había elegido, ¿por qué no se lo había contado a Tiffany?
  


  
    —No puedo decir lo mismo.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —No tenía claro que lo quería hacer después de terminar la carrera. Entonces me encontré con el presidente del sindicato lechero en una fiesta. Me ofreció un trabajo, lo cual me resultó extraño porque yo me había licenciado en Filología Inglesa. Pronto me di cuenta de que lo había hecho porque ese hombre quería tener a mi padre de aliado.
  


  
    —¿Entonces por qué aceptaste el empleo?
  


  
    —En ese momento parecía tener sentido. La política era el mundo que yo conocía. Y fue algo ético. Ahora creo que acepté el trabajo porque tenía miedo de probar algo distinto.
  


  
    Le puso una mano en la espalda para consolarla, porque sabía lo que era la falta de coraje. Él habría elegido trabajar en una oficina del fiscal del distrito, para estar del lado de las víctimas, si su padre no le hubiera empujado a la abogacía empresarial. La única vez que lo había mencionado, William McMann había rechazado la idea rotundamente.
  


  
    —Con eso no se gana dinero —le había dicho su padre—. No pierdas el tiempo.
  


  
    El salario no le había importado tanto a Chance, pero sí decepcionar a su padre. De modo que nunca más había vuelto a mencionar lo de trabajar en la oficina del fiscal del distrito.
  


  
    —Hiciste exactamente lo que te apeteció —continuó diciendo Tiffany—. Para eso hace falta valor.
  


  
    —No soy quien tú crees que soy —le dijo Chance.
  


  
    Tiffany lo agarró del brazo y le sonrió de aquel modo tan encantador. Ese día sintió que no era merecedor de su sonrisa.
  


  
    —Me gusta quién eres.
  


  
    Ése era el problema. Él no se parecía en nada al hombre que ella creía que era. Tiffany dejó de caminar, lo miró a los ojos y le acarició la mejilla.
  


  
    —Me encanta quién eres —reiteró, y lo besó en los labios.
  


  
    Chance sintió un arrebato de humildad. No merecía sus elogios. Maldita sea, no la merecía a ella. Pero no podía evitar desearla, abrazarla.
  


  
    —¿Qué te parece si ahorramos agua —le susurró en los labios—y nos duchamos juntos?
  


  
    —Sí —contestó Chance.
  


  
    No podía darle otra contestación, pero tampoco pudo evitar sentirse tremendamente culpable.
  


  


  


  Capítulo Diez


  
    —No puedo creer lo poco que habéis cambiado las dos —dijo Rachel Greenburg, mirando a Tiffany y a Susie con simpatía.
  


  
    —Sobre todo tú, Tiffany —añadió la pelirroja que estaba sentada a la barra junto a Rachel.
  


  
    Ojalá se acordara de su nombre; pero habían salido en grupos distintos en el instituto, y a Susie no se le había ocurrido volver a presentársela.
  


  
    Intentó recordar. Estaba casi segura de que la madre de la mujer, o tal vez el padre, tenía algún cargo importante en el gobierno. Claro que eso había sido lo común en la Academia Merrifield, donde los residentes privilegiados de Washington D.C. habían llevado a sus hijos.
  


  
    La pelirroja se metió la aceituna de su vermut en la boca.
  


  
    —Es como si acabaras de salir de las páginas de un anuario del instituto.
  


  
    Tiffany apretó los dientes, intentando sonreír, del mismo modo que llevaba haciendo desde que Susie y ella habían llegado a aquel lugar. Era demasiado pijo para su gusto, lo cual le hacía pensar que era la pelirroja la que había elegido el sitio.
  


  
    —Quiero decir, eres la misma chica dulce que eras entonces —añadió la pelirroja.
  


  
    —¿Cómo sabes que sigue siendo dulce? —le preguntó Susie mientras se metía un cacahuete en la boca—.Tal vez haya cambiado.
  


  
    —No lo creo. Además, está bebiendo Ginger ale en happy hour —comentó la pelirroja mientras señalaba a Tiffany con una uña pintada de rojo cereza.
  


  
    Tiffany frunció el ceño y miró a la pelirroja. No tenía las cejas del mismo color que el pelo, lo cual le hizo pensar que llevaba el cabello teñido. De algún modo, ese detalle hizo que Tiffany se sintiera mejor.
  


  
    —Bebo alcohol —contestó, aunque lo hiciera en raras ocasiones.
  


  
    —No es solo el Ginger ale, cariño. Tu pelo y tu maquillaje te dan un aspecto también muy dulce. Pero no tanto como la ropa que llevas.
  


  
    Tiffany se miró el top azul pálido que había combinado con unos pantalones negros, lo cual le había parecido perfecto para happy hour. ¿Qué tenía de malo su atuendo?
  


  
    —Creo que Tiffany está muy guapa —dijo Rachel, y Susie sonrió.
  


  
    —Claro que sí. A eso me refería yo —comentó la pelirroja—. Tiene una figura que la mayoría de las chicas exhibirían; pero en lugar de eso lleva ropa bonita.
  


  
    —¿Y qué tiene de malo la ropa bonita? —preguntó Susie.
  


  
    —Nada. Mientras vaya con la imagen que una intenta proyectar —la pelirroja miró al camarero y le tiró un beso—. Está claro que Tiffany desea dar una imagen de persona sana.
  


  
    —De persona sana —repitió Tiffany, a quien no le había gustado nada cómo sonaba aquello—. ¿Qué te hace pensar que soy una persona sana?
  


  
    —Creo que ser una persona sana es bueno —la interrumpió Rachel.
  


  
    —Yo no he dicho que fuera algo negativo —contestó la pelirroja—. Solo era una observación. Dios, dijiste que trabajabas para la central lechera. Si decirle a la gente que beba leche no es sano, ¿entonces qué es?
  


  
    —Mi trabajo es más complejo que eso —dijo Tiffany—. Ayudo a crear un clima de negocios favorable para las centrales lecheras de Iowa, ejerciendo presión para conseguir subsidios federales o dinero para proyectos agrícolas.
  


  
    —Eres la campeona de la leche, el queso y el yogur —Rachel le sonrió y se le marcaron los hoyuelos a los lados de la boca.
  


  
    —Mi trabajo con el turismo es también un trabajo sano —comentó Susie—. La mayoría de las personas se ganan la vida de manera sana.
  


  
    —Yo doy clases de yoga —comentó Rachel.
  


  
    La pelirroja pasó la punta del dedo por el borde de su copa de Martini.
  


  
    —Yo me dedico a que los hombres ricos se gasten su dinero conmigo.
  


  
    Tiffany no pudo evitar mirarla con incredulidad.
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Te está tomando el pelo —dijo Rachel, sacudiendo la cabeza en señal de desaprobación—. Trabaja para una agencia de alquiler y venta de yates.
  


  
    —Sí, pero mi jefe solo contrata a vendedoras. Dice que el sexo vende, aunque no lo ofrezcamos para cerrar los tratos —hizo una pausa—. A no ser que el hombre sea rico y muy guapo.
  


  
    —Estás de broma —dijo Tiffany.
  


  
    —Ay —la pelirroja se llevó la mano a la boca—. Cuánto lo siento. No era mi intención escandalizarte.
  


  
    —Sí que lo ha sido. De verdad, a veces no sé por qué nos hicimos amigas —dijo Rachel, que miró a la pelirroja con expresión ceñuda—. No me extraña que Tiffany esté sorprendida, teniendo en cuenta las cosas que estás diciendo.
  


  
    —¿Qué tiene de sorprendente querer irse a la cama con un hombre guapo? Me ocurre todo el tiempo.
  


  
    —¿Todo el tiempo? —repitió Susie, que claramente se estaba divirtiendo con las cosas que decía la pelirroja; claro que a ella no le habían dicho que tenía aspecto de niña buena—. ¿Cuándo fue la última vez que viste a un hombre con el que te apeteció acostarte?
  


  
    —¿Quieres decir aparte de Artie, el camarero que está ahí? —señaló con la cabeza hacia el guapo camarero y lo saludó con la mano—. Creo que ayer.
  


  
    Rachel se sentó más derecha en el asiento.
  


  
    —¿Y cómo es que no me lo has contado?
  


  
    La pelirroja le puso a su amiga una mano en el hombro.
  


  
    —No hay nada que contar. Este hombre es de esos a los que te entran ganas de desabrocharle la camisa para ver qué hay debajo. Además de guapo, viene de una familia rica, y eso nunca hace daño.
  


  
    —A mí el dinero me da igual —dijo Tiffany, pensando en Chance.
  


  
    Que ella supiera, tal vez ni siquiera tuviera una cuenta en el banco.
  


  
    —¿Quieres decir que da totalmente igual? ¿O que te daría igual si fuera para una noche? —la pelirroja dio un trago de vermut—. Aunque tú no lo harías, claro.
  


  
    Tiffany se puso tensa.
  


  
    —¿Qué te hace pensar que no me ligo a hombres?
  


  
    —No te piques, Tiffany —le dijo Rachel—. Yo tampoco me ligo a hombres para practicar el sexo a lo loco.
  


  
    —Pues yo me he ligado a uno este fin de semana —anunció Tiffany, pero al momento deseó no haberlo hecho.
  


  
    —¿Y qué hiciste con él, cariño? —la pelirroja cruzó las piernas—. ¿Le horneaste unas galletas y le diste un vaso de leche para acompañarlas?
  


  
    —Para tu información, se acostó con él —dijo Susie antes de que Tiffany dijera que lo que había hecho con Chance no era asunto de nadie.
  


  
    —Me alegro por ti —la pelirroja le sonrió de oreja a oreja y palmoteo con las manos—. Tal vez te haya juzgado mal. Nunca imaginé que te interesara el sexo sin amor.
  


  
    A Tiffany se le encogió un poco el estómago.
  


  
    —Yo no lo pondría así.
  


  
    —Yo sí —declaró Susie, que le hizo a Tiffany una señal de aprobación—. No solo está practicando el sexo por el sexo, sino que lo está haciendo a todas horas.
  


  
    —Bueno, Tiff, tú eres un ejemplo de lo que yo quería decir —dijo la pelirroja—. Vivimos en el siglo veintiuno, por amor de Dios. Practicar el sexo con un hombre guapo no tiene por qué significar nada.
  


  
    —¿Pero y el amor? —soltó Tiffany.
  


  
    —¿El amor? —repitió la pelirroja con incredulidad—. ¿Qué tiene que ver el amor con todo esto?
  


  
    —Esos hombres con los que te acuestas —dijo Tiffany despacio—, ¿no hay posibilidad de que te enamores de alguno de ellos?
  


  
    —Eso es tan probable como que tú te enamores del tipo que te ligaste —la pelirroja soltó una carcajada de incredulidad—. El sexo que se practica con tipos así no significa nada. Es solo sexo.
  


  
    —Supongo —murmuró Tiffany, pero le temblaba tanto el labio inferior que tuvo que llevarse el vaso a los labios para disimularlo.
  


  
    —Caramba, cielo —le dijo Rachel, que se inclinó hacia ella para darle unas palmaditas en la mano—. No te habrás enamorado del tipo que te ligaste, ¿verdad?
  


  
    —Eso es un pecado mortal —corroboró la pelirroja.
  


  
    —Por supuesto que no me he enamorado de él —dijo Tiffany con una sonrisa forzada—. Solo es que me acabo de acordar de que, bueno, había quedado en llamarlo. Para que supiera dónde podríamos quedar más tarde. ¿Me permitís un momento?
  


  
    —¿Quieres que te acompañe? —le preguntó Susie, que la miró con cierta inquietud.
  


  
    —Claro que no. Ahora mismo vuelvo —Tiffany se bajó del taburete y salió del bar antes de que Susie pudiera insistir más—. No tardaré. En el vestíbulo le oiré mejor con el móvil.
  


  
    Momentos después Tiffany se apoyaba contra una columna de mármol en un extremo del vestíbulo. Chance y ella habían quedado más tarde en la casita, de modo que no había necesidad de llamarlo. Había sido una excusa para tranquilizarse y controlar sus sentimientos.
  


  
    En realidad, debería agradecer que su antigua compañera de clase le hubiera abierto los ojos.
  


  
    Por supuesto que lo que Chance y ella tenían era solo temporal. Le gustaba y lo admiraba, pero estaría haciéndose demasiadas ilusiones si pensara que tenían un futuro juntos. Aunque él se lo pidiera, ¿creía de verdad que podía renunciar a un trabajo estable para vivir como una vagabunda al lado de Chance?
  


  
    Lo que tenía que hacer, pensó mientras se limpiaba una lágrima de la mejilla, era dejar de tomarse todo tan en serio.
  


  
    Se puso derecha, y alzó la cabeza, pero se quedó de piedra al ver a un hombre guapo de pelo castaño cruzando el vestíbulo en dirección a la puerta de salida. Llevaba vaqueros y una camisa vaquera azul pálido. Sin embargo, llamaba más la atención que cualquiera de los huéspedes del hotel que fueran mejor vestidos. Aunque tuviera un ojo morado. ¿Pero qué estaba haciendo allí?
  


  
    —Chance —lo llamó, con la intención de averiguarlo.
  


  
    Al oír su nombre, Chance se volvió y vio a Tiffany al otro lado del hall. Con su cabello suelto cayéndole por los hombros y su boca de muñeca, le pareció preciosa. El corazón le dio un vuelco de alegría, hasta que se dio cuenta de que su encuentro accidental no era necesariamente algo positivo.
  


  
    —Tiffany —fue hacia ella mientras se estrujaba el cerebro buscando una explicación.
  


  
    ¿Qué estaría haciendo ella allí? Y, peor aún, cómo explicar lo que hacía él en uno de los hoteles más caros de Savannah?
  


  
    —Pensé que habías quedado con Susie y con otras amigas en un happy hour.
  


  
    —Y así es —miró hacia el bar donde él y Mary Greeley se habían juntado el día anterior—. He salido a tomar un poco el aire. ¿Qué haces tú aquí?
  


  
    Había ido a utilizar su habitación del hotel para quitarse el traje y la corbata, de modo que ella no se diera cuenta de lo poco que le pegaba.
  


  
    Se inclinó y la besó en los labios, en parte para ganar tiempo y pensar en algo. Pero solo fue suficiente rozarle los labios para que se le acelerara el pulso.
  


  
    —Chance —repitió.
  


  
    Tenía los labios tan suaves y húmedos que sintió la tentación de besarla de nuevo. Ella se mordió el labio y a él se le encogió el estómago.
  


  
    —Sigues sin decirme qué estás haciendo aquí.
  


  
    —Pues… encontrarme contigo —soltó en un momento de inspiración—. Lo que tenía que hacer no ha podido ser, de modo que pensé en unirme a vosotras para tomar algo.
  


  
    Al menos parte de ello era verdad. La mujer que había amenazado con denunciar a Mary Greeley había dejado un mensaje en la recepción de hotel diciendo que estaba demasiado dolorida para quedar ese día, y que lo dejarían para el siguiente.
  


  
    A buen seguro lo habría hecho como parte de un plan, pero a Chance le había dado una razón legítima que explicara por qué había alargado su viaje de negocios cuando había llamado a su padre esa tarde.
  


  
    —No recuerdo haberte dicho dónde habíamos quedado —dijo Tiffany, mirándolo con extrañeza.
  


  
    —Debiste de haberlo hecho.
  


  
    —¿Cómo? —parecía cada vez más confundida.
  


  
    —¿De otro modo, cómo estaría yo aquí? —preguntó, intentando no sentirse culpable.
  


  
    —Pero juraría que cuando te he visto yo «salías» del hotel.
  


  
    —No te vi en el bar, por eso salía —dijo Chance, pensando que era mejor cambiar de tema—. ¿Sigue en pie lo de tomar una copa?
  


  
    Ella lo miró un momento, probablemente preguntándose cómo era que no lo había visto entrando en el bar cuando ella estaba en el hall. Por un momento, pensó en decirle la verdad.
  


  
    Pero entonces ella lo miró con serenidad y le acarició la mejilla.
  


  
    —Por supuesto que la oferta sigue en pie —dijo en tono suave, pero no retiró la mano, sino que le acarició el labio inferior.
  


  
    —Si no dejas de mirarme de ese modo —dijo él con voz ronca—, no voy a poder estar con Susie y tus otras amigas.
  


  
    Vio la resignación escrita en su mirada antes de que ella le tomara de la mano y tirara de él hacia el bar. Pero a unos pasos de la puerta, Tiffany se detuvo.
  


  
    —Una de las mujeres no es exactamente mi amiga —dijo ella—. Seguramente, en cuanto te eche una mirada empezará a babear.
  


  
    —O echará a correr —comentó, señalando el ojo morado.
  


  
    Ella sacudió la cabeza.
  


  
    —Créeme, esta mujer no echaría a correr.
  


  
    —Entonces sería yo el que echaría a correr —la miró a los ojos—. Directamente hacia ti.
  


  
    Ella esbozó una sonrisa preciosa, le guiñó un ojo y le dio un apretón en la mano antes de soltársela.
  


  
    —Sigue pensando en eso y espérame aquí.
  


  
    Vio que llamaba a una camarera, que le susurraba algo al oído y que seguidamente se acercaba a la mesa de recepción.
  


  
    —Ahora mismo estoy contigo —le dijo al pasar.
  


  
    Chance la siguió despacio y se detuvo a observarla mientras hablaba con el recepcionista, preguntándose qué estaría tramando. Al poco rato, cuando fue hacia él con una sonrisa picara en los labios, Chance estuvo casi seguro de lo que era.
  


  
    —Me da la impresión de que le has dicho a la camarera que le dijera a tus amigas que no vamos a estar con ellas —dijo en voz baja—. ¿No es verdad?
  


  
    Ella asintió y le miró los labios.
  


  
    —Tengo en mente algo más… divertido.
  


  
    Él tragó saliva, con la intención de pedirle que se explicara, pero no le salieron las palabras.
  


  
    —Eh, amor —dijo ella en tono sensual—. ¿Quieres probar suerte?
  


  
    Tiffany empujó a Chance al interior de la suite del hotel, y apenas esperó a que estuviera cerrada la puerta para empezar a desabrocharle el primer botón de su camisa vaquera.
  


  
    —Hablando de suerte —la voz profunda de Chance le provocó estremecimientos por todo el cuerpo—. Esto es mejor que acertar en la lotería.
  


  
    —Y está a punto de ponerse aún mejor —dijo mientras desabrochaba otro botón.
  


  
    Sus sentidos habían despertado en cuanto lo había visto en el hall. En ese momento, estaba ardiendo, como si tuviera fiebre.
  


  
    ¿Cómo podía haber dudado de que lo que Chance y ella compartían no era sexo? Eso era lo que deseaba, lo que su cuerpo le pedía a gritos.
  


  
    Con cuatro botones desabrochados, el pecho ancho y salpicado de vello quedó al descubierto. Tiffany le metió la mano por debajo de la camisa y se deleitó con la suavidad de su piel, con la forma de sus músculos, con la sensación que le producía acariciarle el vello.
  


  
    Pero no fue suficiente. Quería verlo todo desnudo.
  


  
    Le sacó la camisa de los pantalones y le desabrochó el resto de los botones. Entonces le puso las manos en el pecho, se echó hacia delante y empezó a lamerle los pezones y alrededor. Enseguida notó que se le ponía dura la entrepierna, y al levantar la vista se encontró con su mirada cargada de deseo.
  


  
    —Pensé —dijo, haciendo una pausa para besarlo de nuevo antes de terminar la frase—, que esto te gustaba.
  


  
    —Me gusta —contestó, jadeando.
  


  
    Le desabrochó el botón del pantalón y le bajó la cremallera de modo que su sexo pudiera liberarse de sus confines. Le deslizó la mano lentamente hasta frotarle el miembro erecto a través de la ropa interior.
  


  
    —¿Y esto? —le susurró mientras le presionaba con la palma de la mano—. ¿Te gusta esto?
  


  
    —Oh, sí —gimió de tal modo que la excitó todavía más.
  


  
    Notó que se le ponían lo pezones tiesos y que un calor líquido se esparcía por su vientre.
  


  
    Solo sexo, había dicho la pelirroja.
  


  
    Eso era aquello, se dijo mientras retiraba la cinturilla elástica del slip y tiraba, quitándole los pantalones y la ropa interior al mismo tiempo.
  


  
    Solo sexo.
  


  
    Tiffany empezó a besarlo en la boca, metiéndole la lengua hasta el fondo mientras le acariciaba por todas partes, deseosa de tocar cada centímetro de su glorioso cuerpo.
  


  
    Cuando apartó su boca de la suya para respirar ambos jadeaban con fuerza; pero no quería parar. Le mordisqueó en el cuello y con suavidad el lóbulo de la oreja mientras con una mano le agarraba el miembro.
  


  
    Solo sexo, se repetía mentalmente mientras se lo acariciaba de arriba abajo.
  


  
    —Hay… una… cama… estupenda… ahí —jadeó Chance.
  


  
    —Demasiado lejos —susurró con sensualidad.
  


  
    —Pero… —cerró los ojos y gimió, mientras ella continuaba acariciándolo—estás… demasiado vestida…
  


  
    —No por mucho tiempo —contestó, y sin más dilación se apartó de él y se quitó la blusa y los pantalones.
  


  
    Mientras la miraba cómo se desvestía, Chance se terminó de quitar los pantalones, los calcetines y los zapatos.
  


  
    A Tiffany le temblaban tanto las manos que le costó un poco quitarse las braguitas.
  


  
    Solo sexo, se decía para justificar los temblores.
  


  
    Finalmente se quedó desnuda delante de él. Chance se pasó la lengua por los labios, sus ojos se oscurecieron de pasión.
  


  
    Sabía lo que él estaba viendo. Tenía los pezones duros, la piel brillante, la respiración irregular, excitada.
  


  
    Solo sexo. Y su cuerpo estaba más que listo para ello.
  


  
    Avanzó hacia él, deseosa de retomarlo donde lo habían dejado, pero Chance la levantó en brazos como si fuera una muñeca de trapo.
  


  
    —¿Qué estás haciendo? —le preguntó, aunque le echó los brazos al cuello y se acurrucó contra su pecho.
  


  
    Olía a limpio, a lluvia, como el olor de la tormenta de esa mañana.
  


  
    Cruzó la suite en un abrir y cerrar de ojos y entró en el dormitorio. Allí retiró la colcha granate y verde y la tumbó con reverencia sobre las sábanas blancas que cubrían la cama de matrimonio.
  


  
    A los pocos segundos se tumbó a su lado, se apoyó en el codo y la miró a la cara.
  


  
    —Aunque me guste mucho lo que estábamos haciendo ahí —le dijo en tono suave—, quiero hacerte el amor como Dios manda.
  


  
    Empezó a acariciarle la cadera con su mano grande y cálida, deslizándosela por el estómago antes de detenerse en el pecho. Acarició y apretó con suavidad la protuberancia de su pecho, provocándole un intenso calor que se concentró entre las piernas. Gimió y cerró los ojos para deleitarse con la ardiente sensación.
  


  
    Cuando abrió los ojos se dio cuenta de que él la miraba con intensidad. Su expresión era de pura pasión, tenía la piel sonrosada, pero su mirada era suave. Era la mirada de un amante, no de un extraño.
  


  
    Llevaba todo el tiempo repitiéndose a sí misma que aquello solo era sexo, pero él había dicho que quería hacer el amor con ella.
  


  
    —Ah, Tiffany —dijo mientras continuaba acariciándola el pecho, el cuello después, la cabeza, sin dejar de mirarla fijamente a los ojos—. ¿No te das cuenta de lo que me estás haciendo? ¿Lo sientes?
  


  
    Unió sus labios a los de ella, interrumpiendo la necesidad de una respuesta. Sus cuerpos se unieron, piel con piel. Tiffany sintió los latidos de su corazón, el aroma único de su piel, y saboreó el calor de sus besos.
  


  
    Oh, claro que sabía lo que le hacía sentir. Porque ella sentía lo mismo.
  


  
    Gimió cuando él empezó a darle un masaje con la yema del dedo. Levantó las caderas para presionar el centro de su placer contra su cuerpo cuando sintió la erección apretándola.
  


  
    Sollozó de protesta cuando él apartó su cuerpo de ella, pero pronto se dio cuenta de que se había movido para ponerse un preservativo. Cuando terminó, se tumbó todo él sobre ella.
  


  
    Solo sexo, pensaba de nuevo mientras abría las piernas, sintiendo cómo la penetraba.
  


  
    Pero esa vez no se lo creyó.
  


  
    Había tenido relaciones solo sexuales en el pasado. Relaciones sexuales agradables, nada espectaculares, que la habían dejado sintiéndose vacía. Esa sensación de vacío era la razón por la cual ella no se acostaba con cualquiera.
  


  
    En el fondo de su corazón, siempre había sabido que el sexo era algo más que una gratificación física. En ese momento, mientras acogía a Chance entre sus piernas y él le hacía el amor con estocadas profundas y constantes, Tiffany se dio cuenta de que lo había encontrado.
  


  
    Chance y ella no estaban practicando el sexo. Estaban haciendo el amor, porque ella estaba enamorada de él.
  


  
    La comprensión de aquel sentimiento fue tan reveladora que estuvo a punto de gritarlo. Pero entonces él la penetró de nuevo y dejó de pensar. Sucesivas oleadas de placer la invadieron, de un placer tan intenso que apenas podía hablar; que solo le permitía gemir de placer.
  


  
    Ella le rodeó la cintura con las piernas. Las oleadas fueron aumentando, trasportándola más allá, hasta que sintió una explosión de sensaciones empapándola por completo. Tenía los ojos cerrados, pero vio estrellas brillantes que cayeron sobre ella como gotas de lluvia.
  


  
    Momentos después él gritó, y Tiffany sintió que se estremecía violentamente con la fuerza de su orgasmo, a los pocos segundos del de ella.
  


  
    Así permanecieron unidos y abrazados hasta que se calmaron un poco.
  


  
    Solo amor, pensó cuando recuperó la consciencia. Pasó otro rato más antes de que él levantara la cabeza y le dedicara una sonrisa llena de ternura.
  


  
    —Caramba —dijo Chance.
  


  
    Aún con el ojo morado, le pareció el hombre más guapo del mundo, y el corazón le dio un vuelco.
  


  
    —No voy a discutir contigo al respecto —dijo, acariciándole la mejilla.
  


  
    Se quitó de encima de ella, pero no retiró el brazo de sus hombros. Entonces tiró de ella para que fuera ella la que estuviera encima de él.
  


  
    —Eso está mejor —dijo Chance—. Y así no te aplasto.
  


  
    —Me gusta cómo me aplastas —dijo ella, y le echó los brazos al cuello—. Me gusta todo de ti.
  


  
    Una expresión sombría pareció cruzar su mirada.
  


  
    —No lo sabes todo de mí.
  


  
    —Sé que te deseo —respondió Tiffany mirándolo a los ojos con seriedad; aspiró hondo y se preparó para decirle lo demás, que era algo demasiado valioso para no decírselo—. Y sé que te quiero.
  


  
    Esa vez vio un destello de alegría en sus ojos, pero enseguida frunció el ceño.
  


  
    —Tiffany —empezó a decir—. Hay cosas acerca de mí que tú no entiendes.
  


  
    —Eso lo sé —dijo, sorprendida de que las cosas que no entendía de él va no la molestaran.
  


  
    Sabía lo suficiente. Sabía que era un hombre amable, bueno. Sabía que lo amaba.
  


  
    —También sé que me las dirás cuando estés listo para hacerlo.
  


  
    Chance suspiró.
  


  
    —Tal vez no te guste lo que tenga que decirte.
  


  
    —Ese es otro riesgo que estoy dispuesta a correr.
  


  
    Él fue a interrumpirla, pero ella le puso un dedo en los labios.
  


  
    —Calla. Déjame terminar. No soy una esnob. Chance. Qué pasa si no puedes estar establecido en un solo sitio. Puedo vivir con eso.
  


  
    Ella intentó sonreír, pero no le salió del todo. Chance no le había dicho que la amara, ni le había pedido que renunciara a nada por él, pero aun así necesitaba hacerle la oferta.
  


  
    —Si tú quieres —añadió con voz queda.
  


  
    De nuevo Tiffany leyó la incertidumbre en su expresión. Se estaba mostrando demasiado atrevida, asumiendo demasiadas cosas, pero lo amaba tanto que no parecía poder evitarlo.
  


  
    —Está bien —dijo—. No tienes por qué decir nada.
  


  
    —No lo entiendes. Quiero —dijo, y suspiró largamente—. Te deseo.
  


  
    —Entonces tómame.
  


  
    Se empezó a mover con sensualidad encima de él y a besarlo del mismo modo. Antes de que sus besos la dejaran inconsciente, se dio cuenta de que todo su mundo había cambiado.
  


  
    Había dicho la verdad cuando le había dicho a Chance que dejaría su empleo y su casa para estar con él.
  


  
    El corazón no tendría que entregárselo, porque ya lo tenía.
  


  


  


  Capítulo Once


  
    Chance se sentó, totalmente vestido, en el borde de la cama del hotel. El sol se colaba por entre las cortinas, dándole un aspecto etéreo al rostro durmiente de Tiffany.
  


  
    Si la despertaba con un beso, no dudaba que ella respondiera con entusiasmo. Y tampoco confiaba en sí mismo. No podía acariciarla, sobre todo porque había quedado con Marv Cireeley y Betsy Leland en menos de cuarenta y cinco minutos.
  


  
    Lo cierto era que no tenía tiempo ni para quedarse en la cama con Tiffany, ni para quedarse allí sentado. Aun así, no se movió.
  


  
    Su cabello oscuro estaba esparcido sobre la almohada como un abanico, uno de sus hombros de piel sedosa asomaba por debajo de la sábana y tenía una cara inocente y llena de paz. Y preciosa, no debía olvidarse de eso.
  


  
    La noche anterior le había dicho que lo amaba.
  


  
    Era demasiado pronto, por supuesto. Solo se habían conocido hacía unos días, demasiados pocos para llegar a una conclusión tan momentánea.
  


  
    Extendió el brazo y le rozó la mejilla con la punta de los dedos. Tiffany abrió un poco los ojos y le sonrió con placer.
  


  
    —Buenos días —dijo en tono adormilado.
  


  
    En ese momento toda la tensión que había sentido mientras la miraba dormir se rompió. Agachó la cabeza y la besó. Tenía los labios suaves, dulces como la miel.
  


  
    —Buenos días —respondió mientras levantaba la cabeza.
  


  
    En los ojos risueños de Tiffany, Chance vio su propio reflejo. ¿Sería de verdad aquel hombre de cabello revuelto, de aspecto feliz y con barba de dos días?
  


  
    —Pareces contento —dijo ella.
  


  
    —Lo estoy —respondió sin mentir.
  


  
    —Si te quedas, te podría poner más contento —dijo.
  


  
    —No lo dudo —le acarició la cadera a través de la sábana; si retiraba la sábana, no podría responder de sus actos—. Me encantaría quedarme, pero no puedo.
  


  
    —¿Por qué no?
  


  
    Él vaciló.
  


  
    —Tengo que hacer una cosa.
  


  
    —Ah —dijo, y desvió la mirada.
  


  
    La noche anterior le había dicho que su reserva no le importaba. Había insistido en que no necesitaba conocer ningún detalle hasta que él no estuviera listo para contárselo. La expresión de angustia que vio en su mirada le dijo a Chance que eso no era cierto.
  


  
    —Mira, ya son más de las nueve. No creo que tarde mucho. ¿Por qué no quedamos en la casita, digamos, sobre las dos?
  


  
    —No sé —dijo con voz sorda—. Tal vez esté ocupada.
  


  
    Lo estaba evitando, diciéndole que no quería verlo. Era precisamente lo que se merecía; aun así le dolió. ¿Pero cómo culparla? Desde que se habían conocido, él no había dejado de mostrarse evasivo; había querido saber cosas de ella, pero compartido muy poco de sí mismo.
  


  
    De pronto se dio cuenta de que tenía que contarle todo. Una relación construida sobre medias verdades y evasivas acabaría derrumbándose. Aspiró hondo y soltó el aire despacio.
  


  
    —Escucha, Tiffany, no he sido totalmente sincero contigo.
  


  
    —No importa —murmuró ella.
  


  
    —Sí que importa —dijo, entonces suspiró—. ¿Quieres por favor mirarme?
  


  
    Cuando ella lo miró a los ojos, él vio que desconfiaba.
  


  
    —Tengo que…
  


  
    Había estado a punto de decirle que tenía que marcharse a encontrarse con una cliente, pero si le decía eso le revelaría que era abogado.
  


  
    Esa conversación llevaría más de los pocos minutos que le sobraban y que tenía la intención de emplear volviendo a su suite del hotel para ducharse y cambiarse de ropa antes de su reunión con Creeley y Leland.
  


  
    —¿Tienes que qué?
  


  
    —Que marcharme. Ahora mismo. Pero tengo toda la tarde libre. Esta tarde te diré todo lo que quieras saber.
  


  
    En su expresión vio que no lo creía.
  


  
    —No tengo acento sureño porque mis padres se encargaron de que ni mi hermano ni yo lo adoptáramos —soltó—. Pensaron que el acento podría limitar nuestras posibilidades en el futuro.
  


  
    Ella pestañeó.
  


  
    —¿Por qué me dices ahora eso?
  


  
    —Porque me lo preguntaste el otro día y no te contesté —se frotó la frente—. Supongo que quiero demostrarte que puedes confiar en mí.
  


  
    Chance la miró y se dio cuenta de que ella quería confiar en él, pero que no estaba segura si debía o no hacerlo.
  


  
    —Confía en mí —repitió—. Te prometo que contestaré a todas tus preguntas esta tarde. Sean las que sean.
  


  
    Ella continuó mirándolo, buscando en su cara algo que Chance no alcanzaba a averiguar. Por un momento pensó que Tiffany iba a decirle que ya era demasiado tarde; que ya no le interesaba nada de lo que tuviera que decir.
  


  
    Chance la miró y sintió eso de lo que ella había estado hablando la noche antes. Amor. No importaba que casi no se conocieran, que fuera demasiado pronto para sentirse así. La amaba y supo con total certeza que nunca había amado a alguien de aquel modo.
  


  
    Quiso decírselo, pero no pudo. Al menos hasta que ella no supiera quién era él de verdad. Sintió un rayo de esperanza. Le haría entender que no solo sería feliz con un tipo con traje y corbata, sino que era lo que le convenía.
  


  
    Él le convenía, porque era el hombre que la amaba.
  


  
    La besó de nuevo, esa vez con urgencia, acariciándole los cabellos al mismo tiempo. Ella le echó los brazos al cuello y se besaron apasionadamente, hasta que él se sintió débil de deseo. Con gran esfuerzo apartó la boca de la de ella, aunque Tiffany continuó besándolo en la mejilla.
  


  
    —Tengo que irme —dijo, sintiendo la necesidad de oír él las palabras.
  


  
    Ignorando la respuesta de su cuerpo, se puso de pie y la miró. Tenía las mejillas sonrosadas, la expresión apasionada, el cabello revuelto sobre la cara. Se inclinó un poco y le acarició la mejilla.
  


  
    —Esta tarde —le prometió—. Te lo contaré todo esta tarde.
  


  
    —Te creo —dijo ella—. Creo en ti.
  


  
    Cuando salió del ascensor que le llevó a la planta donde estaba su dormitorio. Chance suspiró con pesar. Esa tarde intentaría convencer a Tiffany para que le diera una segunda oportunidad.
  


  
    Tiffany cruzó el vestíbulo del hotel, silbando una alegre tonada. Estaba contenta esa mañana; sobre todo porque había pasado la noche con Chance. ¿Existiría algún hombre más maravilloso que él?
  


  
    De acuerdo, no sabía mucho sobre los detalles de su vida, pero sí que sabía que bajo aquella suculenta superficie había un hombre bueno. Un hombre en quien podía confiar.
  


  
    Después de pasar toda la noche haciendo el amor apasionadamente, y una vez que Chance se había marchado, Tiffany se había quedado dormida. Después de todo, tanto ejercicio cansaba mucho.
  


  
    Se había saltado el desayuno; en realidad no había comido nada desde que Chance y ella habían llamado al servicio de habitaciones la noche antes para que les subieran la cena. Chance había insistido en tomar champán con la cena, recordaba mientras el estómago parecía palpitarle levemente. También había insistido en pagar, y eso le había hecho preguntarse cómo era posible que se hubiera hecho cargo de algo tan caro. Recordó que la señora Toler había implicado que tenía un trabajo. Esa tarde averiguaría cuál era exactamente.
  


  
    Pero primero necesitaba comer.
  


  
    El aroma a hamburguesas a la plancha le hizo detenerse unos segundos a unos pasos de la entrada del restaurante del hotel. Hacía ejercicio regularmente y llevaba una dieta equilibrada, pero en ese momento no podría resistirse a una buena hamburguesa.
  


  
    Se llevó una mano a la cabeza para ver si iba bien peinada. Esa mañana se había secado el pelo con secador después de ducharse. En cuanto a la ropa, era la misma que había llevado la noche antes, pero podría pasar por un conjunto de mañana.
  


  
    De haber estado en Washington D.C., habría ignorado el hambre y se habría ido a casa. Pero estaba en Savannah, donde no tenía que preocuparse tanto por las apariencias.
  


  
    Estaba presentable. Apenas eran las doce y media, con lo cual le daría tiempo a tomarse una hamburguesa y a volver a la casita para encontrarse con Chance a las dos.
  


  
    Decidida, se acercó a una de las camareras y pidió una mesa.
  


  
    —No tengo mucho tiempo —dijo Chance mientras Mary Greeley y él se acomodaban en una mesa para dos del restaurante del hotel—. He quedado con una persona a las dos.
  


  
    —Si no dejas de decir que te tienes que marchar, voy a molestarme —Mary hizo un bonito mohín; aquel día llevaba el cabello de un suave tono rojizo, y Chance se preguntó cuántas veces se lo cambiaría de color—. Se supone que estamos celebrándolo.
  


  
    Personalmente, a Chance no le parecía que hubiera nada que celebrar. Antes de ir a Savannah Jake Greeley le había instruido para que le ofreciera a Betsy Leland dinero, con el fin de evitar que denunciara a Mary. Chance había cambiado después de opinión al respecto, pero no había podido convencer a Jake Greeley.
  


  
    A pesar de la opinión de Chance de que la señorita Leland perdería el juicio por falta cíe pruebas, el miembro del Congreso le había insistido a Chance para que le ofreciera dinero a cambio de que Leland acordara por escrito no proceder con la denuncia.
  


  
    —Supongo que te sientes aliviada de que todo haya pasado —dijo Chance, intentando ver el lado bueno del asunto.
  


  
    Mary se arrellanó en el asiento, de modo que sus impresionantes pechos dieron la impresión de salírsele del top amarillo.
  


  
    —¿Cómo voy a sentir alivio si nunca me preocupó el asunto?
  


  
    Chance arqueó las cejas.
  


  
    —¿No has tenido miedo de que la historia saliera en los periódicos?
  


  
    —Es papá el que tiene miedo a la publicidad, no yo —Mary hizo una mueca—. No me digas que no te habías dado cuenta de que esto era todo por mi padre. Cuando tu padre es miembro del Congreso, casi siempre se trata de él.
  


  
    —Tal vez seas demasiado dura con tu padre —dijo Chance—. Estoy seguro de que estaba pensando en tu buen nombre.
  


  
    —Oh, por favor —Mary soltó una risa sensual—. Papá es un político. Solo le preocupa su prestigio. ¿Además, si ni yo misma me preocupo por la mía, por qué lo iba a hacer él? Todos los que me conocen saben que no soy ninguna santa.
  


  
    Se pasó la lengua por los labios con sensualidad, se inclinó hacia delante y empezó a recorrerle el brazo con la punta de los dedos.
  


  
    —¿Te gustaría conocerme mejor, Chauncy? —le preguntó con un ronroneo ronco.
  


  
    Chance estuvo a punto de quitarle la mano de un revés, pero supuso que no era la manera más diplomática de hacerle entender que no le interesaba.
  


  
    Se inclinó hacia ella, con la intención de rechazarla sin montar una escena. Una camarera pasó delante de su mesa con un menú en la mano.
  


  
    —Oh, Dios mío —se oyó una voz a espaldas de Chance—. Menuda coincidencia.
  


  
    A Chance se le encogió el estómago al reconocer la voz. Era la misma que le había susurrado palabras de amor durante la noche más espectacular de su vida.
  


  
    Se preparó para darse la vuelta, preguntándose cómo lo habría reconocido por la espalda.
  


  
    —Ah, hola Tiffany —dijo Mary antes de que él tuviera oportunidad—. Qué casualidad vernos aquí.
  


  


  


  Capítulo Doce


  
    Mary Greeley.
  


  
    Ése era el nombre de la pelirroja, pensaba Tiffany con un suspiro triunfal mientras asentía en señal de saludo a la mujer con la que se había juntado la noche antes en happy hour.
  


  
    En ese momento todo le volvió a la mente. Mary era la hija de Jake Greeley, miembro del Congreso. En el instituto era rubia, una de las razones por las cuales a Tiffany le había costado acordarse de ella.
  


  
    —¿Qué te pasó anoche? —le preguntó Mary, mirándola por encima del hombro amplio de su acompañante.
  


  
    —Surgió algo —contestó Tiffany.
  


  
    —Lo entiendo —dijo Mary, paseando la mirada por el hombre que tenía delante—. Si no me equivoco, algo estaba a punto de surgirme a mí también.
  


  
    La implicación sexual de su comentario fue inequívoca, y Tiffany sintió curiosidad por ver a su última víctima.
  


  
    —Disculpad mis modales —dijo Mary, señalando a su acompañante con un dedo pintado de rojo—. Tiffany, quiero que conozcas a mi abogado, Chauncy McMann.
  


  
    El hombre tardó tanto en darse la vuelta que Tiffany sintió como si se estuviera moviendo a cámara lenta, como si fuera una escena de una película antigua. La sensación surrealista continuó cuando se vio cara a cara con Chance.
  


  
    Sacudió la cabeza, incapaz de dar crédito a lo que veía.
  


  
    Chance no era ni un abogado ni un tipo estirado con traje y corbata. No estaría sentado en un restaurante caro, con un traje beis de aspecto caro, ni respondiendo al nombre de Chauncy.
  


  
    Sobre todo, no estaría en un restaurante sentado junto a Mary Greeley, a quien solo le había faltado decir que él sería su siguiente plato.
  


  
    —Tiffany, puedo explicártelo —dijo el hombre del traje en tono imperioso.
  


  
    En ese momento, a Tiffany no le quedó más remedio que creer lo que tenía delante.
  


  
    El hombre a quien le había dicho que amaba hacía menos de veinticuatro horas era uno de esos tipos con traje y corbata. Un hombre mentiroso y engañador.
  


  
    —¿Os conocéis? —preguntó Mary—. Oh, claro. Los dos vivís en Washington D.C. ¿Cómo he podido olvidar lo cerca que está la política de las leyes?
  


  
    —¿La política? —repitió Tiffany con voz ronca.
  


  
    —Estoy seguro de que Chance sabe lo importante que es para un abogado relacionarse con políticos y miembros de sindicatos —dijo Mary—. ¿Por qué si no iba a llevar este caso para mi padre?
  


  
    —He decidido llevarlo porque nuestros padres son amigos —afirmó Chance.
  


  
    —Y porque papá es un hombre con influencias.
  


  
    La expresión de culpabilidad en el rostro de Chance le hizo entender a Tiffany que Mary había dado en el clavo. Lo miró y sintió un ligero mareo.
  


  
    Ella había pensado que era un nómada, un tipo divertido, cuando en realidad había sido y era todo de lo que ella había estado intentando escapar. Un ejecutivo de Washington D.C. que se estaba moviendo en el mundo de la política.
  


  
    Cuánto debía de haberse reído de ella.
  


  
    —Si no me decís uno de los dos lo que está pasando, me voy a morir de curiosidad aquí mismo —dijo Mary.
  


  
    —Señora —la camarera, que se acercó en ese momento a la mesa, se dirigió a Tiffany—. La había perdido. ¿Ocurre algo?
  


  
    —Sí —dijo Tiffany con voz débil.
  


  
    Retrocedió un paso y se llevó una mano al pecho; el corazón le palpitaba salvajemente y le costaba respirar. Entonces dio media vuelta y salió corriendo del restaurante, abriéndose paso entre las mesas, donde los sorprendidos comensales la miraban al pasar.
  


  
    —Tiffany, espera. Tenemos que hablar —Chance la llamó, pero ella no se detuvo, sobre todo porque estuvo segura de que él iba detrás.
  


  
    Su mente repasó los acontecimientos de los días pasados, dándose cuenta de todas las oportunidades que él podría haber aprovechado para decirle quién era en realidad.
  


  
    Ya era demasiado tarde para hablar.
  


  
    —¡Tiffany!
  


  
    La voz de Chance la siguió hasta el vestíbulo: mientras tanto ella iba repasando mentalmente sus opciones. Podría salir a la calle, pero sin duda él la alcanzaría. El ascensor no era una posibilidad por la misma razón. Se le colaría dentro antes de poder escapar.
  


  
    ¿Dónde podría ir que él no la siguiera?
  


  
    De pronto vio los aseos al otro lado del vestíbulo y se decidió. Corrió hacia una de las puertas, la empujó y entró.
  


  
    Al ver a un hombre de estatura baja lavándose las manos en el lavabo, se paró en seco. Él la miró a través del espejo y resopló, sacudiendo la cabeza canosa.
  


  
    —No me importa si el de señoras está lleno —dijo cansinamente—. Las mujeres no tenéis derecho a meteros en los aseos de caballeros.
  


  
    Tiffany miró con rapidez a su alrededor y los urinarios de la pared le confirmaron que estaba en el aseo de caballeros.
  


  
    Mientras asimilaba el hecho, el hombre fue hacia la puerta. Cuando estaba a punto de empujar la puerta, esta se abrió y Chance se chocó con él con tanta fuerza que Tiffany pensó que se iba a caer. Pero entonces Chance estiró el brazo y lo agarró.
  


  
    —Lo siento, tío —le dijo, pero estaba mirando a Tiffany.
  


  
    Ella retrocedió.
  


  
    —¿Pero qué les pasa? —dijo el hombre con fastidio.
  


  
    —Le ha dicho que lo siente —dijo Tiffany, y al momento le entraron ganas de tragarse las palabras; ¿por qué había sacado la cara por un traidor como Chance?—. Olvide lo que he dicho. Grítele todo lo que quiera.
  


  
    —Es a usted a quien debería gritarle —la regañó el hombre.
  


  
    —Eh —le dijo Chance—, no le hable así.
  


  
    —No quiero hablar con ninguno de los dos en particular —dijo el hombre antes de salir por la puerta.
  


  
    Tiffany no se fijó en el hombre; estaba demasiado ocupada sopesando la posibilidad de salir corriendo por la puerta. Pero teniendo en cuenta el hecho de que Chance estaba delante, decidió que las posibilidades eran mínimas.
  


  
    —Sal de aquí —le dijo.
  


  
    El Chance que había llegado a amar vestía de manera informal y tenía unos modales divertidos y despreocupados que impregnaban todo lo que hacía. Aparte del ojo morado, aquel hombre podría haber salido de las páginas áridas de una revista de moda de hombres.
  


  
    Llevaba pantalones con la raya perfectamente marcada, una camisa de raya diplomática sin una sola arruga y una corbata de seda en tonos suaves. La americana le quedaba como un guante, y era evidente que tanto el corte como la tela eran de primera clase.
  


  
    —Eres tú la que estás en el aseo de caballeros —señaló.
  


  
    —Solo porque pensé que era el de señoras —dijo ella—. Intentaba librarme de ti.
  


  
    —No habría funcionado —dijo, sacudiendo la cabeza—. Te habría seguido a cualquier parte.
  


  
    Parecía serio, sincero y extraño. Tiffany se dijo que debía agarrarse a lo último.
  


  
    —¿Por qué molestarte? —le preguntó—. Oh, lo entiendo. Una mujer no es suficiente para ti. Cuando termines con Mary, quieres tener a otra esperándote.
  


  
    Chance soltó un resoplido de incredulidad.
  


  
    —No creerás que tengo nada que ver con una cliente.
  


  
    No lo creía. Tampoco lo habría creído si Mary no hubiera sido su cliente.
  


  
    —Sé lo que crees que has visto, pero no es así —Chance suspiró—. Reconozco que Mary se me insinuó, pero estaba pensando en un modo de rechazarla sin parecer grosero.
  


  
    Tiffany miró al suelo. No quería darle la satisfacción de que se diera cuenta de que creía su historia.
  


  
    —¿Por qué iba a creerte?
  


  
    —Porque es la verdad.
  


  
    —Ya ti te gusta siempre decir la verdad, ¿no? —le preguntó con sarcasmo.
  


  
    Él hizo una mueca.
  


  
    —Sé que merezco que me digas eso, ¿pero cómo puedes pensar que puedo mirar a otra mujer después de lo de anoche?
  


  
    El recordatorio de lo que habían compartido la noche anterior le hizo sentir un latigazo de dolor. Alzó la cabeza y lo miró con rabia. Era el momento de dejar de fingir que aquello se trataba de Mary.
  


  
    —Anoche ni siquiera sabía con quién estaba acostándome —le soltó.
  


  
    Él suspiró y se frotó la barbilla. Parecía tan triste que Tiffany sintió lástima por él, pero le duró poco.
  


  
    —Nunca te mentí sobre quién era. Me llamo Chance McMann.
  


  
    —«Chauncy» McMann —dijo, utilizando un tono engolado para poner énfasis en su nombre de pila.
  


  
    —Todo el mundo, menos mi padre y algún que otro cliente, me llama Chance.
  


  
    —Chauncy pega más para un abogado como tú. ¿Es por eso por lo que nunca me dijiste tu verdadero nombre de pila?
  


  
    —Por supuesto que no —contestó Chance—. No te lo dije porque no me pareció importante.
  


  
    —¿Entonces tampoco era importante decirme a qué te dedicabas o dónde vivías?
  


  
    —No me preguntaste a qué me dedicaba —señaló—. Fuiste tú la que no quisiste detalles. Preferiste mantenerlo todo en secreto.
  


  
    —¿Y tú utilizaste eso para hacerme creer que vas dando tumbos por la vida? Dime una cosa, Chauncy. ¿Te ha funcionado esta farsa con otras mujeres?
  


  
    Él se encogió, como si ella le hubiera dado un golpe.
  


  
    —Eso no es justo. Yo nunca he dicho eso; tú sola estás sacando todas esas conclusiones.
  


  
    —Conclusiones que tú no te molestaste en corregir. Dios, debería haberme dado cuenta. Sabía que tu madre era juez y tu hermano cirujano. ¿Dime, a qué se dedica tu padre?
  


  
    Chance vaciló.
  


  
    —También es abogado.
  


  
    Aquello era demasiado. Tiffany empezó a temblar de rabia. Él avanzó un paso hacia ella y ella retrocedió otro.
  


  
    —No llores, Tiffany —dijo en tono suave—. No lo soportaría si te viera llorar.
  


  
    Pestañeó repetidamente para evitar derramar lágrimas.
  


  
    —No te creas que voy a llorar por ti —dijo con toda la dureza que pudo—. No merece la pena.
  


  
    —¿Porque no te conté todo sobre mí mismo? —parecía dolido—. Iba a hacerlo. Esta tarde en la casita. Lo sabes.
  


  
    —¿Cómo voy a saberlo? —dijo llena de rabia—. ¿Porque tú me pediste que confiara en ti? ¿Y por qué voy a hacerlo?
  


  
    —Porque te quiero —dijo en tono suave.
  


  
    Se acercó a ella, y esa vez Tiffany no pudo retroceder so pena de pegarse contra los urinarios. Chance levantó la mano para acariciarle la cara, y Tiffany no tuvo valor para rechazar la caricia. Al igual que se vio indefensa para rechazar su beso.
  


  
    Le agarró la cara con las dos manos y la besó con mucha suavidad. Tenía unos labios suaves e insistentes, que sin palabras le pedían que se abriera a él.
  


  
    Y, sin poderlo remediar, lo hizo. No pudo evitarlo; a pesar de todo, sabía que lo desearía hasta el final de sus días. Fue un beso agridulce, que consiguió hacerle llorar. Chance debió de sentir que estaba llorando porque se retiró y le enjugó las lágrimas con delicadeza.
  


  
    —Te quiero —repitió mientras la miraba a los ojos con sinceridad.
  


  
    Ella cerró los ojos, avergonzada no solo por su modo de responder a su beso sino porque temblaba de arriba abajo de deseo reprimido.
  


  
    ¿Pero cómo podía estar Chance hablándole de amor cuando estaba allí con su traje caro y su título de abogado?
  


  
    —No tienes ni idea de lo que es el amor —le dijo con voz trémula—. El amor no se basa en mentiras. Nace del respeto y la confianza mutuos.
  


  
    —¿Entonces tendría que haber confiado en que no ibas a salir corriendo si te hubiera dicho directamente que era un abogado de Washington D.C.?
  


  
    Cuando ella no contestó, él continuó, hablándole en tono suave muy cerca de la mejilla.
  


  
    —¿No te das cuenta de que no te dije nada de mí mismo porque pensé que te perdería si lo hacía?
  


  
    Cuando Tiffany notó que estaba a punto de llorar otra vez, cerró los ojos con fuerza para no hacerlo hasta que hizo acopio de fuerzas y abrió de nuevo los ojos.
  


  
    —Eso no lo excusa —dijo con firmeza.
  


  
    —Tenía la esperanza de que entendieras mi postura.
  


  
    Tiffany alzó la cabeza y se puso dura ante el dolor V la esperanza que vio en el rostro de Chance.
  


  
    —No puedo entender a alguien que no conozco.
  


  
    Un chirrido y el clic de unos tacones los interrumpieron; va no estaban solos, pero ninguno de los dos apartó la mirada del otro.
  


  
    —Vaya, veo que tengo compañía.
  


  
    La voz del hombre sacó a Tiffany de su ensimismamiento. Agarró a Chance de las muñecas y le retiró las manos de su cara.
  


  
    —No se preocupe —se dirigió al hombre, pero no apartó la mirada de Chance—. Nosotros ya hemos terminado.
  


  
    Ignoró la mirada triste de Chance y se soltó de él, prometiéndose a sí misma mientras salía del aseo que saldría de su vida.
  


  
    Para siempre.
  


  


  


  Capítulo Trece


  
    Los caros zapatos de cuero de Chance se hundieron en la elegante y tupida alfombra color verde del prestigioso bufete de abogados mientras avanzaba por el pasillo hacia el despacho.
  


  
    La sorpresa, incluso para sí mismo, era que la oficina estaba en Atlanta y no en Washington D.C.
  


  
    —Pero si es Chance McMann —le dijo un hombre delgado de pelo canoso, que se acercó a él y le estrechó la mano—. ¿Ya te has cansado de Washington D.C.?
  


  
    —Sólo estoy aquí de visita —Chance le dijo en voz alta, pero el hombre ya había desaparecido por un recodo del pasillo.
  


  
    Así funcionaba el bufete de Atlanta. Nadie se detenía a entretenerse. Aunque la vida no era menos ajetreada en el nuevo bufete donde trabajaba.
  


  
    Una secretaria había anunciado su llegada por un intercomunicador, de modo que Chance llamó tres veces a la puerta del despacho de su padre antes de entrar.
  


  
    —Hola, papá.
  


  
    William McMann levantó la cabeza de un documento que tenía sobre la mesa, se retiró las gafas de montura último modelo y se puso de pie.
  


  
    —Chauncy —dijo en aquella voz de barítono que tanto había aterrorizado a Chance cuando era pequeño—. Pero qué sorpresa.
  


  
    Chance habría abrazado a su padre, pero William McMann permaneció detrás de su escritorio. Se inclinó hacia delante para estrecharle la mano a su hijo.
  


  
    Mientras le daba la mano a su padre. Chance se dio cuenta de que a sus cincuenta y nueve años, William McMann exudaba la fuerza y la confianza de un hombre mucho más joven.
  


  
    En cuanto terminaron de darse la mano, William McMann se acomodó en su sillón de cuero, consiguiendo que Chance tuviera la impresión de que era un cliente de su padre en lugar de su propio hijo.
  


  
    —¿Quieres decirme por qué tienes un ojo morado?
  


  
    Chance se llevó la mano a la cara, sorprendido de haberse olvidado de su lesión.
  


  
    —No es nada —dijo—. Me choqué contra una farola.
  


  
    Su padre torció el gesto, pero sorprendentemente no lo presionó, seguramente porque tendría mucho trabajo ese día.
  


  
    —Entonces dime qué te trae por aquí.
  


  
    Chance se había pasado el día preguntándose lo mismo desde esa mañana en el aeropuerto de Savannah, cuando impulsivamente había reservado un vuelo a Atlanta en lugar de a Washington.
  


  
    Se preguntó qué le diría su padre si le contara que había supuesto que su casa sería el mejor sitio para curar sus heridas.
  


  
    Había cometido un error garrafal al no considerar que Mary y Tiffany podrían conocerse, teniendo en cuenta que los padres de ambas se dedicaban a lo mismo. Aun así, no había previsto que Tiffany fuera a rechazar de ese modo su declaración de amor. Lo había hecho con tanta vehemencia, que sus palabras aun le dolían como si acabara de abofetearlo.
  


  
    Lo extraño era que no la culpaba por no creer que la amaba. ¿Por qué iba a hacerlo cuando desde el primer día la había engañado?
  


  
    ¿Se solidarizaría su padre con sus penas de amor? ¿O diría que Chance había recibido su merecido?
  


  
    —Estaba por la zona y se me ocurrió pasarme a haceros una visita —dijo Chance, en lugar de las demás cosas que estaba pensando.
  


  
    William McMann, normalmente impasible, frunció el ceño.
  


  
    —Deberías habernos avisado. Sabes la cantidad de trabajo que tenemos en esta época del año. Tu hermano está en Dallas en una convención médica y tu madre y yo hemos quedado para cenar con el teniente de alcalde y su esposa —golpeó la mesa con la parte cuadrada del lapicero—. No puedo cancelarla, sobre todo porque necesito hablar con él de los incentivos fiscales para atraer los negocios a esta zona…
  


  
    —No se me ocurriría pedirte que cancelaras nada —Chance se controló para mantener una expresión serena.
  


  
    Que él recordara, su padre siempre tenía planes. Algunos de ellos habían incluido el futuro de Chance, pero en la mayoría de los casos no tenían nada que ver con él.
  


  
    —Voy a tomar el próximo avión después de pasarme por los juzgados. Espero que mamá no esté tan atareada que no pueda almorzar conmigo.
  


  
    —Muy bien —dijo William McMann y lo miró con frialdad—. Ahora supón que me dices por qué has venido.
  


  
    —Ya te lo he dicho. Estoy de visita.
  


  
    —¿Te ha ido algo mal con el caso de la hija de Jake Greeley? ¿Has venido a darme alguna mala noticia en persona?
  


  
    —No ha habido caso —contestó Chance—. La mujer ni siquiera había contratado a un abogado. Solo estaba detrás del dinero.
  


  
    —Y Greeley ha pagado, ¿no?
  


  
    —Seguramente habría hecho cualquier cosa para que los periódicos no publicaran que su hija había conducido bebida. Aunque en realidad Mary Greeley no iba bebida; solo fue otra historia que se inventó la mujer. Pero la prioridad de Jake Greeley no ha sido la verdad, sino mantener a los medios alejados de esta historia. Solo le importan las apariencias.
  


  
    Su padre resopló.
  


  
    —¿Entonces qué problema hay? Las apariencias son importantes. Tú lo sabes.
  


  
    La triste verdad era que Chance lo había entendido hacía mucho tiempo. Llevaba toda la vida guardando las apariencias: yendo a los colegios adecuados, vistiendo de un modo conveniente, trabajando para los bufetes apropiados.
  


  
    La única ocasión en la que había bajado la guardia había sido con Tiffany. Había sido el único momento en el que se había sentido libre para ser él mismo. Qué pena que todo había sido una mentira. A no ser que, pensó con repentina percepción, no hubiera sido una mentira.
  


  
    —Esto es la mentira —exclamó entre dientes.
  


  
    —Perdona, hijo, pero no te sigo —William McMann frunció en entrecejo—. ¿Has dicho algo de una mentira?
  


  
    —Sí.
  


  
    Chance asintió. ¿Cómo había podido creer que él estaba hecho para aquella existencia acartonada y superficial que había llevado? ¿Y, sobre todo, por qué había permitido que eso ocurriera?
  


  
    —Me he estado mintiendo a mí mismo —dijo en tono bajo.
  


  
    —¿Mintiéndote acerca de qué? —McMann padre parecía totalmente asombrado—. Estás metido en un lío, hijo. Cuéntamelo ya. Da igual lo que sea. Sabes que tengo amigos en las altas esferas.
  


  
    —No estoy metido en ese tipo de lío —dijo Chance.
  


  
    —Algo no va bien —William McMann dio un puñetazo en la mesa—. Lo siento.
  


  
    —Quiero preguntarte algo, papá —dijo Chance, acercándose a su mesa—. ¿Por qué no me tomaste en serio cuando te dije que quería trabajar en la oficina del fiscal?
  


  
    —Sí que te tomé en serio. Por eso te descorazoné.
  


  
    —¿Pero por qué?
  


  
    —Tú sabes por qué. Un abogado merece cierto nivel en la vida. Por no mencionar una recompensa económica por sus esfuerzos.
  


  
    —¿Y si esas cosas a mí no me importan?
  


  
    —Esas cosas le importan a todo el mundo —dijo su padre con impaciencia.
  


  
    Seguramente le importarían al padre de Tiffany, lo cual explicaría por qué se había hecho miembro de un grupo de presión.
  


  
    Sin embargo la noche anterior, cuando pensaba que era un tarambana, Tiffany se había mostrado dispuesta a dejar su vida de prestigio y riqueza para estar con él.
  


  
    Si al menos Chance tuviera la fuerza en su carácter para seguir su ejemplo y perseguir lo que quería en lugar de lo que su padre quería para él. Si al menos fuera el hombre que ella había pensado que era.
  


  
    Recordó la suave mirada que había asomado a los ojos de Tiffany cuando le había dicho que lo admiraba por tener el coraje de vivir así.
  


  
    Chance no había sido merecedor de su admiración en ese momento, pero eso no quería decir que no pudiera serlo en un futuro.
  


  
    —Me has preguntado por qué he venido a Atlanta —dijo Chance de modo reflexivo.
  


  
    Su padre asintió y lo miró con aprensión.
  


  
    —Pensé que había venido a curarme, pero no es así —antes de que su padre le preguntara qué había ido a curarse, Chance continuó—. He venido a deciros que voy a dejar de fingir que soy alguien que no soy. Ya es hora de hacer algún cambio en mi vida.
  


  
    William McMann lo miró alarmado.
  


  
    —¿Qué tipo de cambios?
  


  
    —Eso depende de lo que pase cuando vea a cierta mujer en Savannah ——dijo Chance, y fue hacia la puerta.
  


  
    —Pero necesitas volver a Washington.
  


  
    —Oh, no —dijo Chance, entendiéndose a sí mismo por primera vez en mucho tiempo—. Necesito ir a Savannah.
  


  
    —Chauncy McMann, ven aquí y explícame lo que estás haciendo.
  


  
    Le llegó la voz de su padre, pero por una vez Chance no la escuchó.
  


  
    Ya era hora de que siguiera los dictados de su corazón.
  


  
    El sol se ocultó en Savannah detrás de una nube, ensombreciendo la plaza del casco antiguo por donde paseaban Susie y Tiffany.
  


  
    Tiffany asoció la desaparición del sol tras la nube con el resumen de su visita a la ciudad, porque la alegría la había abandonado cuando había descubierto el engaño de Chance.
  


  
    Pero esbozó una sonrisa superficial y agarró a su amiga del brazo. Se negaba a derramar ni una lágrima más por aquel hombre.
  


  
    —¿No te ha parecido deliciosa la sopa de cangrejo? —le preguntó a Susie—. Lo único que la ha superado ha sido la compañía.
  


  
    —No tenías por qué invitarme —Susie le apretó el brazo—. Pero no voy a decir que no me alegra que lo hayas hecho.
  


  
    —Es lo mínimo que podía hacer después de haberme prestado la casita. Ojalá hubiéramos pasado más tiempo juntas.
  


  
    —Yo también. Pero te lo pasaste bien con Chance, ¿verdad?
  


  
    La pregunta quedó suspendida como el cebo en un anzuelo. Hacía dos días que había descubierto quién era Chance, pero aun no se lo había confiado a Susie.
  


  
    No quería pensar en Chance, y menos hablar de él. Sobre todo cuando el dolor de su engaño aún la afectaba tanto.
  


  
    —Sí, estuvo bien —contestó Tiffany, intentando hacerlo con naturalidad.
  


  
    —¿Sólo bien? —repitió Susie, sacudiendo la cabeza—. ¿Desde cuándo una aventura apasionada con un tipo macizo puede calificarse con un bien?
  


  
    —Desde que decidimos no volver a vernos —afirmó Tiffany, algo incómoda mientras se daba cuenta de que eso era lo que ella había decidido.
  


  
    Chance, el muy cerdo, le había dicho que la amaba. Y de darle la oportunidad, tal vez le hubiera dicho que quería pasar el resto de su vida con ella.
  


  
    —¿Cómo? —Susie dejó de caminar y la miró con sorpresa.
  


  
    —No tiene importancia, olvídalo —dijo Tiffany con alegría fingida—. ¿Por qué no me cuentas qué es lo siguiente de lo que tiene que ocuparse el departamento de turismo ahora que ha pasado el festival? ¿Han pensado tus jefes alguna vez en contratar los servicios de una empresa que ayude a desarrollar la actividad turística? Es un concepto nuevo que está entrando en la industria del turismo. Este tipo de empresas hacen una inspección de cómo es percibida esa ciudad como destino turístico, y sugieren distintas maneras de darle una afirmación de distinción.
  


  
    —Es una idea interesante, pero debes estar loca si piensas que voy a dejar que cambies de tema tan fácilmente —Susie la miró con expresión tozuda—. Dime lo que pasó entre Chance y tú.
  


  
    —Nada.
  


  
    —De pronto te estás acostando con él, y al momento siguiente no quieres hablar de él. A mí me da la impresión de que algo ha cambiado.
  


  
    Tiffany le soltó el brazo a Susie y se cruzó de brazos.
  


  
    —Las cosas cambian —contestó Tiffany—. Ya sabes.
  


  
    —Tú no eres así —dijo Susie—. Y yo juraría que él tampoco. Por eso dejé de preocuparme por ti; pensé que os estabais enamorando.
  


  
    —¿Enamorándonos? —Tiffany intentó echarse a reír, pero le salió una especie de sollozo—. ¿Cómo podía enamorarme de un hombre así? Ni siquiera se llama Chance. Sino Chauncy.
  


  
    Susie le agarró la mano y tiró de ella hacia un banco del parque situada bajo un magnífico álamo. Una ardilla saltó juguetonamente de una rama a otra, y a Tiffany se le saltaron las lágrimas.
  


  
    No era justo que nada fuera tan bonito y feliz cuando ella se sentía tan triste.
  


  
    —Siéntate —dijo Susie en tono firme—. Dime lo que ha ocurrido.
  


  
    Quince minutos después, Susie suspiró largamente.
  


  
    —A ver si lo he entendido bien —dijo—. Estás enfadada con Chance porque es un abogado que viste con trajes caros.
  


  
    Tiffany sacudió la cabeza vigorosamente.
  


  
    —Estoy enfadada porque me mintió.
  


  
    —¿En qué?
  


  
    —No es un tipo divertido —declaró Tiffany.
  


  
    —Pues a mí me dio la impresión de que se lo estaba pasando de maravilla.
  


  
    Tiffany frunció el ceño porque supuso que eso era cierto. Para ser un abogado que se pasaba la mayor parte de su tiempo con traje y corbata, parecía divertirse cuando no los llevaba.
  


  
    —No se trata de eso. Una mentira sigue siendo una mentira si es por omisión. Tuvo un montón de oportunidades para decirme quién era y no aprovechó ninguna.
  


  
    —¿Recuerdas cuando te dije que la Savannah salvaje no era lo tuyo? —finalmente le preguntó, y Tiffany asintió—. Pero fingiste que te interesaba.
  


  
    —¿Y qué? —Tiffany resopló—. La mayor parte del tiempo finjo que me gusta vivir en Washington, o trabajar en un grupo de presión.
  


  
    —Exactamente.
  


  
    Tiffany sacudió la cabeza, que estaba empezando a dolerle.
  


  
    —No sé qué me quieres decir con todo esto.
  


  
    —Ni yo tampoco —Susie se encogió de hombros—. No soy una persona demasiado intuitiva, pero a mí me parece que tanto fingir debe significar algo —Susie suspiró y se levantó del banco; Tiffany fue hacer lo mismo, pero Susie la interrumpió—. No te levantes. Yo tengo que volver a la oficina, pero tú deberías quedarte aquí y disfrutar del parque. Es tu último día en Savannah.
  


  
    Susie le tiró un beso y se alejó, dejando a Tiffany sola con sus pensamientos.
  


  
    Toda vez que la muchedumbre del festival de San Patricio había desaparecido, la ciudad había vuelto a su tranquilidad habitual. Susie tenía razón. La belleza conservadora, serena v cubierta de musgo de Savannah le atraía de una manera visceral, a pesar de haber fingido que prefería la otra.
  


  
    Frunció el ceño, sin estar segura de que eso fuera algo relevante. ¿Y qué tenía de malo haber fingido que había disfrutado del paseo en moto, de meterse en el océano helado y de correr bajo la lluvia?
  


  
    Todo el mundo fingía ser algo que no era en uno u otro momento. Ella misma llevaba toda la vida haciéndolo.
  


  
    ¿Entonces por qué se había enfadado tanto con Chance por haber fingido ser quien no era? ¿Por qué le había exigido un estándar imposible al que ni siquiera ella podía llegar?
  


  
    —Oh, no —exclamó, llevándose las manos a las mejillas.
  


  
    Se le daba tan bien fingir ser quien no era que había empujado a Chance de su vida. Sin embargo, el único sitio donde se había encontrado cómoda siendo ella misma había sido entre sus brazos, estando con él.
  


  
    ¿Cómo podía haber sido tan hipócrita?
  


  
    Y, sobre todo, ¿cómo había podido dejar marchar al hombre que amaba sin luchar por aquel amor?
  


  
    Saltó del banco y se dirigió apresuradamente hacia la casita, rezando para que no fuera demasiado tarde para enmendar su error.
  


  
    Dos hombres con traje y corbata pasaron a su lado y se estremeció al recordar la vida en Washington; porque había aprendido una cosa, y era que no quería volver a esa vida.
  


  
    Pero quedarse en Savannah no era una opción, al menos si Chance quería perdonarla.
  


  
    Haría cualquier cosa por hacer las paces con él, aunque tuviera que ponerse unos pantys y asistir a una gala benéfica rodeada de gente estirada durante el resto de su vida.
  


  
    Porque finalmente se había dado cuenta de que no era el traje y la corbata lo que importaban.
  


  
    Era el hombre que iba dentro.
  


  


  


  Capítulo Catorce


  
    Chance alzó la barbilla y miró hacia delante, pero no pudo escapar a la sensación de que los demás pasajeros que transitaban por la terminal del aeropuerto lo estaban mirando.
  


  
    Se aventuró a echar una mirada furtiva a su alrededor y vio que nadie le hacía mucho caso. Suspiró de alivio.
  


  
    Debería haberlo esperado. Savannah era una ciudad elegante del sur, cuyos habitantes gozaban de irnos modales agradables.
  


  
    Se había puesto otra vez la ridícula camiseta verde que se había comprado el primer día para demostrarle a Tiffany que podía ser el hombre que ella quería que fuera. Aunque tal vez su padre tuviera razón cuando decía que las apariencias también tenían su importancia.
  


  
    Era abogado, por amor de Dios. Y no solo eso, sino que le gustaba ser abogado. Incluso a veces le gustaba llevar traje y corbata.
  


  
    La revelación le hizo detenerse a reflexionar.
  


  
    ¿Habría sido mala idea volver a ponerse esa camiseta? ¿Le resultaría imposible ser el tipo divertido y despreocupado que ella quería?
  


  
    Alzó la mirada al cielo, deseando que la fuerza divina le diera alguna respuesta, pero solo vio el techo del edificio.
  


  
    —Al menos dame una señal —murmuró antes de bajar la vista.
  


  
    Se quedó mirando a una morena bien vestida que corría por la terminal con un traje sastre azul plomo que hablaba de clase, dinero y privilegio.
  


  
    Tiffany.
  


  
    Y de ese modo todas sus preguntas quedaron respondidas. Por compartir el futuro con Tiffany, estaba dispuesto a hacer cualquier cosa.
  


  
    Si no se daba prisa, pensaba Tiffany mientras corría por la terminal del aeropuerto, perdería el último avión que salía de Savannah para Washington D.C.
  


  
    Y si perdía el vuelo, tendría que esperar doce horas más para disculparse con Chance.
  


  
    Doce horas. Era una vida entera, y ella no podía esperar tanto.
  


  
    No sabía dónde vivía Chance, pero un empleado del despacho de Jake Greeley le había dado la dirección del bufete donde trabajaba. Muchos abogados no salían de sus despachos hasta bien entrada la noche. Preferiría que Chance no fuera uno de tantos adictos al trabajo, pero lo aceptaría tal y como fuera.
  


  
    Incluso lo aceptaría aunque llevara una de esas horribles camisetas como la que había llevado el día en que lo conoció. Estaba a punto de echarse a reír porque su empeño de estar con él le estaba haciendo sufrir una alucinación cuando esa alucinación la llamó por su nombre.
  


  
    —¡Tiffany!
  


  
    Frenó con tanta rapidez que estuvo a punto de caerse de los tacones. Las alucinaciones no hablaban. Pestañeó, pero el espejismo no desapareció, lo cual significaba que Chance estaba en la terminal en persona. El pulso se le aceleró.
  


  
    —Chance —suspiró, avanzando hacia él como si fuera un imán y ella una partícula de hierro.
  


  
    No se detuvo hasta que lo tuvo a mano; pero no le tocó, con toda aquella confusión que había entre ellos.
  


  
    —¿Qué estás haciendo aquí?
  


  
    Aguantó la respiración mientras esperaba la respuesta de Chance, temerosa de que su presencia en el aeropuerto no tuviera nada que ver con ella. Tal vez no se hubiera marchado de Savannah días atrás, como ella había supuesto; tal vez se marchara en ese momento.
  


  
    —He venido a buscarte —contestó Chance, y el corazón empezó a latirle con tanta fuerza que creyó que se le salía por la garganta.
  


  
    Se miraron y el silencio se alargó entre ellos, tal vez demasiado. Tiffany quiso preguntarle por qué la miraba así, pero no tuvo suficiente coraje.
  


  
    —¿Por qué llevas esa camiseta? —le preguntó, por no quedarse callada.
  


  
    Él se rascó la cabeza y bajó la vista un segundo.
  


  
    —Bueno, supongo que intento decirte algo.
  


  
    —¿El qué? —le preguntó ella.
  


  
    —Quería convencerte de que no soy un tipo estirado de traje y corbata.
  


  
    —¿Y para qué quieres convencerme?
  


  
    Chance arqueó las cejas e hizo una mueca de resignación.
  


  
    —Ah, maldita sea, te iba a decir que era porque puedo ser ese tipo divertido que quieres que sea. Pero lo cierto es que con esta camiseta me siento ridículo.
  


  
    Se balanceó de un pie a otro y tragó saliva. Entonces alzó un poco las manos y miró a Tiffany con expresión tan sombría que ella sintió mucha lástima.
  


  
    —Sólo puedo ser lo que soy —dijo, mirándola con sus ojos azul verdosos—. El hombre que te ama.
  


  
    Tiffany sintió que tenía un nudo en la garganta que le impedía tragar.
  


  
    —Sé que no te dije toda la verdad, que te hice pensar cosas que no eran —dijo, mirándola con intensidad—. No te culparía si me dijeras que me perdiera, pero espero que no lo hagas. Dame otra oportunidad, Tiffany. Por favor.
  


  
    Parecía tan esperanzado que a Tiffany se le encogió el corazón. Hizo un esfuerzo sobrehumano para aclararse la voz, puesto que quería decirle lo que llevaba dentro.
  


  
    —No hace falta —pestañeó para no llorar de alegría—. La primera oportunidad que te di ya me ha compensado, porque yo también te quiero.
  


  
    La mirada de sorpresa de Chance la dejó sin aliento.
  


  
    —¿Lo dices de verdad?
  


  
    —Con todo mi corazón.
  


  
    Y dicho eso se echó a sus brazos y lo abrazó con fuerza. Durante varios minutos la terminal y los pasajeros se difuminaron. Sus sentimientos eran tan abrumadores, tan difíciles de contener, que habría continuado besándolo de no haberse retirado él.
  


  
    Sólo en ese momento se fijó de nuevo en los pasajeros que llenaban la terminal, en los altavoces que anunciaban la salida y llegada de vuelos.
  


  
    Media hora después. Chance aspiró el fragrante aire del sur, después de que el taxi que los había llevado a Tiffany y a él del aeropuerto los dejara y se marchara.
  


  
    Estaban en la zona residencial de Savannah, junto a un arbusto de azaleas y delante de la casita donde se habían enamorado; pero hacía una noche tan preciosa que Chance no quería entrar todavía.
  


  
    —Hay una cosa que aún no me has dicho —dijo, tomándole la mano a Tiffany y acariciándole la palma con el pulgar—. ¿Por qué estabas en el aeropuerto? Pensé que no te marchabas hasta mañana.
  


  
    —Quería volver a casa para hablar contigo.
  


  
    Su comentario lo conmovió, pero el referirse a Washington D.C. como «casa» le dejó frío. Nunca se había sentido allí como en casa, y estaba convencido de que ya nunca sería su hogar. Pero si era allí donde estaba Tiffany, y allí donde él quería estar. Aunque significara quedarse en Whitaker, Baker y Taft.
  


  
    Vio que Tiffany paseaba la mirada por los históricos edificios que los rodeaban y se elevaban hacia el firmamento. Hacía una noche balsámica, una noche que sólo se daba en el sur, con las estrellas cuajando el cielo de la ciudad, como queriendo decir que era un lugar protegido.
  


  
    —Echaré de menos Savannah cuando nos marchemos para iniciar una vida juntos —susurró Tiffany.
  


  
    Chance apenas se atrevió a respirar. ¿La habría oído bien?
  


  
    —Lo dices como si te gustaría vivir aquí.
  


  
    —Y es cierto —dijo, y entonces lo miró con sinceridad y le agarró del brazo—. Pero me conformaré en Washington D.C. Intentaré entender todas las horas que pasarás trabajando y sonreiré a los demás ejecutivos cuando vayamos a eventos políticos; incluso te llevaré los trajes al tinte —soltó una risilla—. Haré cualquier cosa por ti. Chance McMann.
  


  
    —¿Te mudarías a Savannah?
  


  
    Abrió los ojos como platos y lo miró boquiabierta.
  


  
    —¿Lo dices en serio?
  


  
    —Más en serio de lo que he dicho nada en mi vida —le acarició la mejilla con los nudillos—. ¿Qué te parece?
  


  
    —Creo que me encantaría vivir aquí. Incluso sé dónde me gustaría trabajar. En la Oficina de Turismo, con Susie. Desde que he llegado aquí, se me han ocurrido muchas ideas para promocionar la ciudad. Lo cual no es distinto a promocionar la leche y el queso, pero mucho más divertido. Y Susie mencionó hoy durante el almuerzo que va a haber una vacante pronto.
  


  
    Se calló bruscamente, haciendo un esfuerzo visible para contener el entusiasmo que tan encantador le parecía a Chance.
  


  
    —¿Pero y tú? Tienes un trabajo estupendo en Washington D.C.
  


  
    —No es el trabajo que quiero —le dijo, agarrándola de los hombros—. Me has hecho entender algo muy importante, Tiffany. Llevaba tanto tiempo intentando complacer a mi padre que no me di cuenta de que no me complacía a mí mismo.
  


  
    —Conozco esa sensación —dijo con pesar.
  


  
    —Me gustaría pasarme al derecho criminal y trabajar en la oficina del fiscal del distrito, que es algo que he querido hacer desde hace mucho tiempo —dijo—. Pero si eso no funciona, siempre podría practicar la abogacía a menor escala.
  


  
    —¿Y eso será suficiente para ti?
  


  
    Chance asintió vigorosamente.
  


  
    —Este fin de semana me he dado cuenta de que no soy tanto un tipo de traje y corbata como pensaba. No quiero pasarme la vida trabajando para impresionar a otras personas. El éxito es relativo. Para mí, es poder conducir una motocicleta, bañarme en el mar en marzo o correr bajo la lluvia.
  


  
    —Tal vez entonces yo no sea lo bastante divertida para ti —dijo Tiffany en tono vacilante—. Porque tengo que confesarte algo. Detesto esas cosas.
  


  
    Él se echó a reír.
  


  
    —¿Crees que no lo sé?
  


  
    —¿De verdad te has dado cuenta? —lo miró con sorpresa—. ¿Y eso no te importa?
  


  
    —En absoluto. Hay un montón de cosas que podemos hacer juntos y de las que disfrutaremos los dos —dijo, y arqueó las cejas—. Incluida mi favorita.
  


  
    —¿Y cuál es? —le preguntó, pero Chance se dio cuenta de que ya conocía la respuesta por la sonrisa sensual que le echó.
  


  
    —Entra conmigo y te lo demostraré —le dijo, y le guiñó un ojo—. Tal vez seas tradicional con el resto del mundo, pero yo sé por experiencia que para mí eres una tigresa.
  


  
    —Ah —respondió Tiffany, mirándolo a los ojos—. Después de todo, eres un tipo divertido.
  


  
    Fin
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